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1 Vamos a cumplir una deuda de booor, un 
deber de gratìtud, y es esplicar la historìa del pais 
qae nos vió nacer, de lacorruìrca a que perle- 
Dece nuestro pueblo, y las glorias y timbres de 
una regioD que nos perlenece conio cronista. 

2 Jgnoramos si la hemos pagado cumplida- 
mente; no sabemos si nos quedan défìcits ósal- 
dos. pero no dudamos hemos empleado para rea- 
lizarlo nuestros esfuerzos, la encacia de nueslro 
exiguo talento, la perseverancia de nueslra adì- 
vidad. 

3 A falla de datos, carecìendo de noticias, no 
pudiendo, si quiera proporcionarnos una historia 
de las varias publicadas, no se eslranaran algunas 
lagunas, no sorpreuderàn algunos vacios. no se 
ccharàn de menos tantos y tantos documenlos 
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juslificalivos qqe desaparecieroD, a causa de lai^ 
guerras, lanlos y lan preciosos monumenlos que 
se perdieron por la accion del liempo, tanlos y 
tan lililes historiadores oscurecidos y olvidadds 
por demàs. 

4 En punto a la distribucion de materias de 
esla obra lenemos preferido el órden filosofico al 
cronològico. Combinando grandes ideas con he- 
chos encumbrados, bemos asignado à cada una 
de las cualro épocas en que se acoslumbraii 
dividir la hisloria, aquellas que mas se le pa- 
recen, imprimiéndoiasà los grupos de sucesos his- 
tóricos semejanles. Asi hemòs encerrado en lapri- 
inera patte I9 edad antigua, la historia naturai 
de Rivagorza, porque en esie tiempo predomina 
en la hisloria rivagorzana lodo lo naturai mas que 
etra cosa; en la segunda correspondienle à la edad 
media la hisloria politica, porque en ella sobre 
sale la constitucion y organizacion do Rivagorza; 
en la tercera correspondienle à la edad moderna, 
la hisloria civil, porque en ella la preferencia se 
la llevan las costambres, y en la cuarta corres- 
7)ondicnte a la edad contemporànea, la historia 
social, porque en Rivagorza se notan mas que 
todas, las relaciones inlegrales ó complementarias 
por nueslro pais de la nacion capanola. 

5 De oste modo la primera parte abunda con 
hechos; la segunda en sucesos; la tercera en acon- 
tecimientos, y la cuaìla en datos, que vienen i 
parar en estudios en la una, en considéraciones 
en la olra, en aprecìaciones en la^ olra y en apli-; 
caciones en la ùltima. 



6 De este modo Rivagorza se presenla siem- 
pre eDt^dad territorial, politica, civil é integrai 
de quees imàgen esta'historia, porque en olla se 
ve la efigie en sa historia naturai, su figura en 
su historia politica, su retrato en la hislpria civil, 
y su fisononfìia en su historia integrai. 

7 De este noodo no puede rasgarse su historia 
inisma, porque no hay solucion de continuidad 
enlre la 1/, 2.*, 3.* y 4/ època; siendo lodas tres 
ultìmas resonancia de la primera y està espegis- 
mo de las demés, ya que se vàn ajustando los 
hecbos, sucesos, acontecimientos y datos, de suer- 
te que los unos y los otros no puedan tener ni 
tienen mas épocas que las que se les asigna, «li 
mas tiempo que el que se refiere y narra, segun 
el coDcepto nuestro. 

' 8 De este modo nneslra historia podrà creerse 
es corno un tratado cìentifico, ó una i^eccion cien- 
tifica de la filosofia de la historia, a cuyos es- 
tudìos por i^er eniace de lo puramente histórico 
y filosofico, nos llevan hace dias nuestra aficion 
de saber conocida. Si, seccion cientifica, porque 
la primera parte con sus principios, la segunda 
con sus consecuencias, la tercera con sus desti*-' 
nos y la ultima con sus aplicaciones es ciencia; 
ó. ranio de la sabiduria a un tiempo mismo, por lo 
que fonda, por lo que razona, por lo que describe. 
9 Està historia pues sere un comprobante de 
que basta las historias parliculares son cientifi- 
cas; està historia llevarà al convencimiento de los 
ànimos el interés cientifièo que tiene todo lo his- 
tórico rivagorzano. 
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10 Comprendcmos que asl sea, en vista de ^e 
subordinado lodo el saber h.uaiano a los crile- 
rios que son dbs fundamentales^ el de la e$periei;ir 
eia y el de la evidencia, y siendo es^os hisiórìjcos^ 
el uno por contener la. a precìacion de datos yel 
otro por la evaluacion histórica de las relaciopes, 
e$ ìndudable que todo aquello en qué se enaplean 
ha de recibir fornoas bìstóricas, presentando he* 
cbos, exhiviendo sucesos, y osteniando aconteci- 
mientos, en tanto que seguo nuestro leal saber y 
enlender, es imposible sin estudiar historia» sia 
hacer historia, dar un paso en la marcha de naes- 
tros conocimientos psicológicos, en el curso de 
naeslras lucubraciones lógicas, y en la progresion 
d^ noestros actos y accjones humauas. 

11 Asi Rivagorza, es, no solo un ramo de his- 
toria, sino una palanca de la filosofia de la his- 
toria, de aquella ciencia que puede calificarsede 
universal, porque abraza todos Ic^s tiempos, por* 
que comprende todas Jas épocas, porque se re- 
fiere à todos los periodos, por ser en suma la 
misma filosofia la actualizacion de la sabiduria, 
todo aludido por cuatro grandes ìdeas que son el 
naturalismo, elgubernamentalismo, el federalisiqo 
y el socialismo. Si naturalismo, entendiendo por 
tal el estudio de las còndiciones primitivas y mas 
dntìguas ViciMtudes ocurridas en Rivagorza por 
disposicion del Cielo. Si gubernamentaiismo, en- 
tendido por este ios caraetéres y tipo que disiin- 
guieronen la edad media à nuestro pueblo. Si fe- 
deralismo, comprendiendo bajo este nombre las 
rélaciones nacionales tenidas con los demàs pue- 
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blos. Si socialismo, tornando esté nombre en el 
sentido indicador de $u importaocìa completiva 
integrai de Espan^. 

12 Para dividir està obra lo bicìmos tomaodo 
dos bases una filosofica y otra histórica. La primera 
nos dio la ctasificacioa de ciencia tan ùtil corno 
es aquella la naturai que asignamos à ta primera 
edad; la ciencìa politica que asignamos a la seguo- 
da; la de cieucìas,morale$ que atribuimos a la ter- 
cera,y la de ciencias socialesquedimosà lacaarta« 
La se^unda los tres grandes acontecimientos qoe 
nos dieron la primera edad hs)sta la segunda de<- 
terminada por la irupcion de los bàrbaros; la se- 
gunda basta la tercera definida por la terminacion 
de la reconstitacion de Rivagorza, y la cuarta por 
la fijacion de ideas y costumbres. Ambas bases 
y las épocas SQS productos, se identifican, do 
suerte que son de todo ponto inseparables» de- 
mostrando que descansan sobre la b^se terrìtorial 
7 politica, la una que son los pirineos» la otra 
que es la nacion espaiiola. 

13 Los pirineos son efectivamente la base de la 
autonomia de todo gènero rivagorxana, si se tiene 
en cuenla qu^ ellos han sido la fuerza atractiva 
por decirlo, asi de iodos los acontecimientos riva- 
gorzanos; la' nacion espanda ha sido la fuerza de 
atraccion de Rivagorza si se tiene presente là cons- 
tante concurrencia de nuestro pais a los grandes 
hecbos, à los mas senalados ocurridos en nnestra 
patria de Espana. Bajo ese prisma, para està nues- 
tro pais ha sido siempre base de creacion, base 
de sustentacion^ base de nulricion, relacion y re- 
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produccioD, debiéndonos no poco comò se vere 
en el curso de nuestra hisloria. 

14 De la misma manera para la 'forniacion de 
està hisloria hemos procurado deducìr su sentido 
histórico de datos seguros, de nolicias exactas, 
sobre lodo las de la actual època, aseguràndonos 
por medio de comprobaciones. Comprendemos 
que lo mas dificìl para un historiador es encon- 
trar aquel seulido, pero no dudamos que solo 
pueden darlo hechoa» sucesos y acontecìmientos 
uotables, y corno los tiene Rivagorza, no bay que 
estranar que salga, que brote con facilidàd de nues- 
tra hisloria, mas que por nuestro ingénio, pues 
no le tenemos, por su imporlancia. El sentido 
histórico ba de ser cuadriìple en ella si ha de 
ajustarse à un pian, ó sea correspondiente à sus 
cuatro partes. Y lo es. porque en la primera se 
emplea el crìierio fisico, en la segunda el politico, 
en la tercera el moral, y en la ùltima el social, 
y porque todos cuatro se bacen convergentes, re- 
sul.tando que el uno prepara al otro y el tercero 
e& perfeccionado por el postrero. Ei mismo sen- 
tido histórico cuadrùple se penetrarà por el.que 
empiee los mencìonados criterios y los aplique à 
las intenciones, costtimbres y relacio^nes rivagor- 
zanas de cada una de las épocas respectivas, de 
modo que cuanto se diga en su vista, sera te- 
mas esplicados, que cuanto se practique sera el 
desarroUo cientifico de nuestra hisloria. He aqui 
los procedimientós que hemos adoptado; he aqui 
los aspectos que nos han servido para ellos; he 
aqui auestros punlos de partida. El leclor juzgarà 



si acertamos en la eleccian del pian, y cn la ege- 
cucion de su desempeno. 

15 Nosolros aludiendo a la historia universal 
de quc es parie integrante Rivagorza, podenios d€- 
cir lo que el evangelista san Lùcas en su capitu'lo 
lercero dijo sucederia, clasìficando los hechos, 
sucesos y acontecìmienios históricos, que S uues- 
tro pais*^ corno à todos vendrian corno vinieron 
las bunf)illaciones de los monarcas, de los béroes 
7 de losmagnates signìOcados por aquella frase 
omnis mons et Collis Aumiliabitur , ó sea la edad 
antigua; que sobre vendrian corno sobrevinieron 
las comversiones de las razas y de los pueblos es- 

f)resada por la frase erunt prava in directa, ó sca 
a edad nìedia; que ocùrrìrian conio ocurrieron des- 
pues las regresiones de monarcas, naciones y re- 
giones esplicadas por otra frase aspera in vias 
planas, ó sea la edad moderna; para seguir las 
iransformaciones salvadoras, ó llegar a la salva- 
cion del linaje huniano por medio de las convic- 
ciones. 6 sea la edad contemporànea, declàradaen 
Gira frase et videvit omnis caro salutare Dei nos^ 
tri. Rivagorza por tanto lurnó corno los demàs 
paìs del giovo con las alternativas de humillacio- 
nes, con motivo de las invasiones de oriente y oc- 
cidente; con las comversiones, con ocasion de inva- 
siones australes y asiàticas, alternando igualmente 
entra las regresiones, constitucion y reconstitu- 
cion del pais, y las integraciones y complemen- 
tos de Espana de està por ella. Pocas comarcas^ 
corno ella pueden, decir que ies alcanzó tanto la 
sabiduria ó la vista de la salvacion operada por Je- 
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sucristo, porque ella vió anles que olras la salva' 
dora luz del evangelio; ella ó sus nalnrates, vencie* 
ron todos los obstàculos de la infidelidad y la he- 
regia;ella mas que otra convìrlìó eD bien religioso 
la corrupcion idolàlri^ja. De esle modo sus hom- 
bres se humillaron, sus pueblos se constituye- 
ron y sus comarcas se comunicaron. 

16 Estudiada de otro modo la historia de Ri- 
vagorza se ve en ella la realizacion del vaticinio bi- 
blico, lo que antes fué eso seràdespues, por cuanlo 
la Eivagorza contemporànea presenta los mismos 
rasgos históricos antiguos, medios y modeinos; 
exhive boy en su forma escullorea terrilorial la 
primitiva, en su forma politica actual la de la 
edad media, y su organizacion la independencia 
de sus hijos el espiritu de la edad moderna, ante- 
rioridad, actualidad y posterioridad que son pre- 
nuncios de lo que sera en el porvenir. 

17 Este a juicio nuestro, sin ànimo de pasar 
por valicinadores, deberà ser constante ò perma- 
sente, en punto à las condiciones fisìcas de nues- 
irò suelo; el mismo, en punto à su idioma bade 
ser siempre semejante; el propio-, respecto al go - 
bierno y costumbres morales diferente- v Habrà 
en consecuencia en nuestra patria cambios, alte- 
raciones, pasarà.por vicjsitudes muchas, pero ten- 
dremosprobablemente una misma clase de climas, 
territorio y productos del suelo semejantes. Las 
costumbres, el gobierna, deberàn cambiar, por- 
que soa efectos de nuestra libertad, y està es 
ixiovible ó variable, corno es sabido. 

18 Aun asi y todo, podemos congeturar cual 
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sera sobre este parlicular el pervenir nueslro, 
Como la base de Rivagorza ha sido la religioD, 
encarnado al parecer el catolicismo en nueslras 
costumbres, en la imposibilidad que de que este 
desaparezca totalmente, a no desatender la le- 
nacidad iradicional nuestra, las costumbres po- 
dràn reiajarse, los buenos por los malos exe- 
crarse, pero siempre habrà católicos, catolicismo, 
y este sera el lustre qoe impedirà las regresiones 
coraplelas ai mal, las corrupciones en masa de 
las gentes, y por elio las costumbres, el gobierno 
que es su espresion, se manlendràn siempre en 
cierlo nivel dentro del bien, a cierta altura dis- 
puesta, esplicada ya por la divina Providencia. . 

19 Relativamente al porvenir de cada una de 
las tres zonas de Rivagorza, cpnsullando sus 
tradiciones, parécenos que la zona baja sera la 

3 uè iniciarà los cambios, y la media la que los 
etendrà en cierta manera, pprque en el órden 
Erovidencial està en toda entidad popular que 
aya tres centros destinados, el uno corno la 
zona centrai rivagorzana para servir d^ alrac- 
oion, los demàs, el uno de asimilacion y el ùlti- 
mo con la zona baja de complemento de ella. 

20 Ed cuan^o al porvenir de las poblaciones 
principales de Rivagorza presumimos que, asi co- 
mò en Io antiguo se distinguieron tres, Vergio, 
Mediniculejal y Rota , en la edad media Ictosa, 
Benabarre y Grados, y en la moderna y contem- 
porànea Benabarre, Graus y Fonz, en lo suce- 
sivo conlinaaràn estas tres en progre^o siempre 
creciente, la una comò centro de comunicaciones 
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con Sobrarve, la olra corno centro de comunica- 
cion con Cataluiìa, y la ùltima corno centro de 
comunicacion con toda la provincia de Huesca, y* 
por ella con las den)às,cuando se hayan constraido 
las carreteras & ellas perlenecienles. Y si Graus 
hoy por- tener muy adelantada la conslruccion de 
la sup basta Benasque, tiene mas importancia 
industriai y comercial que las otras dos, estas 
cuando^se aproximen mas a las vias férreas, esto 
es Benabarre por Calaluna y Aragon, y Fonz por 
Aragon y Cataluiia y su canal antiguo de Tama- 
rite y carreteras, seràu superiores à' todas las 
restantes. 

21 A la vez,examinando la valia futura de otras 
localidades, no es dudosa la importancia militar que 
en todas las guerras extranjeras tendràn lodos 
los pueblòs que^domùian el principio de las vai* 
ries rivagorzanas, tal corno Benasque, Grslain, etc. 
que la tendràn igualmente los que poscen depó- 
silos de ulla y sai, corno Cagijar, Tolva y Pe- 
ralta, porque es sabido que los timbres blstóri- 
cos pacados obedecen a necesidades remediadas» 
y los futuros é necesidades por remediar y reme- 
diables por los pueblos. 

22 Cada localidad rivagorzana en consecuen- 
eia tiene un pervenir segùro, comò tuvo y tiene 
un pasado manifiesto concurrente, ó en relacion 
con todas las demàs; pervenir que hacen presen- 
tir sus condiciones uBturales fisicas y morales, ó 
las maneras de ser morales y materiales de ac- 
tualidad, porque no en valde sedijo, asi para el 
individuo corno para toda colectividad, que cada 
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uno es hijo de sus obras, no ajenas, s^dó pro^ 
pias, no de gobierno sino de voluntades. Por 
eso nosotros no damos en està historia la mayor 
importancia a las dinastias y formas politicas, 
sino a las obras y trabajos del pueblo: estudiando 
sas virtudes y vicios, sus ventajas é inconvenien- 
tes, nuestra historia es sin duda popular ó demò- 
tica, no reaU ni dinàstica. 

23 Por èlio està bistoria^nuestra essincrética» 
por tener ei sincretismo filosofico, y el bistórico, y 
ei politico; no porque pertenezcamos à escuela, sis- 
tema ni partido que con este nombre se apelìide, 
pues no tenemos otros que de católico apostòlico 
romano, es decir romano católico, y apostòlico 
católico, ó católico de està manera, sin otros adje- 
tivos dì adiciones, sino porque pareciéndonosquo 
el sincretismo racional es el catolicismo verdadero, 
óqae esteessincrèlicojo proclamamosen alta voz, 
a fin de^que nosenps califique, ni de neo, ni de 
viejo, ni de clerical ni ante clericale ni de liberal 
dì de enemigo de la libertad cristiana que es la 
verdadera, sino de fiel cristiano que es lo mas 
cierto. 

24 Debemos sin embargo confesar que para 
noestras lucubraciones històricas, unos por no 
tenerlos, otros por no querer preslarlos, otros por 
no po'seerlos requiridos por nosotros, se nos han 
negado é ser corresponsales de noticias para està 
historia, y hemos debido hacer sacritìcios para 
reparar està falta. Hay que hacer no obstante 
una escepcion honrosa, en favor de cuatro perso- 
nas queridas que nos han proporeionado cuantos 
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piidieron, el uno es el seiìor don José Clemente de 
Pìniés y Laguna, fiel rivagorzano y psltricio dijp* 
tinguido; el epreciable y virtuoso sacerdote don 
José Celaya, tambien rivagorzano; el senior don 
Medardo Abbad, abogado iluslrado de Benabarre. 
y don Francisco Lasierra, de Graus tambien de 
Rivagorza. No culpamos à nadìe, parqoe no ba* 
yan remediado corno pediamos, nuestra indijtsn- 
eia histórica, a causa de la desaparicion de mu- 
chos códices, documentos y monumenlos hisló- 
ricosL no hacemos de elio a nadle respon^able» 
con motivo de la accion destructora del tiempo 
y de la mano crael del hombre, por et con* 
sorcio de estos dos medios de deslruir con qua 
Dios ha castigado en varios siglos al pais noes- 
tro, pàreciendo imposible corno subsisie uno só- 
lo, comò se consérvan al través de tantos ries- 
gos, peligi'os y vicisitudes varias, pero si de- 
seamos en prò de los cronisias futures de Riva-- 
gorza, y sobre todo en beneficiò de este pais bis- 
tórico, que se reunan, que se fecoian y se forme 
con ellos un archivo hislórico en'Benaoarre comò 
capital de nuestro pais, para que los afìcionados 
puedan ir alti à tomar datos segaros, a bacer 
comparaciones para corregir, enmendar, ampliar 
y continuar està historia nuestra. 

25 En lo demàs nuestro intento ba sido que 
està historia sea buena, fiel y verdadera, para que» 
si no tiene siglos de vida, comò auguraba Cervan-^ 
tes de aquellas que tenian estas condiùiones (en 
su don Quijoie parte segunda, cap. 70,) al menos 
que no sea mala, para que corno anade, no se de 



sa publicacion a la oscuridacl, ó bien, a fin de quo 
del parto à la sepultura no sea corto el esamino. 

26 Ha sido en fin exhivir una base de inves- 

tigacion cìentifica, para que otros talentos que 

siempre han de ser superiores al nuestro, y otras 

plunnas, sin duda nnejor cortadas que la nuestra, 

hagan mayores observaciones, recojan mas da- 

tos y escriban una historia mas completa de nues- 

tre pais, corno requieren sus hombres; sus mo- 

numentos y allos hechos liislóticos. Queremosse 

comprenda lo que no cabe duda para nosotros, à 

aaber que comparadas todas las èpocas a que se 

refiere està bistoria, la prìmera presenta la de las 

reacciones de la naturaleza y combinaciones del 

espirilu, y ellas pueden ser mais estudiadas, la se* 

gunda el concierto de las combinaciones de los 

espiritus y cuerpos, y que pueden ser mejor des- 

critas, la tercera la union amistosa de los pueblos 

y es posible sean mejor declarados y la ùltima la 

proìndivision moral de los pueblos nuestros y de 

los demàs de Espana, y que ella puede ser mas es- 

piicada. Y en verdad que so ostenta primero obran- 

do la naturaleza, despues los intereses morales» 

despiies los sociàles, y ultimamente los cspanoics 

para asimilarse los dos primeros y fundirse con 

los postreros, ya que para nosolros es evidente 

que coostantemente ha tenìdo sus esclusivas in- 

dicantes de su autonomia, sus monopolios natu- 

rales necesarios que traducen su entidad,que nun- 

ca ha dejado de tener pertenencias , derechos, 

obligacioiles y deberes |3ropios cn el prolongado 

curso de su historia, siendo por tanto mas que 
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narrativa por sa grande sìgnifìcacion cientifica» 
moral, material, politica y social, geogràfica, po- 
litica, fisica, juridica, civil, eclesiàstica, particular, 
general, etc, eie, la presente hisloria. 

27 Igualniente proclamar con Goethe que cada 
cosa tr^baja para lo grande, universal, que para 
nosotros es eì órden providencial, y en consecuen- 
cia que Rivagorza, comò todos los pueblos de la 
lìerra, vivió y vive y se puso y se pone en 
accion para ulilidad propìa y agena , tornando 
parte no pequena en aquel concierto universal. 
En suma que su autonomìa separada é insepara- 
ble ha sido la fase con que constantemente se ha 
ostentado ante los pueblos todos. 

28 Recibe en tanto Rivagorza faborita corno 
mereces todos los plàcemes de los hombres mas dis- 
tinguidos en virtud, ciencias, saber é ilustracion; 
dente el parabien por la grandeza de tus hijos , 
por la herocidad de tus acciones, por la elevacioa 
de tus montes, par la majestad de tus colinas, rios 
y cascadas, por la utilidad de tus producciones, 
por la -beljeza de tus bosques, huertas y campos 
y hagan todos asi propios corno estranos votos al 
cielo por tu prosperidad y ventura, corno los hace. 
cordiales, el ultimo de tus hijos y tu amado cronista 
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PARTE PRIMERA. 



PREUMIHARESDEIAHISTORIA NATURAI DE RIVA60RZA. 



1 Son para nosotros iodudables las relacio- 
nes de exislencia, coexìstencìa, correspondeocia 
y referencia que distinguer! eutre todos los 
pueblos a Rìvagorza ; existencia de la edad 
anligua, coexistencia de la nueva, correspon- 
deocia de la moderna y referencia de la edad 
contemporànea. 

2 La exislencia de Rivagorza en la edad 
anliguA no puede exibirse^sinò por sus condi- 
ciooes naiurales, aquelias de que le doto Dios 
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que la crió, aquellas inseparables de (odo ponto 
de su territorio, de su suelo, de su configura- 
cion, eie. Poreso llamamos à la historia riva- 
gorzana anligua, historia naturai, ò naturàlis- 

. ino rivagorzano; no el naturalismo ò materia- 
lismo de nueslros tìempos, sino la marcha na- 
turai y acompasada, simultànea de los cambios 
naturales y soeiales verificados en los tiempos 
antìguos en nuestro pais. 

3 Seria error desentenderse de las relacio- 
nes en que al principio, de una manera intima, 
existieron entro los cambios y vicisitudes del 
suelo y los sociales del pais; equivocacion la- 
mentable fuera no alribuir a u.nas y à olras 
su respeclivo y reciproco desenvolvimiento. No- 
solros exiguo escritor. las encontramos en la 
tierra, en el aire, ó en el suelo y en ^1 clima, 
en lós montes y en los valles, en los vientcs, 
sombras y lempestades, porque todo està rela- 
cionado con el hombre, y mas cerca con 
ciertos hombres, comò lodo con Dios quer lo 
crió y bondadosamenle lo conserva. ' 
i Cientificamentc consideradas estas rela- 

:^ciones son derivaciones de grandes principios. 
Uno es, que, asi corno del ser viene el cono- 
cer y de estos dos el obrar, del mismo modo de 
Rivagorza terrilorial viene su conocimiento ,^ 



y que de ambas cosas sod testimonio Ics 
hombres y sus costumbres. Otre es que asi 
corno el peosamiento es la razon de ser del 
juicio, este de la proposicìoD y de todo es es* 
plicaeioQ el discurso, la morada de los rivagor- 
zanos es la esplicacion de lo que fué su suelo, 
del suelo Ics frutos, de los frutos los alimen- 
tos, de eslos la vida y costumbre de ellos. 
Otro es que, asi corno la orografia supooe la 
hipsografia, està la topografia, e^la la climato- 
logia, està la cataclismologia, y de todo es espre- 
sion la geografia, de la misnm manera los ha- 
bitantes orograOcamente considerados, eo Ri- 
vagorzv, tragcfroD a los que fueron eo busca 
de lugares elevados, corno estos motivaron la 
venida de los aficionados al pastoreo, corno es- 
tos à los de la sociedad organìzada, corno los 
nltimos à los de nacìones guerreras. 

5 Sou pues leyes históricas las indicadas 
que esclayen toda solucioo de conlìnuidad entre 
todo lo que se coostituye, compone y organiza 
en Rivagorza; léyes no palingenésicas ó re- 
productivas constao temente de idénticas for- 
mas, sino rasgos, idiosincràsias, temperamen- 
tos queseparan à nuestro pais de los restantes 
<le tos prìmilivos tiempos. 

6 Los tipos da RiVagorza son la fisonomia 
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y rasgos que distinguen à los moradores de 
caalquier pais, y a que contribuyen ei aire, 
clima, alìraèntos y costumbres. No bay pueblo 
de la tierra que no sea tipico por sus formas, 
por sus actitudes, ademanes, movimieutos y 
hàbitos, de manera que eslo que se llama idio- 
ma naturai» puede decirse tiene tantas varian- 
tes corno paises'. Podrà no esplicarse cuales 
sean las variantes mismas, pero nunca negarse 
el hecho. 

7 Las castas de Rivagorza aparecen lam- 
bien pues una vez que se ha vivido mucbo 
tiempo en un pais, porque una vez que se ha 
ìdentificado con él mucho tiempo, nos asimila- 
mos todo cuanto nos rodea; convirliéndose los 
humanos en centro de atraccion que crea unas 
mismas familias, se viene a tener linages 
propios sin misliGcaciones. 

8 La idiosincrasia rivagorzana es induda- 
ble, porque separàndose las costumbres de los 
moradores de nuestro pais de las de los res* 
tantes, se hallo desde su origen en està separa- 
cion una particular disposicion para ellas» in- 
dicada en su modo de vivir en sus aficiones, 
gustos y deseos. 

9 Y por fin el temperamento ó constitu- 
cion y disposicion de los liumores del cuerpo. 
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toa respecto à Rivagorza, comprendemos debe 
ser lo que en lodo cuerpo social una reunioQ 
de elemeDtos qup determiDaD las preferencìas 
de ocupacicnes, la predileccion tenida a ciertas 
y . especiales cosas, propia de todas lasclases, 
perteoeciente à todas las edades y sexos. 

10 El naturalismo de Rivagorza se pre- 
senta en tal concepto' corno conslìlutivo de una 
sociedad con lugar y recursos propios, con 
una situacìon fisioa y moral conocida, tangible, 
por sus propìedades particulares. JNo es un 
antropomorfismo que atribuya à lodo caracté- 
res humanos, que ' vea en lodo al hombre 
creandolo todo, no, sino un idioscopismo que 
presenta la identidad de dichos tipo, casta, 
idiosincrasia y temperamento, en que entran 
en primer termino las voluntades humanas, 
los espiri tus , y en segundo los cuerpos de 
loda especie y las semejanzas referentes* 

11 EI mismo se refiere asi à la vida comò 
a la muerte. Si, queen Rivagorza, no solo tiene 
semejanza lo vivo, lo indicado, sino lo muerto 
pero existente y por tanto no destruida^ En- 
tran en este órden lo que llamaremos monu- 
inentos'naturales un tiempo vivientes (fósiles) 
las dìslocaciones de terrenos (rocas eruptivas) 
movimientos detrerràs; hundimientos , etc; 



monumentos tan sìgnificativos òomo los arqoeo- 
lógicos, à fuer de históricos todos. 

12 La historia primitiva de nuestro pais 
es una verdadera historia naturai, porque si 
bieo bay en ella descritos cuerpos artificiales, 
se trata con preferencia de la estruciura, modo 
y forma del territorio rivagorzano, subordinan- 
dolo basta cierto punto todo a las considera- 
ciones relalivas à estos aspeclos. Asi la zoologia 
rivagorzana nos presenta preferentemenle las 
castas ó razas que vinieron à nuestro pais; la 
botànica rivagorzana las plantas de que se 
alimentaron eilas y sus ganados, y la minerò- 
logia deRivagorza misma, los minerales que 
descubrieron y en su tiempo se emplearon. 

1 3 Por igual razon la cronologia de los 
hecbos, sucesos y aconlecimientos sociales de 
Rivagorza es igual que la de los becbos, su- 
cesos. y acontecimientos naturales, marcbando 
al compàs; pudiéndo asegurar que donde quie- 
ra que aparezcan los unos ban debido apare- 
cer los otros, y si los sociales soq invisibles y 
los naturales no bien conocidos, esto no impi- 
dirà que un dia sea lodo visto y conocido, tan 
pronto que en las regiones de la ciencia cese 
nuestra insuiìciencia actuaL De este modo te- 
nemos cronologia fisica, cuyas edadcs son los 
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cataclismos, cuyos signos son las dislocaciones 
etc. y cronologìa social cuyas épocas son las 
invasiooes, cuyos periodos son las guerras y 
caidas de los gobiernos. Y lodo, porque bay 
eo todas las cosas la armonia universal resul- 
tante del órden provìdencial, nunca baslanle 
estudiado y admirado. 

1 4 Gracias a està armonia desapareceo por 
tanto, los sincronismos y anacronismos en nues- 
tra hìstoria, ya quo sobre la base de la intima 
relacion de lo fisico y de lo moral, podemos, 
sino senalar los liémpos de una manera pre- 
cisa y rigorosa, de un modo aproximado que 
permila aceplar con les hechos, sucesos y acon- 
tecimientos aquella circunstaucia, por las analo- 
gias del liempo y delespacio. Esto,con respecto 
a la historia anùgua de cuestro pais, lo de- 
mandan la oscuridad de las bistorias todas, el 
silencio de los historiadores y el no incurrir 
en suposicìones ó prejuicios de cosas ignoradas. 
Eslo, con relacion à la misma època, es una 
exigencia de nuestro siglo que en todo quiere 
ver la filosofia, ballar y no dejar lo filosofico. 
Esto, relativameqte à los lectores ilustrados 
€s una nèoesidad, porque siompre'por ellos 
se aspira, .corno por todo bombre amante del 
saber, à obtener generalìzacìones y toda clase 
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de convicciones, por medio de intuiciones y 
de induccioDes esponlàneas. No bay otra di- 
fereDcia eotre està hislorìa anligua y la filo- 
sofia sino el óiden y distribucion metodica, 
de que para no desenlenderse de la verdad 
y coDlinuidad hislórica, ba prescindido algun 
tanto ei mètodo filosofico. Sia embargo puede 
resta blecerse, estudiando la fisiologia cod la ti- 
pografia, la miuerologia con la topografia, la 
botànica con .la climatologia, la zoologia con 
la cataclismologia y demàs capitulos y todo 
comprobarse con la geografia. 

1^ Àsi parliendo de la atraccion de los 
montes operadora en cierla maoera de las och- 
paciones e invasiones de pueblos en Rìvagorza, 
continuando por la acumulacion, roovimientos 
y transforraaciones del suelo por los bombres 
y elementos, se viene à parar al establecimiento 
ó fijeza dada à las personas y à sus cosas, pre- 
parandose en la primera època el pervenir su- 
blime de la segunda. 

16 La primitiva bistoria de Rivagorza tie- 
ne, confesemoslo sin rubor, vacios insalvables, 
mas que por la privacion de datos histórìcos 
por la falta de Qstudios hecbos de su conjunto, 
y de sus partes alicuotas, bajo el punto de vista 
fisico ó naturai. Estos estudios pueden ha-* 



cerse provechosamente observando los pueblo^ 
orogràGcos, hipsogràiìcos, lopogràGcos, clima- 
tológicos y cataclismológicos y agronómicos, 
geogràCicos, lomando para elio, ó formando eoa 
ellos eslaciooes cieDlificas refereotes. De esle 
modo, habria que elegir, corno elegimos doso- 
tros para el estudio de la orografia de Dueslro 
pais a Benasque y sus rìscos escarpados, para 
la bipsografìa Goliella y pueblo de Gaslanesa, 
para la topografia las Yìlas de Turboo, para 
la climatologia Ins Torres de Esera, para la 
cataclismologia à Tolva, para la agricultura à 
Fooz, y para la geografia à Benabarre y Graus, 
porque siempre estas poblaciones seràn los 
testigos, alalayas y guardadores de los testimo- 
nios y monumenlos bistóricos de su referencia, 
por el divino poder a ellas encomendados. 

17 Nosolros y con nosotros todos los amair- 
tes de las glorìas de nuestro pais, miraremos 
en Duestros esludios y trabajos bislóricos de la 
edad antigua, invertidos los bechos, sucesos y 
acontecimientos, para que sean despues €onver- 
tidos en acontecimientos, sucesos y becbos or- 
denados y regulados, no de olra manera que 
por la proyeccion de las sombras se entiende 
la estructura y dimensiones de los cuerpos, no 
de olro modo que à virtud del espegismo com- 
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prendemos la marcha, figura y detalles, mo* 
vimienlos y demàs verdadero de las cosas 
invertidas,sin que nos engaQi^ la ìmpalpabilidad 
de aquella proyeccioD, ni nos haga iocurrir en 
errores està iaversion. 

18 Y. debemos priocipalmente , fijarnos' 
en el ùltimo capitulo de està primera parte que 
es su sinlesis eoo el epigrafe de geografìa, por 
caauto alli se eucuentran al parecer erj disper- 
sioD bajo el aspecto geogràfico los b^chos. su- 
cesos y acontecimientos antiguos, pero que se 
hallan en verdad ordenados y regulados geogra- 
ficamente, pues seva elaborando por decirloasi, 
primero las dignidades, despues los puntos mas 
saltenles, mas adelante sus divìsiones polilìcas, 
eie. y no de otro modo que los rios se forman 
con los manantiales, estos se aliroentan de las 
fuentes y todo se conserva con las lluvias, se 
viene à parar & la esplicacion ajustada, a )as 
condiciones de la ciencia de todo lo de à Riva- 
gorza referente. 

19 Y no alteran està marcha los epfgrafes 
de los capitulos tal comò Bergidum , Indivilis y 
Mandonio, porque los hechos, sucesos y acon- 
tecimientos en ellos referidos , corno transicio- 
nes, pueden considerarse comò complemeotos 
de los anteriores ó corno escolios por decirlo 
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asi de estos. Bergidum esplicada no empaOa 
la importancia orogràOca y demàs, sino que 
confirroa la cataclismológica; Indivilis y b€r- 
mano lestadiados no oscurecen la 'misma oro- 
grafia y reslaotes nociones, sioó que la rebus- 
teeen y garanlizan, el uno preseutando cam- 
bios, el otre eapitulo acumulàndolos mas, por 
lo cual no se ban incluido los dos en un capi- 
tnlo quinto, ìmpi(|iéndolo el órden exigido por la 
marcha bistórica de los tiempos de la edad an- 
ligua. Àsi de ambos capitulos cientificos se bace 
la calificacion que bemos adjuntado, al uno de 
agricultura corno razon importante de esla bis- 
loria naturai, y al otro fisiologia corno poder de 
Rivagorza y ramo de ella no menos ùtil, y 
porque tras de los cataclis(nos vienen las res- 
tauracìones agricolas y vida de los pueblos. 

20 Està parte comprende en su virlod 
fuentes que llamamos bistóricas naturales, fuen- 
tes mas veridicas, que las sociales, à fuer de 
menos errables que estas, fuentes que al filò- 
sofo, al naturalista, bablan con tanta claridad 
comò los documentos, monumentos é bislorias, 
por ser vg. los fósiles sus documentos, los vol- 
canes y. demàs cataclismos sus monumentos. y 
sus escritos Ics montes, valles y demàs acci- 
dentes naturales. 



SI Àbraza asi està parte de la historia ò 
sea la aDtigua dos periodos coovenciooales, el 
primitivo y el romano, porque el uno prepara 
al otro, y dos épocas la megalilìca ó piedra sia 
labrar y la neoliiica ó piedra labrada, la cuai 
principia con^Ios iberos, donde concluye aquella. 

22 Estudia asi mismo ambos periodos, ob- 
servando los hechos para que puedan eo la 
segunda parte osplicarse los sucesds, y en las 
ilemàs justificarse los acontecimientos y com- 
probarse los datos. Està observaclon es de ne- 
cesidad, porque no solo prepara» si que inicia, 
DO tan solamente inicia, sino que hace viable 
la bisloria. 

23 Las dudas bistóricas de este modo^ se 
disipan sino total, parcial mente en la primera 
epoca, lo mismo que en la segunda las va-' 
cilaciones, en la lercera las opiniones, y en 
la tìitima las ìmperfecciones bistóricas. Se 
disipan, porque no resisten al exàmen mi- 
oucioso que bay que bacer para ebservar 
los hecbos históricos; ^exàmen que alcanza a 
tudos y a cada uno, exàmen que no deja uno 
solo por recorrer, sobre todo si es prolongado, ' 
corno lo es la misma observacion. 

24 Pero no solo es exàmen observador la 
tarea de està parte bislórica, 9t que verdàdero 
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recODOcimiento de los hechos ; reconocimieota 
que les dà el caracter de hisiórìcos, sabìda 
la diferencia que bay entre un becho puro y 
OD hecho bistórico, que es la de servir para la 
bistoria el uno, no asi el otro. 

25 En este concepto los becbos se llan^an 
aceptables y son por nosotros aceptados, en 
tanto que puedan ser uliles para la bisto- 
ria, en cuyo caso se ballan los fisicos mas 
que los sociales à que se contrae està parte 
prioìera; y seràn tìtiles los que en cuanto 
sean cientificos ó sean orograficos, bipsogrà- 
ficos, etc. Esto se entiende con respeclo al 
estudio de la bistoria an tigna becba por los 
historiadores, pues en cuanlo à lo bistórico de 
las edades primitivas podemos decir sin temor 
que dormia el mundo. Aun, todavia, el mundo 
dormìa si se atiende que, aun becbo perfecto 
el borobre por Dios, se ballaba envuelto en la 
oscupidad del sueSo; todavia no se babia des* 
pertado y se ballaba rodeado de las ilusiones 
de los ensueSos, y aun, y todavia no babia sido 
ìlostrado con las admirables luces de la ver- 
dad Jesucristo, porque todavia, aun, no se ba- 
bian ecbado del noundo la increclulidad de los 
israelilas disidentes, la inGdelìdad de los paga- 
DOS, etc/ 
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S6 Comb quiera, la historia de la edad an^ 
tigua Uamada por nosolros naturai, requiere 
corno lai, grande, ó prolongado y especìal es- 
crutinio ó disquìsicion de sus becbos, sucesos 
y acontecimientos, pues sin un exàmen rigu- 
roso de ellos es imposible acertar en el estu- 
dio de la historia; sin vencer los inconvenientes 
nalnrales y pereza, no se pueden despejar las 
nevulosidades prehislóricas é bisiórìcas. Por. 
esto es qoe nos atenemos à lo mas observable y 
examinable que es lo naturai, sin que sea òbice 
DO a^ignar a nueslra actual Rivagorza desde el 
principio nombre especial, concreto y determi- 
Dado, à bien que despues aparece con él. Asi« 
no sera lo que se esplica en està primera parte 
delirios, ó invenciones, sino verdades reales y 
tangibles, no para ser anònimo el territorio 
de Rivagorza, sino que partìendo de este comò 
base de nuestra investigacion histórica, llegare- 
mos à conocerle con su nombre propio, aco* 
modado y sigoiGcalivo y correspondiente. 

27 Asi la orografia, bipsografia, topogrsh 
fia, climatologia y demàs titulos con que en- 
cabezamos cada uno de los capitulos de la 
historia antigu a de Rivagorza, noson traosfor- 
maciones absoiuias veriQcadas en nuestropafs 
durante aquel tiempo, sino caracléres que le 



distiogoen, rasgos que coDslituyén otros tao-« 
tos periodos, periodos que todos juotos com«- 
ponen la època misma. 

28 Dìcho se està eoo elio, que nosotros, a 
fuer de catóiìcos. do pertenecemos à escuela aU 
guna transformista ó paobista^sì à la de las 
revelaciones católicas, do eocoD traodo Irausfor* 
macioD eo absoluto, dì de uoa o^aDera sustau* 
eia! CD objeto alguno exterìor, aDtes bìeo uoa 
disiÌDcioD compieta cod la uuidad coDstaDte de 
Duestra couciencìa, al paso que recoDocemos la 
revelacioD, do solo eo el fuDcìoDamieDlo de Dues* 
tras facultades del saber humano, revebciofì 
corno quiera uà turai, sobreDatural, objeliva y 
subjetiva que dos lleva à Dios, corno aulor y 
coDservador de todo lo creada, corno fueute 
ÌDerrable de todas las manifestacioDes de Dueslro 
espiri tu. 

29 Asia cada caràcter rivagorzano veraos 
correspoode uoa revelacion uatural, cuando Die- 
Dos del órdetf providencial; à cada periodo ud 
destiDó por Dios de esle pueblo .predilecto; a 
cada revelacioD graodes .ó Dolables hechos his- 
tóricos, demoslracioD de la ereccioo del pueblo 
iDismo; à cada raza, casta, ud propòsito uoa 
serie respectiva de sucesos y acoutecimieotos 
afioes, coDgéaeres y aoàlógos. Àsi mas que 
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formacion de historia nueva la Dueslra es re- 
coostitucioQ de ella pero demostracion cons- 
tante de su existencia. 

30 En este senlido y no en olro, deberà ser 
leida ó apreciada està bìsioria, p&rtiendo de 
està base, aceptada la revelacion ó no admitida 
la transformacioD, aunque veamos a aquella 
unida en la compensacion obrando Io provi- 
dencial. 



CAPfTULO PRIMERO. 



OrogTBik» de Blvanrorza* 



LOS ARIOS. 



1 Es Rìvagorza una de las comarcas mas 
imporlantes de la provincia de Hu esca, comò 
està una de las 49 provincias que componen 
la actual nacion espafiola, corno arobas parte 
integrante del anliguo reino de Ara'gon. 

2 OrograOcamente abraza las alturas com- 
prèndidas en el perimetro desde los Pirineos y 



verlientes meridionales de ellos iDcIusive basta 
el territorio de Lilera y Almacelias, y desde el 
rio Gioca basta el Noguera Pallaresa porla 
parte de esle y oeste. 

3 Las alturas rivagorzanas pueden clasi- 
ficarse, bajoel punto de vista orogrióslico,y bajo 
el aspecto bìdroorogràGco, ó de sus masas de 
tierras y rocas y de sus aguas, que lodo esto 
coDlieoe ia orologia rivagorzaoa ó Iratado de 
sus montafias. 

4 Descuellau entro todas, los montes piri- 
neos, cuyo génesis acusa el orìgen primitivo 
del mondo que babitamos. Si el origeo, que 
no puede, ni de uno, ni de otro ser mas que 
una concepcion ó concepto de Dios ajustado al 
órden general eslablecido por Él, ó lo que es lo 
mismo el pensamiento mismo del Criador de 
servir à los hombres para gloria de Dios y uli- 
lidad de esios. Masse distinguen el génesis de 
los Pirineos y el del mundo, porque este fué 
creado, y aquellos hechos. 

5 Sobre la epoca de la aparicion de aque- 
llos montes se han dado esplicaciones dìversas. 
CreeD unos bajo la fé de sus conocimìentos geo- 
désicos, ó relatìvos à la composìcion y forma- 
cioo de la tierra, y al amparo de sus conoci- 
mìentos geognésicos, ó referentes à la altura 

TOJ)IO PRlftl£RO. 3 
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y silaacioQ de las grandes masas de (ierra de 
que se compoQe Duestro giovo, que los pirineos 
foeroQ hìjos en su origeo, de un arrugaaiiento 
ó pliegues en la corteza exterior de està parte 
de Duestro giovo, arrugamieoto producido por la 
fuerza tangenciai derivada de la coDtracioDope- 
rada por el pase al enfriamiento y estado solido 
desde el liquido, que Cué precedido por el gaseoso 
de la tierra que habitamos.Creen otros,coD ayuda 
de sus cooocimieutos geológicos, ó pertenecien- 
tes à la forma interior y exterior del mismo 
giovo terrestre, que el levantamiento del Pirineo 
y demàs montaDas fué consecuencia de gran- 
des àreas de bundimientos, y que los mas prò- 
fundos depósitos de los materiales de estos, au- 
mentando la temperatura y dilalacion del calor 
centrai, dieron lugar à dislocaciones de la masa 
y erecciou de parte de ella en determinados 
puntos. Masotros, comò el autor de estaobra, 
atenìéndose à los estudìos geohidrogràficos con- 
cernientes a las mon (alias y aguas à la vez, so- 
bre la base iofalible de la Escritnra Santa, cree 
que las montaDas mayores de nuestro globo son 
contemppràneas, pero no anleriores al diluvio 
universa!, y efecto por tanto de la elevacion de 
las aguas que las prepararon, hundiendo sus 
estrivaciones , comò tambien de las grandes 



^ mareas que las tennioaron, acumuldDdo gran- 
des masas de tierras eo determinado espacio y 
situaciones. 

6 Asi Io persuade la .relacion biblica de 
aquel grande acoDtecimieDto, pues se dice que 
fueron .abiertas todas las fueotes eu la tìerra y 
las catara tas ó depósi tos de aguas eu el aire; 
rupti sunt omnes fontes abisi magnce, et 
chataractcB cceli apertce sunt Gen, cap. 7 
V. 11; aDadieudo el Gen. eu el cap. v. 3, que 
las aguas iban y volvian eu la tierra, Reversce^ 
que sunt aguce de tcerra, euntes et redeuntes. 
Y si bien eu el capituio sétimo citado se espresa 
que fueron cubiertos con las aguas los montes 
mas elevados, opertique sunt omnes oxcelsi, 
DO es sino despues que la aguas habian pre- 
vaiecido, se habian impuesto, li oprimian la 
tierra, aquoe prcevaluerunt nimis super tcef- 
ram, movimientos y presion que esplican 
surgiesen enlouces los Pirìneos y demàs mon- 
tes CDcumbrados. Asi parece que debió ser 
si se atiende ademàs a que los cortes, recor- 
tes, fdiegues, talle y demàs de elios en sii 
formacion posterior obedecen mas à la fuerza 
4e las tormentas y posesiòn de las inundacio- 
nes que à otros fenómenos locales tormento- 
sos. Y no puede ser de otro modo si se exa- 



mìDan las disIocacioDes, arrastres y acopios qae 
coDstìtnyen ó componen el corazon ó intenores 
de los pirineos, donde apenas se véo capas 
coDcéotricas y de ellas ninguna perfecla. 

7 Seguo la opinion primera los pirineos 
datan de upa epoca posterior é inmediata a 
los Alpes, siendo elios los segundogénitos, co- 
mò estos los prìmogénitos del mundo. No tuva 
lugar sa formacion eo un solo a&o sino en mu- 
chos, veriàcàndose en un tiempo la compre* 
Sion, colocàndose en otros los materiales, y for- 
màndose en otros su relieve, lo uno vertical- 
mente y lo otro borìzoDtalmente. Segun la 
opinion segunda los pirineos mismos, sin dejar 
de ser segundogéoitos, esperimentaron en su 
caida grandes movimientos geonsincrìnales qua 
yomitaron bacia fuera las tierras, quedando ca- 
vidades interiores semi ocupadas, pero sieodo 
todo, no obra de un solo dia ó meses sino de 
algunos aBos, à,virlud de reproducciones pe- 
riodicas de tales bundimientos. Segun la opi- 
nion nue^tra no duro mas la formacion primi- 
tiva del Pirineo que el aDo que se verificò el 
diluvio universal, siendo por tanto Iiermana 
està cordillera de la de los alpes y sus zonas 
centrai y laterales carpatos y montes de Hun- 
gria à su este, apenioos al sur y Jura al nor- 



deste, y por tanto que en dicho ano v en tres 
épocas se levante esle coloso orog ranco, à sa- 
ber (odo antes del aQo dos mil trescientos se- 
senta y cince de la creacion del mundo» segun 
Juliano, y mil seiscientos cincuenla y seis segua 
la opinion vulgar, a contar desde la misma crea- 
cion parte; ó sea la compresion en el mes de 
Abril, el hundimiento en el mes de Mayo si- 
guiente, y que la elevacion se vìó terminada en 
ei mes de Octubre del propio aDo. Y corno han 
transcurrido segun los cómputos del P. Petau 
desde el propio diluvio, ciuco mil ocbocientos 
afios, he aqui la fecha de la edàd de este 
gigante, fecha qae coincide con la que le 
alribuye Mr. Sasex sustentador de la opinion 
primera. 

8 Estudiando la figura del Pirineo presen- 
ta una cordiilera y un sistema de montafias 
qae sirven de nùcleo ó centro de las demàs 
cootiguas, cuyo ejejrecorre una gran parte de 
Duestra EspaOa, y cuyos ramales vìenen & ter- 
minar en llanos de que son ellas estribajciones. 
Estos ramales con respectoàlospiriDeosde la 
provincia de Huesca se presentan mas nume- 
rosos y menos contiguos à la cordiilera pire- 
naica, aunque mas elevados, lo cual ha dado 
màrgen à que nuestro pais en los tiempos me- 
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dios y moderDOs se haya llamado Rivagorza, 
que quiere decir màrgen alta. 

9 Los montes sucursales que eo Rivagorza 
se agregan al Pìrineo y la' parte de este Cu- 
yas vertientes pertenecen a fiìvagorzas acusan 
al paso UD sistema de declives que permhe re- 
gistrar grandes valles, graodes cafiadas y oope- 
queDosrios; valles, cafiadasyrios que dànà Ri- 
vagorza fisonomia con liinites naturales propios. 

1 Orograficameute nuestro pais presentaba 
ya una alusiou del mundo todo, puesto que Dìos 
su autor admirable,indicaba en él lo que son sus 
distintas creacioDes,como nos trae Pineda; a sa- 
ber la creacion eterna, ó el ideal infinito y ab- 
soluto que Dios tiene dentro si, la creacion del 
caos ó abismo, la produccion de las clases 
varias de naturalezas operada en los seis dias 
ó momentos divinos del principio del orbe, la 
generacion de l^os indivfduos ó su multiplica- 
cion,adenìàs de la futura resurreccion, trans- 
formacion general del fin de los tiempos; crea- 
ciones de que bay productos y efectos en Ri- 
vagorza, productos y efectos testimonio de la 
alusion misma. Asi el pais nuestro era en 
este periodo una seccion ó departamento de 
los talleres divinos, cuyo compartimienlo son 
las creaciones, cuyas divisiones son los limiles 



-39- 



de los moDtes pirìneos y scccion determiaada 
por siis rios principales, dìspucslas y coo- 
currentes a la umdad del muDdo. lodo sia 
perder su aplilud para tener nombre, antes biea 
con uoa disposicioD tal, para que andando el 
tiempo lo tubiese, ya que corno dice Aris- 
4óteies el nombre dei objeto arguye la deG- 
nicton de la cosa, corno la deGnicion «declara 
la esencia de la cosa y su naturaleza, y por 
tanto era ley naturai que Rivagorza tubiese su 
Dombre propio, nombre hijo del sentido comun 
de las genles, uno de los criterios Qlosóficos de 
la verdad, nombre asì propio é indisputable. 
Està nominacion era muy conforme a los ori- 
genes del mondo, pueslo que al dìvidirse entre^ 
Ics hijos de Noè las comarcas de la lierra, comò 
DOS dice la Escrilura Santa, se confundieroa 
las lenguas, para que la tierra se diversificase 
con ellas, recibiendo cada una su nombre res- 
pectivo, à fin de que resuite comò resulta boy 
que se correspondan las cosas y sus nombres, 
sus divìsiones y los suyos, yendo siempre en 
pos uno de otro. De està panerà vemos que 
nuestro pais, desde los tiempos primitivos, està 
por destinacion de Dios en posesion de la exis- 
tencia de suentidad nominai aulonómica, gra- 
cias à su sìluacion terrilorial especial. 
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li No por elio entraremos en la discusioo 
relativa a los pobladoresaDtidiluviaoosdeRìva- 
gorza por ser de dificil sQluck)D este punto, auD- 
que los desì^oamos refundidos en los arios. Nos 
concrelamos pues à decir que Rìvagorza do 
pisrece se hallo habitada antes del diluvio uui- 
versal, y que los primeros pobladores que 
despues de él salieroo de Asia vioierou luego 
à ser pobladores de los montes pirioeos, y por 
tanto de nuestro pais que fué el primero de 
eer posesionado por los bombres salvados de 
aquella grande inundàcion, lo cual decimos si- 
guiendo a graves y doclos escritores. Siendo 
asi es indudable que Tubai el jefe de las fa- 
milias pobladoras estuvo en nueàtra comarca 
recorriéndola y estableciendo alli algunes al- 
. bergues 6 moradas, y que à la vez nos trajo 
algunos conocimientos ùtiles para la agricul- 
^ura. La venida de eslos aborlgenes està jus- 
tificada por la historia de las mayores inva* 
siones, sabido que todas las mayores hao par- 
lido del Asia cuna del mundo , corno que el 
oriente en todas épocas ha enviado sus nume- 
rosas tribus a las lierras occidenlales. Asi el 
occidente Rivagorza fué el objetivo de nues- 
fros ascendientes, compuesto todo de familias 
originarias Uamadas tubalitas y tarsianas, nom- 
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bre derivado del ìndicado Tubai y descen-- 
diente Tàrsìs. BàstaDOS saber qoe, comò dice 
la Escrìtura Santa, un solo linage de hombres 
ó la humanidad nueslra fué la que ocupó la 
tierra que babitamos, y que una seccion de los 
hombres primitìvos se presento en Rìvagorza, 
sin que sea està seccion distinta esencialmente 
de las demàs, entendida la identidad de aquel 
lìnaje, la unidad de nuestra raza, la semejanza 
de lodos los humanos proclamada por la cien- 
eia, reconocida por U historia y por las ana- 
logias de las diversas castas, etnogràfica y 
etologicamente comprobadas, lo mismo que por 
la culpa primitiva ó pecado originai e A que 
incurrimos y continuamos desde nuestros pa- 
dres Adan y Eva, no por imitacion, sino por 
propagacion de las energias reflexivas hechas 
espontàneas. 

1 2 Mosotros . creemos probable vinieron de 
Babilonia, pues entro el catàlogo de sus reyes 
se enctientra uno con el nombre de Ario, y 
acaso este diese à Ja colonia aria el suyo. 
Otros le llaman Aralio y de ahi que otros 
deoominen à los arios arianos. La venida de 
estos la fijan unos en el alio dos mil setenta 
y tres de la creacion, otros en edad mas re- 
mota. 
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13 Su idioma era asiàtico y una de las 
trausformaciooes verificadas eh los campos de 
Seuaar, con motivo de Ma conslruccion de la 
torre de Babel; lengua ariana de que quedan 
pocos nombres., ocurriendo en el curso de las 
cosas y de los tiempos el sepultarse en el ol- 
vido primero lo menos importante, despues lo 
ùtil» y ultimamente los nombres de las cosas, 
corno si el sìlencio de estos fuese la Iosa fune- 
raria de las noticias de hechos, sucesos y acon- 
tecimientos de que quiso quìiarles su recuerdo 
la divina Providencia. Entre ellas podemos 
citar las palaWas, cados, cosas sagradas, con 
referencia à las cuevas que lo eran Porco puer- 
to, palabras que aun se usan, si bien aplicàn- 
dolas à cosas de semejantes. Como quiera los 
arianos ó arios si vinieron a nuestro pais su 
venida se puede considerar obligada, ya que 
habiendo Ario bijo de Ninias rey de Àsìrìa ocu- 
pado el reino de Bactrana y domado à los ha- 
bitantes próximos al mar Caspio, parece que 
se destacaron de alli y fugitivos pasaron a Es- 
paDa; congetura al parecer fundada, entendido 
que siempre las colonias verificadas con fami- 
lias extranjeras han sido ocasionadas por be- 
chos y sucesos semejantes en distintas nacio- 
nes. Àsi las conquistas contribuyen a las co- 
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loDizaciones de varias maneras; asi las coIodh 
zaciooes recoDOcen difereotes causas históricas, 
corno se ve comparando esla coionìzacion aria 
V las Duestras llevadas a las comarcas de Ila- 
lia de que se hablara. 

14 Veiase cDlooces una sola abertura, 
la del rio Ginca y los montes de las cuatro 
grandes cuencas correspoadientes à otros tantos 
rios Esera Jsàbena, Saa Fedro y Guart de ìgual 
formacioo, junto à los cuales boy bay sus vailes 
correspondientes que se comunicai) con sus ver- 
tientes, algunas semi vailes, formando diferen- 
tes séries de ondulaciones que aumentan las 
corrìentes de los mismos rios, lo que permite que 
las Uuvias se encarinen casi siempre con nues- 
tro priviligiado pais, mejor que en aquella sazoo 
que no se veian mas que los pirineos y el Ginca. 

1 5 Estos aecidentes que llamaron la atencion 
de los arios, colonia venida, segun la opinioa 
general, à està parte de Europa procedente de 
Asia eran conformes à su caràcter pastori^ 
y grandes prados artificiales que encontra- 
ron al espiritu colonial y pastoni de los arios 
debido a las condiciones de su pais Ario con- 
tiguo al Indostan, no lejos del an tigno Eu- 
frates, segun nos cuenta Herodoto en el libro 
caarto de su bistoria comarca, pais que es se- 
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gu» creen otros d Tarqueslan moderoa, si co*^ 
i»o parece cierto estaba lindante eoo los pae- 
blos DrangÌDianos, pueblos de època muy ao- 
terior a la guerra de Troya. 

1 6 Estos colorios que hablaban una de las 
lenguasiodicas^acasoel sankrìtoJevaDtaron mo- 
deslos albergues mas propios para majadas pas- 
toriles que para moradas delabradores. Por esto 
y no habereropleadola piedra labrada ó porser 
pueblo megalitico, y à causa del transcurso de 
(aotos siglos que destruyeroo sus restos, do ha 
quedado rastro dì vestìgio alguno de su trànsito 
por nuestro pais. 

1 7 Segun se cree no eran paganos conser-- 
vando el antiguo monotheismo por verdadera 
religion naturai que les bacia soaves y pacificos, 
siendo este pueblo el mas à propòsito para 
servir de nùcleo y base à cualquier nacion po- 
derosa, porque no hubo jamàs ningun pue- 
blo basico que careciese de tales circunstancias. 

18 Colocados alli, corno loda poblacion se 
duplica en el trascurso de cuarenta aQos, se 
hizo numeroso el pueblo ario, viniendo à ocu- 
par toda la comarca, desde los llanos de donde 
vinieron basta los montes próximos a los pi- 
rineos inclusas sus gargantas. 

19 Guantas fuesen las tribùs que con este 
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pueMo se formaron es dificil consigDarlo, pero 
DO lo es coDgelurar que serian prìmitìvameDle 
tantas comò v^lles mayores y cuencas nota- 
Ues coDtieDeRivagorza, por razon de la corre- 
lacioQ ea qae se hallao eslos puntos eoo el 
ffiovimieolo de poblacioo que en ellos se 
opera. 

20 Lastribus arìas muUiplicadas debieroo 
tener un gobieroo, y corno el mas aDliguo que 
coDOcemos boy es el patriarcal, por otra parte 
tao aoomodado a las Decesidades de los pue- 
blos pastoriles y agricolas, tao conforme à la 
reli^on naturai primitiva, bien se puede ase- 
gomr que este y no otro fué por el que se go- 
^rnaron. 

21 Yivian tranquìlos los arios en sus bo- 
gare», pasando a cultivar la mejor parte dei 
soelo, cuando seguu la opinion de unos, 
otros vinieron amistosamente & engrosarsus 
trìbas» y segua el parecer de otros io invadie* 
roii a su pesar. Por elio no està averiguado 
si la venida de los invasores fué pacifica ó vio- 
leota, ó ìÀeù sì los arios mismos vinieron à 
tonutf el nombre de iberos, sea por baliarse à 
tres ó cuatro jornadas del rio Ebro, sea por 
ha(ber venido de Ja Iberia region de Asia. 
Como quiera desde este tiempo aparece la 
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eomarca rivagorzana poblada de los arios 
mismos. 

SS Estos or a à coDsecuencia de las duras 
faenas agricolas à que se dedicaban , ora à 
virtud de la austeridad de costumbres que les 
djstÌDguian, eran fuertes, animosos, severos, de 
suerle que eran mas terribles al volver las es- 
paldas que al marchar de frente corno dos dice 
Virgilio en el libro 3 ."* de las georgicas Aut 
impacatos d twgo horrehis iberos, afiadiendo 
Lucano eran muy imponentes al acometer Ocur- 
rat iberus alter. Indiferenles al oro, la piata 
y demàs objetos preciosos de que eutouces 
abundaba Rivagorza; se conteutaban con reme- 
dìar sus necesidades cou los recursos de la es- 
plotacioD dei sueìo. 

23 Si el idioma que tenìan todos era leu- 
gua asiàtica ó una de las mas antiguas de 
Esp^Da que es la euskara, su gobieruo siguió 
patriarcal, confiado à un coDsejo de ancianos 
de los mas esperimentados y guardadores de 
las tradiciones de la comarca. No podia ser 
otra cosa, sabidas las analogias que existen en- 
tro los gobiernos patriarcales y tradicionales, y 
las semejanzas entro està ciase de gobierno y 
la agricultura. Asi que el gobierno por esft, 
ella por la poblacion, la poblacion por el suolo 



y rios y por estos los raontes y pastos espli-* 
can los hechos históricos indicados. 

24 Los arios se hallaban distribuidos en 
tribus algo mas numerosas de ÌDdividuos que 
aotes por efecto de ser la poblacion sedentaria 
y menos pastoni, puesto que las tribùs se dis- 
tinguian unas de otras por la semejaoza del 
suelo, por la analogia de frutos, por la identidad 
de cullivo. Las tribus se llamaman asì, no por 
estar divididas las fansilias pritnltivas comò en- 
tre los rofloanos por razas ó castas, sino porque 
dehia contener la poblacion aria por lo naenos 
tres cla^es, ancianos destinados para el gobier- 
no, jóven^s con destino à la esplotacion dei 
suelo y defensa del pais, niOos y mujeres ocupa- 
dos en el hogar domèstico; està complementaria 
de tas otras dos, ya que cada una eslaba Ha- 
Diada, ó para personalizar à la nacion, d para 
constiluìr la patria, ó para conservar el estado; 
nacion, patria y estado arios, que eran tangibles 
por sus leyes orales, por sus costumbres y por 
sus productos, dando de todo testimonio sus 
montes, sus rios y sus pastos y cultivo, ó sea 
la orografia de Rivagorza. 

25 Las tribus arias de Rivagorza tenian 
una especiàlidad de que carecian las otras 
de la tierra mas abajo y acà del Ebro, y era 
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una ignorancia total de la indaslria y comercio, 
por la falla de comuoicacion con los pue- 
blos de mas alla de los monles pirineos. Està 
incomunicacion hizo conservar à los arìos de 
Rivagorza su tipo primilivo, y é él aludén los 
historiadores de noestras cosas de EspaOa, al 
reconocer la poca estima en que tenian los me- 
tales precìosos, puesto que empleaban la piata 
en aperos de labranza y el oro para los uten- 
silios mas comunes. Èra que nueslro pais se 
hallaba en la infancìa de las sociedades, en 
cuya no se yèn las ansias y solicilud de la 
edad viril y madura. Era que se constituia la 
cpmarca rivagorzana bajo el peosamiento ùni- 
co del cultivo de los campos y pastoreo de ga- 
nados, dibujàndose sus naturales y posteriores 
destinos. 

26 No sabemos las vicisitudes inmediatas 
porque paso nuestra regioo, pero es fàcii adivi- 
nar que sus naturales enei tiempo de Rivagorza 
aria, tubieron disidencias con los comarcanos por 
razon de limiles de los montes destinados a pas- 
tos, cuestiones que surgieron al fin de este 
periodo, resueltas sin tràmites de juicio y sin 
mediar luchas funestas. Como la legalidad era 
orai y consuetudinaria, la prudencia de los"^ 
ancianos de cada tribù es probable les darla 
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lina solucìoD satisfactoria. La Ojacion de limi'* 
tes DOS recuerda todavia algUDO^ niODtes for- 
xiiìados artificialmente, compuestos de muchas 
piedras hacioadas, ó sea grandes rimeros da 
enormes canlos,ouya presencia en algunos pun- 
tos acnsa no el diluvio, no volcaoes, hundi- 
rnientos, cortes y recories de montaDas, sino 
acofflulaciones de piedras bajo un plaiì seme- 
jante. Compruébalo igualmente la existencia 
de ciertos terrenos dìslocados tambien artificial- 
mente, dislocaciones que se corresponden per- 
fectamente con ^ aquellos monles, udo y otro 
donde no se registra fósil impresion de vivien- 
tes ni petrificacion de especie alguna. Estos 
monumentos no eran los ùnicos que habia 
en el pais, pues que todavia se registran 
restos de albergues en cabidades naturales, 
cabidades agrandadas, que no reconocen tam- 
poco cataclismo alguno por origen, corno ni ins- 
trumenlos para labrar la piedra. Tales cabida- 
des son las que no en nùmero exiguo, sino con- 
sìderable vemos en algun punto, cabas que h 
huestros labradores aficionados a lo maravillo- 
so han parecido sepulcros, y no fuerorj sino 
viviendas humanas. Persuàdelo la unidad de 
sistema que presidio k estas perforacioues. 
27 No es esto dicho, porque creamos que 

TOMO PRIMERO. 4 



- 50 - 

en EspaQa ni en pais alguno hayaD existido un 
tiempo razas purameDle selvàticas, pues doso-' 
tros peDsamos, cod la mayor paHe de los escri- 
tores mas concienzudoS; que los pueblos no 
vàD eo su origeo primitivo de progresioo eo 
progresioD para Ilegar despues à la civilizacioQ 
misma basta su mas completo oscureeimienlo 
efectuado por la vida nomade selvàtica, porque 
jamàs nuestros antecesores pertenecieron à raza 
alguna primitivamente degradada. Estos mora- 
dores de los montes se cobijaban bajo las breOas 
abiertas por ellos, pero sin haber abandonado 
jamàs su antigua aficion a la vida social. Si 
àsperos eran y son los montes rivagorzanos, no 
entonces basta el grado actual, porque muchos 
de ellos son posteriores en su formacion à la 
època que examinamos, ya que no se descu- 
brian en ellos a la sazon las crestas» las cofì- 
nas, las cumbres con la figura que boy tienen, 
sino que abundaban las mesetas, las planicies 
en la cima de los montes, y sus vertientes eraa 
sumamente accesìbles y no penosas para su 
ascension lo cual era un obice. 

2S. De està manera comò los arios tubieroa 
aptitud para convertirse en iberos, las montaOas 
de que hablaremos se traducen en planos verii- 
cales, horizontales sin cortes ni recortes, sia 
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tonfusioQ de lineas dì de dibujo, porque uno y 
otro parecia en aquella ocasiou tornar posiciooes 
respectivas providenciales, dando orfgen al gran 
rio Gìnca que data, desde los primeros tiempos 
Gontemporàneos al diluvio: Cinca no tiene mas 
àntiguedad, y de elio dàn testimonio la fuente 
de donde proceden las aguas de que se ali^ 
menta el curso que sigue, de suerte que la 
definicion que de todo rio dà un clàsìco ro- 
mano es muy perfecia y acabada con respecto 
à el quod mille abhinc annis fluii, ò Io que 
es lo mismo, corriente grande de aguas secu- 
lar, paede atrìbuirse mejor que é otro al Gìnca 
stendo contemporàneo a los pirineos mismos. 

29 Ei canee qùe se abrió al principio este 
rio no presentaba grandes dimensiones, pero 
con los afios, tornando siempr^ igual ó parecìda 
direccìon, taladró mdntes, corto canteras, se- 
paro tìerras, marcando los taludes formados ea 
puntos determinados boy de mas de doscientos 
métros à la derecha é izquierda del mismo rio. 
'30 A estas condiciones seria debido.el que 
los arios aun cuando se unian para la utilìdad 
def pafs, no pudiesen presentar mas que ran- 
cherfas en vez de puebtos y tropas; ranche- 
rias que eran los sitios ó lugares de reunion 
4e los moradores de Rivagorza pais futuro que 
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éscogian para tratar de asuntos comuDcs y 
donde comìan y bebian los coocurrentes todos^ 
sea hombres, mujeres, ni&os y ancianos. 

31 Gonservaodo su origen asiàtico los arios 
mismos, al venir à Rivagorza no cambiaron el 
caràeter da su aborigenes ó euscaros. Estos, 
al amparo de los Hmites natorales del valla- 
dar pirenàico y de los ùllimos declives de sus 
estrìbaciones, lejos de cambiar, se asimilaroa 
Ro perdieron los rasgos de su raza, fenómeiia 
que veremos repetido andando el tiempo 6 
siguiendo el curso de està historìa, fenómeno^ 
que acusa una propension naturai iavemcibie 
en los nuestros de formar juntos ó separs^los 
una enlidad distinta de las demàs, si quiere un 
individualismo regional. 

32 Por esto sirviéndoles el jMrineo de base 
para su asiento, en Rivagorza, segun dicen au- 
tores respetables, dieron nombre à los pirineos 
mismos llamàndoles Setubaló Setubales. Y es 
curioso observar que ellos dieron nombre à 
EspaDa, pues està se llamó ademàs de EzpaDa 
conejera, Hesperia ó los ultimos limites, His^ 
pania ó lugar oculto, Setuvalia, y esto porque 
indica la imposicion de este nombre el destino 
la mision de Rivagorza» providencial en la 
historia de los pueblos que es servir de valla- 
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dar À naoioDes exlranjeras en la epoca primi- 
tiva orograOcamenle, efi la edad media po- 
liticamente, en la edad moderna federativa- 
Diente, corno en la actual integramente. Asi los 
pirineos de Rivagorza que son los centrales, son 
el làbaro ó pendon izado en Europa comò se- 
fial de pertenencia de nueslros pabellones pe- 
ninsulares ; asi ellos son los mojones, los testìgos 
del alcance de la estension de nuestra patria. 
Asi constantemente Rivagorza se vera historìada 
con este caràcter. 

33 Como quiera la elevacion del pirineo 
trajo el descubrimiento de impresìones, moldes 
y petrificaciones originarias de muchos vivien- 
tes maritimos que rodando al impulso de ava 
ianchaiì é inundaciones se hallan todavia en su 
pie. Su estudio comprueba la composicion de 
aquel coloso orogràfico, composicion regolar 
€ irregolar, lo uno por la direccion y coloca- 
eioD de algnnas capas, lo otro por la ìnterrop- 
ciOD de sus lioeas regulares ó ioferseccion de 
estas en varios puntos, y terminacion excén- 
Irìca de otras que acusan cambios, coetanos 
uoos y posteriores otros, operados en sn com- 
posicion y formacioo dicbas. Es verdad que no 
ha podido todavia verse el eje del pirineo ó sea 
su linea centrai, péro debe juzgarse asi por lo 
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observado eQ el eje de los alpes que se cree 
la motaSa mas antigua del .mundo donde se 
observa Io espresadìi. 

34 Està era la habilacìon de los arios. 
^Pero cuàl su asceDdencia y cuàl fué su ori- 
gen ? Parece que fueron los primeros poblado^ 
res de Espana y corno tocó Europa à Jafet, en- 
teudemos que sus hìjos vinieroQ à esle pais de 
Espafia, sieodo corno se dice por casi todos lós 
escrìtores nuestros descendìentes de Jafet bijo 
de Noè por Tarsis hija de Jaban, Jaban nieto 
de Noè, comò hijo de Tubai, Tubai bijo de 
Jafet. Los arios eu consecuencia parecen ser 
bijos de Jabau ó Àrau, y sìendo asi fueron fa- 
milias venìdas de Asia al pais nuestro signiO- 
cado por Aran lugar encu mbrado . 

35 Aunque no puede sefialarse la època de 
està venida si se atiende & la falta de escrìtores, 
dunque la presumimps fundadados en la apari- 
cion de ìos pirineos» la que debió servirles de 
guia para acercarse à ellos y poblar su base boy 
estrìbaciones suyas convidàndoles ademas à elio 
el rio Cinca y el Ebro, creemos que la per- 
manencia en nuestra patria permite recono- 
cernos corno descendìentes de ellos, por mas 
qiie bayan desaparecido todas las huellas^ 
escepto los rasgos de una misma raza bianca 
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Hamada caucàsica ó europea, queson la cabeza 
casi redooda y casi sìmétrìca, la superior roan- 
dibula saliente, sa rostro ovai, y las facciones 
del rostro n^gularmente elevadas. 

36 Con la orografia de Rivagorza prÌDci-* 
pia pues el periodo bistórico a que llamare* 
mos originario ó primitivo, para otros los tiem*> 
pos prehislóricos, porque todavia no se escri- 
bian bi^storias de paises, por mas que siempre 
haya habido bistoria grande monumentai, la que 
abraza bs testimonios que hemos indicado, tes- 
timonios à que podemos llamar fuentes bistóri- 
cas naturales fosilizaciones, petrificaciones, etc. 

37 Con ellas principian à verse la condi** 
cioo, y caractéres, y egercicios de los antiguos 
rivagorzanos, circunstancias que permilen es-« 
tablecer un tipo al cual llamaremos rivagorza-» 
DO, tipo originario constante que es el amor à 
las montafias, el egercicio del pastoreo y agri- 
cultura. 

38 Con los montes pirineos y rios dicbos , 
aparece formado el objelo base de nuestra 
historia de Rivagorza, y ya nos sera per- 
mitido referirnos à él en nuisstras investigacio- 
nes bistóricas, teniendo corno tenemos territorio, 
y en él poblacion, y con la poblacion cierta 
agropamìento de personas sobre este pais, ori-» 
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gen de determinatlas fuociones de gobieroo. 
GoD él teoemos pues sino un epiteto corno Riva- 
gorza, Ufi substaolivo pirineos, con un adjetivo 
rivagorzano ó centrai, base de aquel. 

39 La orografia rivagorzana sere en cod^ 
secueDcia la ley fisica de Duestro pais, porque 
responde a su origen y primitiva creacioD, y * 
porque es la razon de ser de ella, si bieu era qq 
campo corno el que decia Ovidio: 

Campus erat, campi claudévant ultima colles, 
Silvaque manlanas occulere apta feras. 

esto es UQ crmpo limitado por collados mon- 
tafias selvàlicas propias para el abrigo de las 
fieras, formando sus limites. Era un pueblo que 
con su presencìa alli determinaba uq òrden so- 
cial por medio de su actividad y tareas. Era 
una generacion que incuba ba en las montafias 
para eslenderse a los llanos, boy sus sueursa- 
les accidentadas. 

40 Elias las montafias eniazadas entre si, 
formando las cordilleras, indicaban las indi- 
visiones futuras de que bablaremos; ellas 
con sus valles y llanos espresaban las separa^ 
bilidades del pervenir y siis enlaces, la futura 
ìnseparabilidad que esplicaremos. Por tanto si 
se nos dice corno entre ellas hallamos abri-- 
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gado el popblo rivagorzano, corno pudieron 
vivir alli pobiadgres, coalestàremos eoo el poeta 
Caslillejo : 

Entre espinas 
Suelen nacer rosas finas, 

Y entra cardos lindas flores, 
' Y en tiestos de labradores 

Oiorosas claveiinas. 

A buscar 
Se ve el oro, y a ballar 
A moDtes y peSascales, 

Y las perlas orientales 
Ea las concbas de la mar. 

il Rivagorza pudiera eo este periodo por 
tanto llamarse setuvalìa ó pirenaìea, pcrque 
la deterrnmabao y definian el pìriDeo ó los 
setùbales, aunque su verdadero Dombre nos ha 
sido ocultado por el silencio de los escrilores, 
basta que corno veremos aparece con el nombre 
de Norcia. Historicaraente y no virtualmeDle 
teoiamos noa onomatoposis ù ocullacion de oom- 
bre cierto, onomatoposis tambien CQosecuencia 
iiideclinable de la fatta de esoritos y documenlos 
históricos y aun de monumentos desde tan remo- 
tas épocas desaparecidos eo todo el pais nues- 
tro. Para ser onomàstico el pais de Rivagorza ó 
componerse de nombres bubiera sido por otra 
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parte precisa la exìstencìa de una cìvilizacion 
de que carecian los arios ó los aborigenes, o 
bien poseer nosotros una ontogonia de nuestro 
pais ó sea una bisloria rivagorzana de la prò- 
duccion primitiva de los seres organizados en 
ella; ignorando està pues solo sabemos lo que 
de la creacion de las cosas todas nos cuenta 
la Bjblia sagrada. 

39 ^ Mas que importa que no hubiese nom- 
bre fconocido? Los hechos, sucesos y aconteci- 
mientos futuros se lo daràn, lo pasado, actual 
y venidero se Io conOrmarà. En tanto a los 
arios, ó à los aborigenes los vemos contem- 
plando desde las aituras pirenaicas ó setu- 
bàlicas toda la ancha zonade Rivagorza, to- 
rnando posesion de ella con la vista. Con està 
descubrian basta el mar mediterràneo entonces 
lago verdaderd, sin obstàculo de especie alguna, 
abriéndose delante de ellos espaciosas llanuras 
feslonadas solo de vez en^cuando con peque- 
nas colinitas que boy son montes notables, que 
con ella dibujaban los limites naturates sefiàla- 
dos por h inclinacion mayor de los planos, tea- 
tro de las futuras conquìstas del suelo hecbas por 
]avariedad de la vejetacion entonces ìndicada. 
Con ella presentian ó adivinaban lo que babia 
de ser en conjunto el gran pueblo rivagórzano 
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por sus rios, pdr sus aguas, por sus aves, por 
sus animales y aun por sus frutos espontàneos,y 
de esle modo Rivagorza existia en perspecliva. 



CAPiTCLO n. 



Hlpsognrafia de Rtwas^orza* 



LOS IBERGS. 



1 Hipsisto de Huesca podemos llam^r en 
coDsecuencia a Rivagorza, por ser de està pro- 
vincia SQS picos mas elevados; el de Benasque. 
Y nò puede ser de otro modS. porque en cuanlo» 
à elevacion ella posee los mayores montes, y; 
es por tanto el coloso ó gigante de ella. 

2 Este nombre lo recibe con razon, tenien-i 
do presente la historia de los pirineos, bistoria 
que es una esplicacion verdadera de la fusion 
de los iberos y arios, y ser estos el origeri 
primitivo de nuestra raza rivagorzana que se 



llamó de los iodijetas, de quien les dke Aviefio 
eran cazadores, rudos y terribles: 

Post indigeles asperi se proderunt 
'^ Gens ista dura , gens ferox, venatibus 
Lustrisque inhoerens. 

Los pirineos son una cordìllera de montes que 
marcao una linea de 92 leguas de estensioD, 
ó sea cerca de seiscientoskilómetros, abrazaodo 
los que miran a Rivagorza unos dento cìd- 
cuenla kilóiQetros, no refirìècdonos mas que a 
CataluOa y al Àragon, donde estaban los in- 
digeles, que son muy disliùtos de los que mas 
addante se hablarà y eran pueblos federalqs 
y unidos con los ilergeles. 

3 Està cordillera en lo antiguo tenia sus 
estrivaciones sobre los montes boy mas encum- 
brados despues de ella, que son Coliella, Tur-* 
bon y Asan 6 PeKa de san Victorian que for- 
maban un solo llano, y despues se constituye- 
ron con ìndepeudencia de la cordillera misma. 
Los nombres de eslos montes no son iberos, 
pero si eeltas posteriormente recibidos, ó mis- 
tificados à causa de la analogia de Gotiella con 
Colici, Aràn con Airs, Turbon con Turbel, 
palabras indudablemente célticas. LIamose Pi- 
rineo mas addante, asi es que se ignora si se 
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denomÌDÓ payrs eD leoguaje celia ó de olra 
manera corno lenguaje de Ics iberos» Io mis- 
mo que las estrivaciones dichas. 

4 Se cree qoe al separarse dicho Pìrineo 
de los demàs montes Cotìeila, Asan y Turbon 
seria la veoida de los ìberos, y que eotre tanto 
los arios pudieroft merodear y pastar sus ga- 
nados à favor de los grandes bosques de 
arbotado y arbuslos de que abundaban todos, 
desde el pico mas elevado, ùnico que se des- 
CQbria desde los demàs monles que eran en- 
tóDces una sola meseta separada por la parte 
de mediodia de Ilanos accesibles pero no de 
penosa inciinacion. 

5 De està suerte constìtuido el pais al venir 
a e) se distinguian unos lìnages iberos de otros 
en la clase de ganadós que poseian, pnes mìen- 
tras los dei pirineo preferiati la cria del ganado 
lanar, los demàs moradores de la meseta indi- 
cada daban la preferencìa a la cria de ganado 
Gabrio, comò los de los Ilanos se dedica ban casi 
esetoi^ivamente à la cria del ganado vaeuno y 
caballar. Desde entonces se coraenzaron à ver los 
destinos de Rivagorza, llamada a proporcionar 
en lo futuro paslos y ganados de toda clase à 
otros pueblos y naciones, y se correspondian 
lo importante de las alturas rivagorzanas, eoa 



la importaDcia de la cria de los ganados, ga^ 
nados que eran reputados corno la verdadera 
riqueza que dio despues nombre à la palabra/ 
pecunia derivada de pecus ganado. Àsi venian 
à formar los hombres unas majadas de pasto- 
res, y los ganados unos rediles que preseutaban 
la variedad de las clases, verdadero coDJunto 
de Rivagorza. 

6 La existencia ùuica de los pirioeos de 
Cotiella, Asao y Turbon atribuida à oste tiempo 
ocasioDÓ la creacion de los tres rios mas im- 
portautes despues del Gioca à saber el Esera, 
Noguera é Isabeoa, à quienes los cellas pu- 
sieroQ tambien eoa posterioridad su^ nombres, 
todos de ag«as corno son de agoas coostautes 
à Esera, y à Isabeoa aguas de ìfueote,-esGepto 
Noguera que lo recibió de los romauos, asi co- 
rno el de Gioca. 

7 Noguera y demàs rios à que llamaremos 
medianos eoo el Ginca mismo comparados, pre- 
seotao menos aotigìiedad eq su cauce por la 
altura de los taludes de su respectiva izquierda 
y derecba, por lo cual puede congeturarse 
que los cauces do alcanzan mas alla ó antes de 
la veoida de. los cellas. . ^^ 

^ De la conslitucioD hipsogràfica de nues- 
Irò suelo" dào testimonio los fósiles mas anti- 
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gttos, los que Tertuliano con la fecundidad de! 
su gran talento, calificó xle medallas autenticai 
del diluvio universa!, esto es las conchas y de^* 
mas crustaceos» las esponjas marinas y demàs 
fosilizaciones que se descubren en parages eie- 
vados, poi^que asi corno Rivagorza se puede di- 
vidir en zonas hìpsogràficas, topogràficas, eli- 
matológicas y geogràficas, lo mismo puede ha- 
cerse de los fósiles animales, y vegetales mas 
antiguos maritimos, hallados en las cumbres 
de las montaDas, de los no maritimos que se 
eocuentran dentro de Ics accidentes del pais, 
y de los ultimos con respecto à los demàs mo- 
derhos, petriGcados a impulso de los climas y 
que 'se&alan ^arìos culti vos, algunos cataclis- 
mos parciales etc. 

9 El depòsito do estos productos mariti- 
mos nos parece es el epigrafe de los capi-* 
tulos de la historia de cada monte elevado; 
y decimos capitulo» porque no bay altura de 
està clase que no tenga mucbos recuerdos de 
su historia naturai» algunos de su historia po- 
litica e te. 

10 Por esto sube de punto la conveniencia 
de estudiar é historiar estos fósiles , porque los 
parages donde se encuentran comprueban las 
grandes inundaciones ocurridas en Rivagorza, 



y la època en que tubieron efectò y el lugar 
donde descansaroo. Los mas importantes en Ri- 
vagorza son los territorios carboniferos de ulla, 
caliza carbonifera, y gris rojo de traosicion , 
primer sistema que dà samuita arcilla pizar- 
roso y carbon de piedra que se encueotra 
todo en la zona alla, donde se halian fósìies 
vejetales tales corno los dicoti ledoneos y me- 
nocotiiidoneos y plantas etrogamas;elsegundo 
sistema de caliza que comprende màrmoles y 
minerales de plomo, donde se encuentran fósi- 
les de peces, auroides y polipos llamados cue- 
nustes de la zona baja y media, y crustaceos 
denominados Irilobilas, y el tercer sistema 
donde se notan rocas arenosas de color oscuro 
sitas en lo mas bajo de la zona baja de Riva- 
gorza y donde se vén fósiles de conchas y 
poliperos. 

1 1 Por lo demas los iberos tenian ideas 
especiales* Para ellos Jiabia anos sagrados y 
profanos: dando à los unos caràcter apOcali(>- 
tico ó revelativo les alribuian venlajas y prefe- . 
rencias sobre los reslanles. Estos afios parece 
serian nna reminiscencia del modo de contar de 
los egipcios que trageron los arios, y en conse- 
cuencia que el afio notable que servia de unidad 
para contar los demàs seria el vigésimo quinto. 
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12 Tenian sus hidroforias remeroorativas 
de las aguas del diluvio, y consistiaù en pa- 
sear algtina cosa que bacia de sìmbolo, juoto 
a ics rios^ mismos. 

13 Lo que do podian comprender corno 
fiosotros era los cambios ordinarios y periódicos 
que se verificiaban y verificau en la atmosfera 
de Rivagorza, por razon de sus oleages atmos- 
féricos, y por tanto la clasificacion que bacemos 
de una, de dos y mas atmósferas, segun el sitio, 
y por eslo el flujo y reflujo que se observa eri 
Duestras montanas, y que en lenguaje cientiGco 
se jlaman mareas atmosféricas que son mas fre- 
cuentes que en los llanos, pues se reproducen 
mas de cebo veces al dia; todo debido a la ac- 
cion y reaccioD quimicaoperadasen la atmosfe- 
ra, y al mayor perimetro de terreno donde tiene 
lugar la evaporacion de él. Por elio era preciso 
que infortuiìios imprevislos viniesen a ensefìarles 
losparages mas higiénicos parasus viviendas, 
y mas de una vez tubieron que desalojarlas y 
trasladarse à puntos mcnòs ocàsionados. 

14 Los iberos no ^sabian leer ni escribir, 
nò poseian instruroentos para labrar la pie- 
dra ni madera, de suerte que vivierop^ en la 
epoca megalltica. Tampoco conoeian ninguna 
clas&de cemento, ni otras substancias plàsticas 

TOMO PRIMERO. 5 
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fabricadas, pero si una ceramica muy basta, co« 
mo soQ tejas y ladrillos, lo cuaMes permilia 
hacer casas y albergues modeslos. 

15 La bìpsografia de Rivagorza tenia otra 
sigoificacion. Como habian sido formàdos ya los 
Alpes y los Pìrineos y eslos marcabao los può- 
tos mas salientes de Europa, se dibujaban ya 
las tres nacìoDes mayores de la raza latina fu- 
tura, esto cs£spaDa y Francia por los pirineos, 
é Italia porlosalpes, y por EspaOa, Rivagorza 
camo valladar de Francia. Àesietiempo pues 
bay que atribuir la època en que se comeozaroo 
à indicar los éeslinos de estas naciones y pais 
rivagorzano, pudieiido nosotros en sp virtud 
afirmar que los pirineos son la base de Riva- 
gorza, corno està lo es el nucleo moral de 
Espafia . Este nùcleo es el corazon por decirlo 
asi de la patria, pero distinto del centro poste- 
rior, ya quo este atrae à si todas las fuerzas 
sociales, y el otre sirve de punto de p^rtida y 
base de formacion, yoias adelantede atfaccioii. 

1 6 Como nùcleo Rivagorza, vino à ser el 
apoyo de los iberos de los llanos para el efeclo 
de sus riegos, pqes si bien no tenian los idi- 
tìmos acequìas ni menos caoales grandes, uti- 
lizaban las aguas próximas à los rios indicados. 

1 7 Y corno los moutes eran pocos y azor* 
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tados ó Gombatidos .por los/vientos, pa/ecìan 
echar en épocas de venda vai lierras ó polvo, 
el cual cayeDdo eo las bajas contribuyó en parte 
à la formacioD de las colioas bajas de que des- 
pues hablaremos. 

18 Por esto iaipoblacion rivagorzana ibera 
no era sino exigua. Seis mil iberos creemos 
ia cooipofìiaD, en vista de la pequeOéz de los 
recÌQto& de ìas cabas donde vivian, y no alcan^ 
zaban à poder morar en cada gru pò mas alla 
de veinte y cinco à cincuenta personas. Siendo 
asl, 'DO babia mas grnpos en Rivagorza segua 
Doestra <)pinion que de doce é veinle. 

19 En tiempo de los iberos segun la opi- 
nion de muohos escritóres arribaron a nuestra 
Peninsula llamada Tarsis por los hebreos y des- 
pnes Orphir , las naves de Salomon en busca 
de metales preeiosos, pero fué muchos siglos 
despoes eo que los enoontraron y llevaron para 
los adoroos del tempio de Salomon. Esto su- 
puesto no seria impròbabie el que la Iberia 
finestra sea Rivagorza que tenia piata y oro 
los guardarle para aquel tempio suntuoso, 
ya que dntonces no los tenia descubiertos. 
Èspana y Rivagorza iban reservàndose desde 
los primeros tiempos para la realizacion de 
las obras mas grandiosas, y esto parece con- 
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firmarlo. Lo cierto es que Tarsis y Orphìr sé 
sefiaian corno tierras^ qae caea al poDiente del 
pais de Israel situacion que correspondé exac- 
tamente a nuestra EspaDa. Por esto es que 
no hubo otra poblacion sedentaria que la de * 
los arios ni otra flotante de esos hebreos en 
aquella sazon. 

20 Dividido el tiempo de •composicioD de 
las canteras y lugares elevados eu periodo se- 
dimentario, en periodo cruptivo y periodo me- 
tamòrfico, la hipsografia presenta en conse-^ 
cuencia en està època, en el primer periodo sa 
generalidad y la iniciacion en el segundo en 
ciertos y determinados puntos de Riyagorza, 
espresion enequivoca todo del asiento de los ^ 
arios y veuida y estanda de los iberos. 

21 La hipsografia que ostenta el vertice de 
Ics mas altos montes exhive representativamente 
por sus iaderas ó vertientes las dos familias arias • 
é iberas ìncorporadas la una à la otra, comò 
formando una sola eotidad; de igual ms^era, 
que tiene lugar que la laderà sustenta el vèr- 
tìce^ los arios' sustentaban à los iberos/cons- 
tituyendo una sola raza la indicada de los indije- 
tes, entendidos por este nombre los primeros 
pobladores, comò quien dice los enviados por 
Dios à poblar està region. 
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SS CoD la hìpsografia rivagorzana espli- 
cada ya, podemos establecer sobre el tipo ori- 
gioarto de qye hablamos antes una especie de 
progreso rivagorzaoo primitivo, cuya iey es el 
avance constante bacia ei bien, salvas aigunas 
iaterrupdones menores, progreso qoe le ha lle- 
vado siempre, no sodila conservacion, sino 
al a4)mento de ias ftierza vivas S03iales, de que 
le dolo la divina Pròvidencìa. Asi Ias alturas 
<ie ttivagorza ensefian al filòsofo y al hislorìa- 
dor que està sociedad nufstra no puede oscu- 
recerse ni confondirse eoo Ias demàs, por razon 
de estas diferencias. 

23 A causa de la misma elevacion que 
Jlamamos bipsografia, los puntos mas altos de 
Rivagorza que aparecieron corno mas salientes, 
vinieroQ à ser los pararayos de nuestro pais.. 
Alli en Benasque y su puerto, y en Ias alturas de 
Turbon se construyó al parecer desde entonces 
un taller de cfaispas eiéctrìcas, una corno fra- 
gua de Valicano, à donde iban y vàn todavia à 
parar casi cuanlas arrojan ias tormentas en 
]as zonas alta y media rivagorzana. Alli en 
Turbo» y Benasque descendian y desciendea 
siempfe los aerolitqs compafieros de aquellos 
metéoros igneos, que tanto nos asustan y tanto 
pabor DOS causan. Registrando tale$ puntos &à 
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eDCuentrao en abuDdancia multitud de aquellas 
sustaocias, cuya formacioD y su estructura 
soD el estQdiode Ics sabios, y una iodicacioo 
de la futura deseomposìeion ó destrucciou de 
nueslro globOi; aounciada con taola sublìmìdad 
coxno verdad y grau^eza por nuestros profetas 
y evaogelistas. Eslos talleres podràu muy bieu 
en su dia ser aprovechados para evitar los es- 
tragos de los mismos fenómeoos tonnentosos, 
tfuando nuevos adelantos de la cieucia fisica en- 
cueotren aquellas maquiuas salvadoras, cuyos 
aparatos. hagao coDverjer à aili todas las lem- 
peslades, evitando basta el granizo y pedriscos 
tan funestos corno frecnentes en ei pais centrai 
de Rivagorza. Mas està sitoacion era muy 'con- 
forme à la situaciOQ moral de sus pobiadores 
que se creian i^onao quien dice babitadores de 
tierras sagradas, de lierras veladas por la Pro- 
videncia divina, reservados para graodes des- 
tinos por el cielo, porque les habia coucedido 
vivir en un pais tan especiai cual era enlonces 
nuestra Bivagorza ó pais rivagorzano pirenaico 
y subpirenàico. 

24 Asi es en efeclo, porque los iberos vi- 
nieron à ser ya guerreros corno sóbrios. corno 
àgiles y corno aferradós à sus antiguos habi- 
tos y amigos de su independenda. Cs verdad 
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teoiaD UD orgullo exagerado, pero eo cambio 
eran muy afectos. à la rel^gioD de sus mayores. 

25 Correspondiéodose el aislamìeolo de los 
montes y el caràcter de los iberos, se condeoa* 
bao ai aislamiento, Io eual ìmpedìa las alian- 
zas, y estos caractéres mismos les hacìao ser 
poco afectos a ìo$ extranjeros, acentuando mas 
]a entidad de Rìvagorza. Deeste modo ìba la 
ProvidcDcia haciendo se dibujase nuestra Riva^ 
gorza, proyectàodose en el muodo corno una 
sombrà precursora de los grandes y encumbra- 
dos hechos y heroicas acciones de los nuestros 
desde sus origenes primitivos. De està manera 
estabao iovestidos de legalidad el presente y 
el porvenir rivagorzano, acusando un espe- 
gismo sorprendente, pueslo que lo futuro, es- 
taba en las alturas de la Providencia que se 
reilejabja en* la actualidad ibera, sibieu con 
formas incom pietas. 

26 Los iberos no se quedaron lodos en 
EspaDa si que algunas familias suyas despues 
de liempos pasaron a Francia desde los piri- 
neos, de suerle que Rivagorza dio su sangre 
al pafe vecìno. el cual por haber venido estos 
buéspedes de Espafia les llamó .celtas. Desde 
eolònces Rivagorza podo llamarse cuna de 
Frància. Era eslo segun la opinion de acredi-* 



tados escrilores muchos siglos antes de la veni-*' 
da de Jesucristo, y no seria eslraQo decir eD su 
yista que, por efecto.de està emigracion de los 
nuestros, Rivagorza preparò él adveDÌmiento 
del nombre de Ri pacar tia que despues Uevó 
alterando el de Iberia, es decir el nombre de 
Iberia en Iberiagurcia. Los ^ migrantes no lo 
hicieron con el intento de ocupar la Francia de 
enlonces violentameute,sinódecolonizar el pais, 
de manera que no puede considerarse sino corno 
colonizacion, que es ùtil casi siempre. Tal colo- 
nìzacion no se circunscribió a solo Francia, 
pues penelraron las familias iberas rivagorza- 
nas basta Italia pasando los alpes. EstoS' vìajes 
estaban en el caràcter ce)ta, sabidoque era i>q 
pueblo nomada dado al pastoreo. Y no fuera 
estraQo que los iberos conocidos alli por celtas 
fuesen los antiguos siculos reputados por es- 
panoles originarios, y que si estos fundaroron 
a Roma corno se cree por muchos escritores, 
à EspaDa, à Rivagorza se debe la fundacion 
de la ciudad eterna, de la ciudad papal, de la 
capital del orbe católico. Se conciben està es- 
pedicion y otras a Nàpoles, Sicilia y Georgia 
todas colonias fundadas por los iberos, en vista 
de queeran pueblos donde nohabia penetrado 
lodavia el gentilismo, à virtud de la modera* 



don de sus hàbitos y costumbres y de una 
cultura superìor a la epoca é ellos contempo- 
rànea . 

21 Ed tanto pues el periodo orogràfico 
anunciaba la infancia [de Rìvagorza, en este 
se presenta por decirlo asi, priora vera), por- 
qae aparece ya poblada de àrboles y plantas 
corno digimos. La vejetacioa no era tan ad- 
mirable codoo en la època de los celliveros, 
pero si lozana y robusta, fintonces se pudo 
eotonar un bimno a Dios, à la naturaleza, 
natura naturam de los antiguos, decir con et 
poeta: • 

Salve, naturaleza bìeubecbora 
Que la esperanza y el piacer del hombrCi 
Y el adorno del mundo al poro seno 
De ias amables plantas Gonfiaste. 
Salve: janfìàs del sabio agradecido» 
Jamàs del pecho, que benigno inspire^ 
£1 bimno faltarà de tus loores. 
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CAPlTULO III. 



Topog^rafia de WLÌxmgQrmm* 



LOS CELTAS. 



i « àdiu io 4UL bOD jas moDtatias y las agoas 
.de Rivagorza, y enlencTido por ellas la venida 
de los arios >y establecìmìento de los iberos, se 
compreDde facilmente io que era la topografìa 
del mismo pais que motivo la iovasion de Ics 
celtas, la primera invasion recoDOcida por los 
mas antiguos historìadores, veriGcada eo nues- 
tro suelo. 

2 Es la topografia, corno descripcion par- 
tieular de ciertds lugares, distinta de la topo- 
ristica, ciencia que determina su poslcion, y de 
la topologia que esludia y declara determioa- 
dos puntos ó Mtuaciones. Està topografia, con 
aplicacion à la historia, no puede ser ùtil sino 
en cuanto se hace de los hechos, sucesos y 
acontecimìentos históricos un toporama ó pa- 
norama de lugar particular, porque entonces 



no son los montes y valies el aspecto del paÌ5, 
sÌDÓ su coDJuDlo que constiluye sii im&gea y 
figura. 

3 La topografia rivagorzana, corno no es 
una topolesia ó cuadro descriptivo de un lu- 
gar supuesto, sino reai y verdadero, presenta 
séries de estralificacioties ó colocacion de capas 
ó'estratas. Asi mirada, desde ià parie baja, 
Rivagorza exhive ù ostenta olras séries de es- 
tri vaciones colocadas a propòsito ai parecer 
para escalar los montes piriDeos» por causa de 
sus desigualdades. 

4 Rivagorza contemplada en ios liempos 
aotiguos à vista de vuelo de pàjaro, presentaba 
nada mas que la montafia pirenaica con algu- 
nos moDtes de la cuarta parte cuando menos 
de altura que tienen los inedianos, siendo Ics 
montes nienores intermedios, valles practica- 
bles. Estas coodiciones topogràficas y el cui- 
live de los campos y el sosiego que disfruta- 
ban las Iribus de los iberos Irageron a los cel- 
tas pueblo nómada que dejaodo los Ilanos se 
retiró a uuestra Rivagorza, y à otros pualos 
de la peninsula junlo a los montes. La topo- 
grafia pues de Rivagorza es la espresion de la 
veoida de estos exlraojeros, coq^o la invasioa 
la esp^icacion de la topografia misma. 
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B Àtendiendo a la etimolagia celta, ésla 
palabra es el cis latino ó el masacà, opuesto al 
ultra ó mas alla, porque asi corno ios arios vìDie- 
ron a BspaQa por el oceano , Ios celtas eòtraron ' 
por el raediìerràDeo y nacion actual francesa. 

6 La ocupacioD misma parécenos que se 
«fectuó recorsìendo las alturas de Rivagorza a 
favor de sns valles, hoadoDadas, cumbres y 
crestas, tornando hospedage impuesto à Ios na- 
turales del pais, pero sin emplear luchas mi- 
litares. Àprovechàndosé Ios celtas de aquellos 
territorios mas despoblados contiguos à.los mon^ 
tes, vivian en las cabas que un liempo fue- 
ron moradas de Ios iberos, formando tribus 
errantes, mantenidas gracias al merodeo cod 
la caza y frutos naturales, ó espontaneamente 
producidos por el suelo, y tambien por sus ga^ 
nados. La caza y pesca debió alimenlarles, à 
causa de su abundancia el suolo, debió servir- 
les con motivo de su fecundìdad y numerosi^ 
sìmas varìedades de arbolado que vestian las 
mòntaDas. 

7 Como el pais predileclo de Ios celtas foé 
Aragon segun nos dice Lucano lib. 3/ en su 
Fursalia al cantar: 

Profugique a gente vetusta 
Galiorum celtas miscentes nomen iberi. 
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ó Io qae es Ib mismo, huyendo de so anligoo 
pais los celtas para mezclarse con los ìberos» 
el pueblo tenia traia vida propia y correspoo- 
diente al pais de Rivagorza que ocnparon. 

8 Se Ignora la època de la venkla de los 
celtas, pero se puede adivinar que se remonta 
al siglo XX anterior à la venida de Jesucristo, 
CD coyo tiempo se establecieron ya sin oposi- 
cion tangible de los indijetas, ó sea arios é 
iberos. 

9 La religion de los celtas era dura, agres- 
te. En su princìpio saerificaban victimas hu*» 
manas. sacadas de los mas ancianos; mas ade- 
laote solo de los condenados a muerte por sus cri- 
menes^y por ùltimo apedreaban à los dehneuen*^ 
tes,tQmando parte el pueblo todo. De este modo 
se mezclaba la religion y el derecbo en la mente 
yobras deaquellos bàrbaros salidos de los bos- 
ques'de las galias. Sus sacerdotes se llamabao 
droidas, especie de casta sacerdotale aristocracia 
de cuya elegian los sacerdotes y los jefes mi- 
lilares. Hacian sus sacriiicios al aire libre y de 
noche, para lo cual se reunian y tenian desti-. 
Dados los dolmenes agrupaciones de tres ó ciuco 
piedras verticalmfenle colocadas, y que soste- 
man una orizontal donde poniau las victimas, 
las piedras bamboleantes donde caia la saogre 
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derramada, y los ineDhirs que era, cada uno, un 
perimetro cerrado ó seDalado con pilares, donde 
se publicabaD y'oian los preeeptos, órdenes y 
esplicacìoDes dadas por los mismos druidas* 
Todavia se vén en Rìvagorza varios de las tres 
ciases de los moDumeotos iodicados, que relacio- 
nados eoo otros que hemos visto eo la proviu- 
cia de Lérida, no lejos de los coDfioes de Riva- 
gorza, dàn à euteoder que eo ambos territorios 
se establecieroD los celtas mismos. 

10 La topografia de Rivagorza primitiva 
de que hablamos, acusao los distintos terri to* 
rios y foailizaciooes ó fósiles notabilisimos ó prò- 
ductos del pais. Se lìallau & verdad tao relacio- 
nados las ondulaciones, crostasi, vertientes ca- 
fiadas^ coUnas» valles y dem&s «ndulaciones de 
Rivagorza, que cada corte tiene su autoridad 
b istèrica, en presencia ó ausenoia de las fa- 
silizaciones; cada recorte à vectó en las pelri- 
ficaciones^ cada colina en el hacimiento de eUos 
aigunas vecès, cada caDada <ó depresion de 
montes en la iimposibìlidad de fosilìzar y pe- 
trificar que tuvieron las tierras que conlienen. 

1 1 Pufótas, al parecer, deacuerdo los acar- 
reos de tierras y Jas aguas para la formadon de 
aquellas dislocaciones ordinarias, no babria-iae- 
moria de estos tr&naitos si uno ó mas fósiles es- 
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parcidos en una de las capas del terreno Bllerado 
DO atesliguare dicbos viajes^ forzados, y seria 
imposible calcular la edad de eslos movìmien- 
tos de (ierras, si evaluada, ó la facilidad, ò difi- 
caltad de fosilizar y de consérvarse los fósiles, 
no viniesemos en conocimiento del tiempo en 
que se efectuaron. Pero no todos lo atestìguan 
del roismo modo en el pafs nueslro. Unos se 
balla n en perfecto estado de conservacìon , otros 
alterados en patte, y algunos oscurecìdos y 
confundido8,de cuyos podemos decir con el gran 
dramàtico Calderon de la Barca: 

Aqui solo i verse liegan 
.Hai dcsuoidos fra^meOitos* 

Que esparcirlos por la tìerra, 
V No solo imàgen son, pero 

Aun de serio no dàn senas. 

12 Tampoco las babria sin ellos, de las 
inundaciones que tanto perjndican à nuestro 
pais. Las lluvias en Rivagorza.salvas muy con- 
tadas escepciones, ban sido dote seguro^e ella, 
porque apoyadas^obre los terrenos accidentados 
nuestros las pubes ynublados, cncarìQadas por 
deeirlo asi con nneslro territorio, nos regalan 
agims abnndantes, si ótijes para la vegetacion, 
que acomuladas, discurriendo TapidameiHe por 
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la serie de planos ÌDclinados que componen 
nueslro pais sod sumamente perjudicìales por 
los lorrentes, barrancos y torrenteras, euyo nù- 
mero se aumenta cada dia y que engrosando 
nuestros rios presentan zooas de destruccion, por 
la esterilidad que causan en los campos, por ei 
depòsito de piedras que dejau ep los vailes, por^ 
)as rebasaciones que motivan la elevacion de 
las aguas de los rios. De este modo los ter- 
renos elevados perjudìcan à los tlanos, y los 
bajosson victimas, despues de serio estos, dei 
crecimieoto de las aguas. 

13 A los celtas sin embargo no les ìmpo- 
nian estas circunstancias para dejar de vìvir 
en el pais, si bien les obligaban à hacer sa- 
crificios à sus dioses para aplacar su ira. Ha^ 
cianlos por la noche, yendo en procesion bsteta 
llegar al pie de una encin^ secular, llevando 
una hoz brillante destinada para cortar el nuer- 
dago, pianta sagrada para el los, pianta qua 
toniada por el sacerdote druida se distribuia 
entre el pueblo todo. Iban con entorchas en- 
cendidas al lugar del sacriflcio, donde coloca- 
bau una espada desnuda, y dond^ eran dogo- 
llados dos toros blancos seguidos de una per- 
sona hnmana, becba con un pulial tambieq 
bruDido.. Sus dioses se liamaban Eudevelicos,. 
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Nelon, Anlubal, Navi, Càuleces, Baracco y Sii- 
tunio, de que fueron recuerdos Jupiler, Salur- 
Do y demàs divinidades de la gentilidad ro- 
mana. 

1 4 Por la manera de hacer los sacriiìcios 
y punto donde tenian lugar, se viene en cono- 
cimiento de io que era la constilucion del pue- 
blo celtico fivagorzano, siendo cierto que la 
religion es corno inata al hombre y avasalladora 
de sus costumbres, es la base de toda legalidad, 
y està corno es sabido la que orgahìza politica^ 
mente a lodo pueblo.^ Asi que Rivagorza tenia 
representado en esle tiempo su caràcler guer- 
rero en la espada desnuda» su agricultura en. 
la hoz, y su federacion en los menbires celtas 
ó perimetros rodeados de pilares destinados 
para las reuniones, corno en los pleuvans el 
poder legislativo, y corno en los dolmens el pò- 
der egeculivo, 

15 Los cellas vestian bàbilos talares. El 
mas comun era una especie de tùnica que des- 
pues se llamó sarraca; segun las ocupaciones 
à que se entregaban eran mas ó menos lar-« 
gos. Los druidas tenian su traje especial ó dis- 
tinto, ya que llevaban ropas mas eleganles, tal 
corno el manto. Esto no les impedia el trabajo 
de manos, en un tiempo en que se molia à 

TOMO PRI&IERO. 6 
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mano el trigo y demàs cerealos despues de 
tostados, de coya hariDa se haciao paoes ó 
tortas, unas comuDes y otras con destino a' 
]ossacrìGcios relìgiosos. Todavia nos parece 
al ver repetida nuestra voz, pasando por las 
accidentadas comarcas de Rivagorza, por causa 
de los varios ecos que producen laspndulaciones 
de ella, qoe se oyen, a la vez que el murmnrio 
de los druidas, el ruido de su ropage, el paso 
del pueblo. Todavia nuestra imaginacion cree 
oir a favor de los ecos mismos, el tropel, la 
confusion de las rancherias célticas al despe- 
dirse unos para quedarse, y otròs para pasar 
à dislintos pafses. Entonces los propiosecos nos 
parecen cronistas de aquella edad; entonces no 
dudamos que la topografia del pais eslable- 
cida por Dios y causadora de ellos, es el tes- 
timonio mas seguro de las edades que pasa- 
ron, é indicacion de los tiempos que se esperan* 
porque & los amantes de la historia nos parece « 
comò à los vulgares amadores, lo que canta 
el poeta: 

Todo sirve à los amantes, 
Plumas les baten veloces 
Airecìllos lisongeros, 
Si no son marmuradores/... 



Los troDCOS les déo corteza, 
Eq qae se gaardeo sus nombres 
Mejor que ea tablas de màrmoi, 
Ò que eo iàminas de broDce. 

No bay verde fresno sin letra • 
Ni blaoco cbopo sin mole. 
Si UD valle angelica scena, 
Olro ungélica respoode. 

16 Eq este periodo, sobre la opioioD de al- 
gouos escritores, podemos aOrmar qae hobo 
«Da grande eievacion de aguas en el mediterrà- 
neo, aiiegàDdose mucbos, y somergiéodose va- 
rìas ctadades. Dieroo mérgeù à elio las coDti- 
Dttadas y abondantes lluvias qae por espacio de 
mucbos dias discorrieroQ sobre Europa en algu- 
DOS pootos, ttìotivaodo se calificase à estos su- 
eesos de dilavìo de Yoyge, por ser esle efitoDces 
rey de Grecia. EI diluvio fué parcial, pero no 
dejó de causar estragoseo comarcas eoteras, ha- 
biendo coatribuìdo no poco k fijar la topografia 
de aoestro pafs. Recuerdos sod de elio las are*- 
nas ò bancos de elias que se encueotraD acumu- 
ladas y sueltas eu mucbos lagares elevados de 
Rivagorza, arenas fluviales videntameute tras- 
portadas eoo catntos rodados, obalados y semi 
obalados, trasladados alli por las aveoidas de 
los ms. Dkese darò la liuvìa dos meses, y que 
ise verificò eo d aDo 1907 aates de la veoida 
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de Jesucristo, aunque algimos creen fué posle- 
rior al mismo siglo, y no en liempo de Esaù 
y Jacob, que corresponde a aquei aOo. Los 
aguaceros se significaroD cada dia ma$desdeeste 
tiempo, y lo atesliguan losmusgos, liquenes y 
otras yervas semi acuàticas que en gran can- 
tidad, y en lodos ios pueblos de Rivagorza cor- 
respondientes à edades remotas y posteriores 
fosiiizadas se registrap en las alturas, y supo- 
nen duracion prolongada de lluvias y otros 
metéoros acuosos. No de otra manera se espli- 
can Ios grandes trozos de eslalactitas y eslalic- , 
mitas sueltas que apareccQ aun boy en luga- 
res distantes de las cabidades naturales; com- 
posicion à que debieron coHtribuìr mucbas se- 
manas de lluvias y la acumulacion de aguas 
fillradas. 

1 7 Àsi la topografia misma es uno de Ios 
mejores indicanles de la entidad de Rivagorza, 
porque de lodo lo son Ios tiempos y limiles 
naturales, comò nos dice la Sagrada Escritura 
en Ios actos aposlólicos cap. IT v. 16* Si, Ios 
tiempos con Ios movimientos de las razas, cas- 
tas y linajes; si, Ios limites naturales con sus 
montaSas, rios y mares. Consiguientemente 
esplica elio, porque desde el tiempo de Ios 
ceitas se vén conslituidos tres centros consti^ 



tuViVos del pueblo rivagorzano, el de la parte 
de occideote donde se hallaban las tribus cél- 
ticas occidentales, el de la parte del sur donde 
se encontraban las merìdionales, y las del este 
60 que estaban las orieotales. Estos grupos 
DO rivalizaban Mentre si basta que se verificò 
la fusion con el pueblo ibero, porque vivian 
alejadas de este', y su poder iguial les bacia 
guardar mutuas deferencìas. Estos grupos 
correspondiao à los Ires puntos de '4)resioD que 
los pirineos y montafias iodicadas bacen en 
el pais; esto es presioo pirenaica principale 
ó sea Goliella pais, prìmer centro el mayor ó 
zona alla; presion de Turbon ó Àrsan ó pefia 
de san Vìctorian, ó segundo centro ó zona me- 
dia desde alli, y presion en los llanos, ùltimo 
centro ó zooa baja. La ùltima presion se re- 
coiìoció siempre corno mayor, a consecuencia 
de contener la estrivacion ó punto de apoyo de 
las demàs; de ahi el crecimiento por decirlo 
asi, por ella y otras causas, de muchos monte- 
cillos y colinìtas enteramente desconocidas en 
la edad media y poco sensìbles en la edad 
moderna, al paso que ya penosas en la edad 
contemporànea. De està manera se adunaban 
las presiones naturai y social. 

18 A los accideules topogràficos rivagor- 
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2aDOS se debió iodudablemante el caiDuio de 
lugar de edifìcios que compooian las aotiguas 
moradas de los ùuestros. Las vivieodas cél- 
ticas fueron levaotadas, dejaodo }as de los 
ìodijetes, a consecuencia de las motaciones de 
la tierra frecuentes eo las coiBaf cas baja y media 
de Rivagorza, por razoD de sus ìnuDdaciones^ 
movimieotos horizoDtales y yerticales en la zona 
baja tao solamente. Examioando e^las vivien* 
das se nota aun el dia de boy que la ausen- 
eia ó alejamieQto primitivo recoooció por causa 
aquellos cambios. De los albergoes anliguos 
quedaQ pocos restos cooocidos; sìd embargo 
puede creerse lo son varias de las cabidades 
<]ue Uamamos naturales, cuya perforacioD eo 
roca viva hao ocultado ó oscurecido las esla* 
làcticas, estalacmitas, geodas, y ooocrecioDes 
varìas de minerales formadas por las aguas 
bajo formas cónicas, ó ciliodricas globulosas 
macizas, y otras capas concéatricas iodicadas. 
19 Està topografia preseotaba una sèrie 
de sombras, cuya proyeccion iufluyó no poco 
en la teogonia cèltica, puesto que à este pue- 
blo superslicioso celta se le imponian todos los 
fenómenos naturales mas visibles, las brumas» 
las sombras, las de la noche, las de los eclip- 
ses, la» crespuculares, las de las nieblas, ptc. 
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Ellos losceltas, presentabao lo que dice ci poeta, 
erafl lo que ostentabaDu : 

Como sombras de otras sombras 
Como imàgen de oira imagen, 
Y cuyoser en la mente 
Se engendra alimenta y cabe. 
Fantasmas que concébidos 
Por un delirio suave 
Siempre a la torpe influencia 
^ De los sentidos se evade. 

20 Los celtas ademàs de Jos sacerdotes te- 
man sacerdotisas, cuyos oombres propios se ig- 
Dorany llamàndose druidesas, corno a aquellos 
druidas,y lambieD àellasYestales. Estàs no eraa 
esposas de los sacerdotes, si que hìjas oubiles, 
fiUDca casadas, destinadas al servicio de los 
templos, y sobre lodo à la mayor solemnìdad de 
sus tremebundos cultos. Clase de magas, y à 
su vez profetisas corno las sibilas, se coDsagra* 
baD a castìdad perpètua, para conservar major 
Jos misterios; babitauan cada una eo lugares 
agrestes y solitarios, desde donde egerciao uq 
predomioio sobre sacerdotes y pueblo, los cua- 
Ics les proporcionaban alimentos para su sub- 
sisteocia y dedicarse mejor, desprendidas de 
cuidados domésticos, à comprender, ensefiar, y 
egercer bien los ritos genlilicos. Estas muje- 
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res no tenian otra ocupacion ; Ilevadas de su 
ìmaginacioD, ya por su oaturaleza exaltada en 
la mujer, entonaban bimuos ó palab/as miste- 
riosas^ que Uenaban de- pavor a los mortales 
unas veces, y otras de un respeto casi divino, 
y sio ser llamadas a presenciar los sacrifleios 
Boclurnos, iban y venian y aparecian enr 
cierlos silios, sin ser miradits, seguidas, ni 
meuos buscadas por persona alguna, Sin de-, 
jarse ver sino de noche, estas lucifugas pa- 
recian conio las aves nocturnas para los in- 
Téciles de nueslros tiempos, precursoras ó pre- 
nuncios de calamidades próximas, ó inme- 
dialos càtaclismos. Àsi ei pueblo cella era 
jnelancólico, triste, un tanto tera^roso, descon- 
fiado, a la par que credulo, sierapre supersti- 
zioso; en casi todas las siluaciones, se revelaba 
asi en sus faàbitos, en sus costumbres, en sus 
fiestas, en sus duelos y casi en su vìda loda*. 
i Ah cuanla miseria y degradacion! 

21 Por eslo todo les amedrentaba, basta 
su propia sombra, tanto cuando està les pre- 
sentaba ascios, corno cuando los exibia segun 
su posicion relalivaraente al sol en Anfiscios, 
Heteroscios ó Pericios , sin calcular que esla 
misma siluacion bacia a los montes que ellos 
recorrian ascios, anfiscios, heteroscios, ó peri- 
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clos. Era que se junlaban las sombras intelec- 
tuale^ de sus mentes no disìpadas lodavi^ por 
la fé, ni por la esperanza en el Redenlor pro- 
m^tido, con las sombras fisìcas, con las som- 
bras diarias, con las umbras y penumbras de 
los astros. 

22 Ignorando pues las relaciones necesa- 
rias de la topografia y la sciografia ciencias 
de las sombras mismas, los cellas eran vidi- 
mas de las supersticionesarias^ ademàs de las 
propias de toda falsa teogonia. Greìan en la 
adivinacion" por medio de la evocacion de los 
rauertos. Adoradores de divinìdades mislerio- 
sisifflas, iban en pos de las sombras para Ile- 
var à cabo sus inlenlos perversos y sus fieslas 
bechas entre sombras, llamadas nescisias, las 
que tenian lugar' al rededor de sus dolmenes, 
debajo de los cuales habiati ìnhumado algun 
personaje celebre entre los suyos. Necisias y 
necromania ivan unidas con et enterramienta 
de los cadàveres pues que eran ìnhumados cerca 
del dolmen, sirviéndoles de necrópolo. 

23 A estas y olras reuniones que tenian 
los cellas se lesdenominaban clans, en concepto 
óe aquellos que creen que este pueblo vino 
originariamente de Asia à Escocia é Irlanda, de 

i a Francia y desde està ùltima region à la 
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nuestra. Un clan era una corporacioD famiiìar, 
porque todos sus iodividuos perleneciaD a una 
sola casta, linaje y familia, y era una reunion 
politica, porque todos los jefes de familia le- 
nian alli voz y volo; voz y voto sostenido, no 
corno entro pueblos civilizados por los deberes 
de la coDsecuencia, sino por la robustéz de los 
jefes, mismos, ya que .los débiles, enfermos y 
ancianos no tenian ni volo ni voz. La rudeza 
de aquellos tìempos no permitia olra cosa. 

Si La Vida errante de los cellas en nues- 
tra patria retardó el adveniiniento de las arles 
y de la industria, y de seguro nueslro pais hu- 
biese ido descendiendo basta la ùltima degra- 
dacion, si no bubiesen bajado a la zona media 
de Rivagorza,. y entrando en comunicacion con 
los iberos se hubiesen convertido por dècirlo 
asi en raza permanente. Entonces dejaron de 
ser soldados de las montafias, no sin haber 
llevado a los Ilanos sus supersticiones deducidas 
de 'las lluvias, de las brumas, de los vapores y 
vienlos. sabido de que manera querian adi- 
vinarlo lodo por medio de eslos fenómenos. 

25 Los cellas al principio no tenian ca- 

r kndario mucbo menos.y no conocian mas tiem- 

pos que el del dia y de la nocbe, los de frio, 

i^alor, eie, .basta que mas addante calcula- 
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ban ya los tiempos,par las fases lunares, corno 
que con estos coDocimieotos eslaban relacio- 
nadas las épocas ó period|;)s de sus fieslas re- 
ligiosas espresadas. 

26 Tampoco tenian conocidos mucbos fe- 
nómenos fisicos, pues auoque conocian la dife- 
reocia de las brisasi y de los vientos moderados, 
violeotos y tempesluosos de los huracanes, no 
comprendiao sus causas en Rivagorza, esto es 
los centros, las corrìentes frescas, las caiieo- 
tes del mediodia ù mediterràneo, los cho- 
ques de las iofluencias de este y del oceano, 
coya ùltima estacìon era y es el pirineo, ó el 
desequìlibrio de los aires, por efecto de la pre- 
sion mayor ó menor de los accidentes topogrà- 
fìcos de nueslro pafs. Por eso les sorprendian 
los vendabales, creyendo en sus supersticiones, 
eran indicios de grandes crimenes, y se cree 
que tenian los druidas ó sacerdoles céllioos la 
mision de aplacar las iras de los vientos, à la 
manera de los aoalematas ó magos de Corinto. 
Por eso las lluvias ó las épocas de ellas no las 
calctilaban corno nosolros, y viniendo a caer de 
improviso les causaban molestias las lluvias 
duplicadas que descendian sobre Rivagorza. Por 
eslo, basta las nubes reputaban funestas, àsi co- 
rno, los celagcs, nublados ò nubecìllas, nubes 
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Voluminosas, nubes contiQuas y eslendidàs en 
plano horizontal, nubes en masas convexas, 
separadas, nobes ea masas borizonlales y lì- 
geras reclinadas, nubes unidas en columnas» y 
grupos de nubes de Iluvias. 

^2? Como forniacion de los monles menores 
de Rivagorza atribuida k esle tiempo, ademàs 
de las causas indicadas, reconoció por motivo 
los vientos, los cuaies levantando tierras de las 
alturas las llevaban a los llanos vinìendo a 
ser colinas y montecillos, y masadelanle mon^ 
tes, con el ausilio de las inundaciones, bien 
puede afirmarse que una buena parie de las 
colinas de Rivagorza fueron dunàs en su orf^ 
gen primitivo. 

28 Tambien en los llanos el descenso de 
las aguas, Irajo con sus arrastres, acumulacion 
de lierras y piedras, formando grandes depó^ 
silos llamados del las, de suerte que con ellos 
aparecieron allillos, costanillas y aun montes. 
Todavfa se vén en todos y cada una de nuei^- 
tras localidades rivagorzanas senales maniGes- 
tas de eslos trabajos; loda via para el observa- 
dor, no es dudoso que muchas elevaciones com- 
pueslas de dislocaciones que se registrati cerca 
de nueslros rios,no reeonocen olro origen. [Ah si 
esos testigos mudos, pero elocuenles de las alte- 



- 93 - 

raciones pudieran narrar todos sus cambios, sin 
dada que digeran sus movimientos, sus viajes 
y so colocaciOQ efectuada por aquellas agoas! 
Estas acumuIacioQes ó depósitos permileo boy 
seDalar eoa toda dìstiDcion las diferentes capas 
de la tierra, y calificar à los terrenos de suelo, 
subsuelo, terreno binario, lerciario, etc. y ade- 
mas los lecbos de los depósitos, de los cria- 
deros, etc. que se hallan en nuestro pais. 

29 A està topografia, nueva por deoirlo 
asi, relativamente a la anterior que se puede 
calificar de antigua, se debió que los celtas 
coDslruyesen viviendas lejos de los valles ó no 
cerca del teatro de aquelios càmbios, es decir 
dì en valles ni lugares elevados. Dejando los 
picos y cumbres de los montes, abandonando 
las crestas, aprovechaban los flancos, laderas 
y bases corno mas lìtiles. 

30 Estudiando detenidamente estas condi- 
ciones se puede calcular cual seria entonces la 
poblacion cèltica de Rivagorza, y nos' parece 
debia ser la de ocbo mil almas, y à juzgar por 
los restos célticos de que hemos becbo mè- 
rito, y no contenìan mas perimetro que para 
doscientas almas, que las tribus célticas no pa^ 
saban de treinta à cuarenta en Rivagorza. 

31 Si corno decimos los celtas aprendicroa 
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de los Questros la fabricaciOD de la hariDa eli 
muelas de maoo, y ahora de! pan en horoas, es- 
tosfuercm construidos entooces porque losibeìros 
desceDdienles de Asta debieron poseér estos cch- 
Docimientos de necesidad para ta alifflentacioa. 

32 De esle modo, el progreso indicado en 
Rìvagorza por la .topografia del pais viene & 
presentar la marcba histórica, coDstantqmente 
seguida por ella, marcba que oo se ba de a^ 
terar ni por la imposicion de nombre de Norcia, 
de Bergidum,DÌ de Ripacurcia, porqueellos hao 
de ser od cierta manera actos posesìvos de sa eo- 
tidad, ó refconocimieoto de ella, corno declarà^ 
tivas de lo que era y babia de ser ouestro pafs, 
porqoe las ondulacioDes, variaftte^, aceidentes 
topogràfieos Doempecian, antes bieo facilìtaban 
el movimiento social de él las cosas traidas y 
Ilevadas à la sociedad rivagorzana semejantes 
à està variedad topogràfica. 

33 De està macera las alteraciones ioteriores 
y exlerlores, sus càpas de tierra dislocadas, re- 
puestas, doblegadas ea varìas dìrecciones por 
presiones favorables ó contrarias à los agentes 
natarales, bicieroD salir por decirlo asi almun- 
do el territorio rivagorzano, no bajo el ponto-dè 
vista de la creacìon del territòrio, sino tìé su 
figura y dibujo* 



31 De este modo lo que se dice de la (ìerm 

en general podemos decir de RivagOrza que 

ella fué el iman que alrajo con la fuerza de sa 

accìdenlado territorio, las diferentes razas que la 

poblaron, hablaudo metaforicamenle bajo las 

dos direccioDes de ioclinacion y declinacion ho- 

rìzontal, formando lineas de igual intensidad ó 

isodinàmicas, de igual inclìnacion ó isoclipicas 

y de igual declinacion ó isogónicas, sin que 

tQviesen lugardesviaciones absolutas. Imitando 

à ias nubes, Rivagorza desde aquel tiempo, pre- 

sentaba su significacion naturai en sus arrébo- 

les y celages, corno sus nubes y nublados eran 

la significacion futura de sus aiimentos, relacio- 

nes, complementos é integraciones, 6n suma 

de su independencia é inseparabilidad de que 

hablaremos, porque desde entonces las nubes 

en Rivagorza lo mismo que ìos pueblos res- 

peclvos comenzaron à ocupar pósiciones, à eie- 

gir estaciones, à preferir campos y teatro de 

sus viajes y espediciones, corno las condensalo- 

oes y dilataciónes causadoras de los metóoros 

luminosos y acuosos que tanto nos admiràn y 

sorprenden, porque desde aquella època se filo 

definitivamente la direccion de los vientos, la 

inarcha de las tempestades, designando la Pro- 

videncia divina los punlos y lugares respecli- 
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vos. Despoes de mas de cuatro mil aOos iodavia 
DOS parece escuchar la voz de Dios que marca 
d derrotero à ias tormentas, sefmlando las vias 
que deben recorrer en Rivagorza. Todavia des- 
pues de tantos siglos, las nubes, las tormentas, 
Ias lempestades, anunciadas, verificadas ó réa- 
lizadas cumplen aquel mandalo sublime à la 
par que misterioso diyino que es el de conser- 
var, acrecenlar y mejorar.el pais con las ven- 
tilaciones desinfeclantes, con las fecundantes 
Iluvias, con los provechos de lodo genero que 
para la vida traen los cambios atmosféricos. 

35 Desde entonces Rivagorza presenta un 
sistema de vertientes llamado en el pais be- 
santes que parece haberle labierto en sus en- 
tranas para el mayor cultivo, para el aumento 
de tierras, aguasy pastos quees duplicada es- 
tension de territorio; tan cierlo es que la Provi- 
dencia, al paso que permite el aumento de la 
poblacion acrece la eslension de las moradas, 
marchando al compàs una y otra eslension. 

36 En la epoca dicha de los celtas se cree 
por algunos escritores que se despobló en gran 
parte la EspaOa, à consecuencia de una sequia 
prolongada de veinle y seis afios consecutivos, 
alcanzando parcialmente à Rivagorza. Deci-> 
mos parcialmente, porque aqui se conservarùQ 
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algunas fueoles, enire otras la del Esera. La 
raza celtica con esle motivo, se fué repiegando 
a la zona alla de Rivagorza , y abandono la 
baja por completo, y en gran parte la zona me- 
dia. Guéntase por los escritores qne fué tam 
completa que ce8*aron no solo tas lluvias, si que 
el descenso del rocio y de las escarchas, per- 
diendose casi todo el arbolado y selvas de am- 
bas zonas media y bq^. Emigraron tambiea 
alguno.< ìndigenas rivagorzanos, pasando unos 
a Francia, otros a Àfrica y a Jtalia, los que 
despdes, regresaron en su tolalidad al volver 
las lluvias. Las causas naturales de este in- 
fortunio debieron ser el mayor rigor de los es- 
tios, la tardanza notable de la venida de las 
llobias, la escaséz de vejetacion lozana en el 
pais por-falla de cullivo; y las sobrenaturales 
el castigo 'de las crueldades de los sacrificios 
humanos hechos por los celtas y sus impieda^ 
des. Con eJle motivo hubo de esperimenlarse 
en Duestro suelo alguna variante topogràGca^ 
puesto que la sequia misma abrió simas, bizò 
vertientes, y descubrió en algunos puntos los 
scDos de la tierra, à favor de grandes grietas 
y quebrajas de rocas. Hoy mismo se vén ei^ 
Rivagorza grandes pefiascos quebrados, cuya 
cambio no denota ser efecto de terremoto, ni 

TOMO PRIMERO. 7 
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de movimieotos estraQos, sì que lo tienen desde 
esle periodo; boy dia se observan sefiales ine- 
qoivocas de este acootecìoiieDlo en las cavas 
Daturales que un tiempo fueron aberturas exte- 
riores.y despues cerradas con el acarreo de tìer- 
ras efectuado por las inuodacìones; en la ac- 
tualidad se registran todavia pedruscos reseca* 
dos por el calór, ó consolidados por la larga 
ausencìa de todo liquida . 

37 YìDìéndo a las ceremonias ó ritos del 
culto idolàtrico de los celtas diremos que erao 
las siguientes. Guando el druida, ó druidesa, sa- 
cerdote ó sacerdotisa queria convocarlos, que 
era. siempre de noche, golpeaba tres veces una 
piedra, causando'gran ruido, acompafìado de 
una invitacion para los sacrìOcios, con la frase 
iAl muerdago! à cuya voz salian del fondo 
de los bosques muchas personas con luces , 
unas armadas ó sea guerreros, y otras indefensas 
con un ramo de encina en la mano. Forma"- 
base una procesion en que iban delante ios 
encargadosde conducir los toros que habian de 
servir de viclimas, seguianles los bardos 6 
oanlores que entonaban cànlicos a las divini- 
dades célticas, y en pos de ellos los discipu- 
]t)s de los mismos cantantes. Acompafiàbales un 
beraldo \estido de bianco, y marchaban tras él 



los semsamis, ófilósofos, ó sabiasjlevàiido udòs 
el paD, otroÀ un vaso de agua y otre una ma- 
tto, ó trozo d6 marfil, ó cosa parecida. La pro- 
cesiOQ se paraba al pie de un àrbol eQcìna, 
doDde se elevaba un aitar donde un euvago ves- 
tìdo de bianco subìa à ia enciua, y despues de 
quemar ìos seniiamis,èl pan,derrainabael vino, 
y alli cortaba el sagrado muerdago cùyo reci- 
bia debajo el druida, y se repartia entre el pue- 
blo eù cuatro parles. £n tanto se degoUàban 
los toros, *se plantaba una espada desnuda cu 
un dolmen preparado al efecto, y puesto sobre 
el mismo dolmen t^l druida arengaba al pue- 
blo. Terminaba la funcion, pidiendo este se sa- 
crlGcase una vidima bumana, era Ilevado alli 
y degoUado un criminal. Al amanecer se re- 
firaban todos de éKtos lugares, los que aurt 
boy en fovagorza causan al sabedor de fan 
iofaustos ritos una repulsion tan repugnante 
corno lo que eriza los cabellos, crispa los ner- 
vios y lodo qce lo produce, terror y pànico in- 
descriptible. Para ellos la luna corno para los 
gentiles tenia dos sèxos, y sus eclipsis los creiau 
bijos de nn encantamiento màgico, por lo cual 
durante ellos, à fin de que recobrase su Inz 
tocaban algunos inslrumentos, y hacian algii- 
nos ruidos para que cesase el encanto. 
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38 Desde està epoca misma quedaroD de- 
finitivamente seQaiadas las cuencas de los rios, 
sus màrgenes y riberas derecha é izquierda 
que, parliendo de Io mas elevado, han parecido 
siempre tornar con ambas manos diferentes 
pueblos que se fundaron en.ellas. Esle sefiala; 
mìento es boy importantisimo para el càlculo 
de la elevacion de los terrilorios sobre el ni- 
vel del mar, y para obtener una base de ni- 
veladon parcial con los propios rios de sus 
corrientes ordinarias, crecidas extraordinarias 
é inundaciones. Y todo esto dejó a Rivagorza 
mas definida, acentuàndose mas sus fines y 
destinos. Era que estos eran politicos, civiles 
y eclesiàsticos, y consìguientemente habìa d3 
tener la aptitud topogràfica necesaria para ellos. 
Era que exhivianse ya, ó^ 1 menos se dibuja- 
ban los limites naturales de la climatologia , 
cataclismologia y geografia fu turaspróxi mas, 
siendo cierto que asi còrno lo orogràfico , trae lo 
hipsogràfico y esto lo topogràfico, todojunto 
traccio climatológico; lo demàs segurameote 
que no era una topotesia ó descripcion de lu- 
gaV supuesto, sabido que todo lo que aqui se 
dice se balla dedncido de los princ>pios de las 
ciencias, de estas las apreciaciones y la nar- 
rativa de lo escrito por diferentes historiadores 
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tie EspaQa. Tampoco era un topograma ima- 
gJDàrio del paìs, por cuanto era el originai de 
la Rivagorza actùal, por lo que era real y no 
aparente el cuadro que de ella trazamos; Para 
dar el debido honor à la hisloria ciencìa uni^ 
versai, es preciso nos sirvamos pues de boy mas 
para eHa de los demàs ramos del saber humano, 
que, a juicio Dueslro, ha de llegar el dia, Dios 
mediante^ en que no se escriba faistorìa alguna 
1^0 darle la forma qtie i]osolros damos à ella, 
esto es cienlifica, porque lo es toda hisloria, 
tanto bajo el punto de vista de sus apreciacio- 
nes que son principios y deducciones, comò 
bajo el aspecto de las àplicaciones del criterio 
histórìco. 

39 A consecuencja de la fijacìon de hs 
moDtaOas y establecimiento del culto idelàtrico 
importado en Rivagorza por los celtas, aparece 
s^nificado lo mas notable rivagorzano presidi- 
dò por las divinidades llamadas ninfas que eraa 
de varias especies. Las unas se denominabaa 
drìadas, ninfas que presidian los bosques; olvhs 
stamadriadas ninfas que presidian a un àrboU 
con especialidad si era secular; las nayades eraa 
las ninfas que presidian à las fuentes, napeas 
las que presidian en las c'olinas, y orcades las 
que habitaban en las montanas, Es verdad qua 



eran conocidas eslas diosas ooq nombres cél(r« 
cos, pero eran las mismas que coDOcieron des^ 
pues los romanos. Asi respondia la variedad 
topogràfica à la diversidad de dìoses; asi aoda- 
bao al cofflpàs Ics dioses coq ias diosas gentili' 
cas. Era tao verdadero io uno corno lo otro, por 
ser todo fal^o, porque es muy cierto que basta 
los errores mismos para no destruirse à si pro^ 
pios proGurao venir à uo acuerdo, establecieodo 
una misma coocIusìod la de la mentirà y la 
del engano. Las ninfas entonces estaban solas 
en el catàlogo de Ias ofiujeres divinizadas, poeslo 
que todavia no se conocian las musas que 
presìdian à las cìencias, comò divinidades que 
despues reconocieron los romanos y se&alaQ 
un prbgreso histórico en el curso de la civili- 
zacioi). Como quiera todos los dioses y diosas sa 
llamaban, ]iaraco, Bandua, Rauveaaa, Iduorio, 
Eudovelico, Lugoves, Salambone, Navio, Ne- 
itaces, Sutonio, la diosa Togotis, ](psislo, Via- 
co, Gaulece y Àgria. A la divinidad que pre- 
sidia en los pasos mas estrechos, en cavernas 
dedicadas k ella se le ofreciao alli corno si 
fueran templos varios sacrificios; delante de 
los dioses falsos mismos sa echaban su^ertes 
para adivinar por este medio supersticioso los 
futures deslinos de las agrupaciones rivagorza- 
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nas. No era esto operacion esladistica, ó cài-, 
culo mateiDàtico espresiop de las probabilida- 
des co&OjCÌdas, sìdó igoòraocia y error juotos, 
del órdeni providencial . 

40 Cos celtas nos parece que siendo ori- 
ginarios de Egipto coiocidieron eoo la venida de 
losegipcios à EspaBa, venida jusliflcada por el 
cambio de costumbres operada en aquel pue- 
blo, ya que él dejó de ser nomade y pastor al 
cabo de pocos afios, recibìendo una cultura que 
no pudo ser hija de su exigua civilizacion an- 
terior. Ademàs parécenos debió ser asi, en vista, 
no solo de que todas las invasiones de Eu- 
ropa en la edad anligua parlieron del oriente, si 
que sienapre uoas tribus llanaaron 4 sus seme- 
jantes, supuesta la armonia universa!, porque 
UDOs pueblos completan à otros, unas nacio- 
nes iqtegran a otras y unas castas suplen ó 
reemplazan analogamente a otras. 

41 No està averiguado erapero si los egip- 
cìos roismos llegaron à nuestro pais, ó si se 
detuvieron ea otras regiones anles de llegar a 
él, auoque parece esto mas probable. 'Lo que 
si afirmamos que su ingreso en la peoinsula 
modificò el caràcter y hàbilos de nuestros cel- 
tas, y consiguienlemente que la hisloria de estos 
en nuestro suelo presenta dos periodos uno de 



rudeza y barbarismo y otro de meflos barbarie* 
mo y radeza, lo cual permilió las misliflcacio- 
nes de iberos y celtas, ó la creacioQ de la 
celliveria. 

42 No por eso diremos que en Rivagorza 
gobernaron los reyes procedentes de Egiptò de 
que nos dàn cueDla detallada algunos escrìto* 
res, pues do creemos que mandasen en huestra 
tierra, los Hercules y demàs reyes creidos por 
alguDOs reyes fabulosos. Rivagorza aria, ibera, 
y celta no reconoció mas gobierno que el pa- 
trìarjal de las familias primero, y con los cel- 
tas el sacerdotal aristocràtico de aquellos tiem- 
pos, sabido que las formas de gobierno se des- 
envuelven siempre, gasando la palriarcal a la 
aristocràtica, està à la monàrquica durante sa 
composicion, y &1 descomponerse vàn de la 
monarquia à la repiìblica, por medio del go- 
tierno representativo. 

43 Las variedades topogràficas favorecjan 
el naerodeo de los celtas. Eslos por entoaces 
basta la venida de los romanos no fueron co- 
nocidos con este nombre y si con el de egip^ 
cios, porque vinieron de aquella parte en liem- 
pò de la dinastia de los Hicsos ó reyes pas- 
tores. Al principio trageron instintos selvàticos, 
pero antes de unirse con los .iberos mejoraroa 
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s\)s cosluitibres; y los que anles no teniab mas 
que grupos de cabas formando rancherias, vi- 
nieron a tener casas de piedra sin labrar de 
paredes formadascon barro ó ardila. Los cel- 
tas de Rivagorza, corno todos los de la penin- 
sula, tan pronto corno recobraron cierta cultura, 
fueron conocidos pues comò egipcios, sea por- 
que vìnìeron despues nuevas colonias à Espana , 
sea porque sedescubrìó su orlgen. 

14 Y corno puede congelurarse vinieron 
huyendo de su pais perseguidos en él, ó repu- 
tados corno parias ó comò ilotas, ó sea corno 
una raza degradada compuesta de cierto numero 
de pobladores desh'feredados por la sociedad, 
por eslo y muchas semejanzas que bay con los 
gìtanos de nuestros tìempos, no sera aventurado 
aflrmar que ellos fueron sus antecesores, a que 
elJos son descendìentes de los cellas mismos. 
Persuàdelo asi al ver que en EspaRa todas las 
razas invasoras nos han dejado reminiscencias 
de su paso, ora en costumbres, ora en vicios, 
ora en temperamentos é idiosìncràsìas, no de 
otra manera que todos los fenómenos tormen- 
tosos dejaron raslros, huellas y vestigios que 
nos permilfen comprender y con certidumbre 
saber sus causas y motivos y sus consecuen- 
cias hechos, sucesos y acontecimìentos buma- 



- 106 - 

DOS. Persuadelo lo que Julio Cesar dice de es- 
tos descendienles de los celtas espaOoles que se 
llamaban Morini^ porque todavia moraban en 
vivieodas pobrisimasllamadas^tugurias, cuyas 
seHas corresponden à {osgitanos mismos. 

45 A este tìempo se atribnye la eoiigrar- 
cioD de las tribus iberas à distiolas parles del 
muDdo, entre otras al Asia, dando lugar à que 
se coDosiesen coq el nombre de Iberi^^ otras 
regiones de Europa dicha. Y corno los iberos 
se haliabau tambieu eo Rivagorza, do sera e&- 
trafio aflrmar que uosotros dimos nueslro con- 
tingente à los emigrantes colonos, cìrculando 
por tanto sangre rivagorzana en disiintos pue^ 
blos del orbe. Està salida de los iberos espa- 
lioles se ballaba en la naturaleza de las co- 
sas de volver a sus paises los descendientes 
de ellos que antes de alli salieron, y fué nao- 
tivada ciertamente por la venida de los celtas, 
ya que las invasiones todas lievan consigo ei 
efecto de alejarse muchos de su pais nalaL 
, 46 Se ignora el numero, de colonos iberos 
salidos, pero si su caràcter pacifico que faci- 
litò su establecimiento en las comarcas de su 
roayor predileccion. Se sabe en verdad que 
florecieroo mucho las colonias iberas espafio- 
)as asentadas fuera de la peninsula, pues se 



habla de ciudades popuiosas fuodadas por ellos» 
y de paises abuodantes objeto de la es piota- 
cioo, y taml^ien que no se hallabao conlagia- 
dos del politeismo , pianta estrafia, idea exó- 
tica, religion engendro de la supersticion y cor- 
rupcion humana basta la venida de los celtas 
mismos, cuya escasa civilizacion acusa toda- 
via aquella especie de madrigueras ó estancias 
qoe aun se divisan separadas por pequeDos 
tabiques abiertos en lierras fàciles de estraer, 
debajo de penascos capaces dq veinle persooas. 
47 Conseouencia de las variantes de esle 
periodo fueron la creacìon de arrecifes, darse- 
nas, ensenadas, lenguas formadas dentro de la 
atmosfera con las crestas, colinas, mesetas, 
valles, cordilleras; arrecifes, darsenas y demàs 
a qye podemòs calificar no solo de atmosféri- 
cas sino de futuras bases de los castillos fuertes, 
de minaretes y torres de la édad media, los cua- 
les arrecifes y restantes accidentes topogràGcos 
eran objeto algunos de consagracion à las di- 
vioidades paganas, ^nlre otras al dios Termi- 
no protector de los limìtes de los campos, de 
teatro ó lugares de fiesta llamados terminales 
qoe lo eran en dos conceptos por celebrarse 
al fin del alio del calendario romano que era 
el mes de Fébrero, y por dedicarse al mismo 



^ios Termino en los limites de cada coùiàrcàv 

48 Si es cierlo corno lo parece que los cel- 
las volvieron a nuestro pais despues quaderni- 
graron à Francia primitivamente desde Riva- 
gorza y olros punlos de Espafia, de modo que 
son originarios de ntìeslro suelo los que fue- 
ronallà, oi5 ó de està prrte de Francia, lo 
€ual hace creér ser modernos los moniimentos 
céllicos franceses rospeclo de los espafioles, 
no hay que dudar que los cellas venidos en 
^ste periodo eran descendientes de los anliguos 
iberos, es decir de aquellos iberos de la parte 
de Aragon ó iberos occidenlales, y calificados 
desde enlonces unos de celtas antìguos los nues- 
tros, y celtas gaios los extranjeros que se que- 
daron en Francia unos, y otros en Italia, de 
suerte que Rivagorza pudo llamarse desde en- 
lonces su cuna y su bospedager 

49 Con la topografia dicha pues aparece 
en dos partes dividido el territorio rivagorzane, 
ti de los pirineos y antepirineos, ó sea la lier-* 
ra mas alta ó superior y la inferior de Riva- 
gorza; los pirineos lo mas elevado, y los ante 
pirineos lo menos elevado y bajo. Llàmanse 
antepirineos, porque estàn delante de aquellos, 
tomando la vista, ó viniendo de la parte de Es- 
paiia ó sea de mediodia, ó de oriente, ó pò- 
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Diente. Se dislinguen y se distioguir&D siempre 
ambos terrilorios pirenaicos por sus coDdicio- 
Desde tierra, suelo y clima y basta por su bis-^ 
toria, siendo los primeros la base de la auto^ 
nomia de Duestro pais, y los otros su compie- 
mento, eu tiempo de godos, àrabes y aragone- 
ses, corno se dirà. Es muy. importante pues 
està clasifìcacioD territorial para la futura bis- 
toria nuestra, porque de ella parte la divisioQ 
de zonas y regiones agricolas de que nos ocu- 
paremos. 

50 Los pirineos y antepirineos pueden de- 
nominarsi tambieo de otro modo, piripeos y 
stibpirineos, pero esla es division mas clima- 
tológica que topogràfica ; aquellos y no estos 
se hallan definidos por la orografia é bìpso- 
grafia. Los postpirineos espaQoles son los de 
la parte de Francia. 

51 Por està causa, asi corno los arios vi- 
nieron, y los iberios se eslablecieron en Riva-- 
gorza, los celtas invadieron el pais y parece 
que esle retrataba con sus ondulaciones el eam- 
bio que à causa de està invasjon se operò en 
nuestro anelo, sabido que toda invasion tienei 
gran parecido con los accidentes topogràficos, 
por sus cortes, recortes, etc; en lo cual se di^ 
erenciaron de los arios é iberos que parecian 
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aseotar sobre stis bases nuesf ras comarcas todad. 
52 Por ultimo los Ires rìos mas importen* 
tes de Rivagorza repetidos Cinca, Esera é Isa- 
bena indicaron en esle periodo el porvehir to*- 
pogràfico de nuestro pais, ya que sus aguas 
abriéndose paso y constituyeodo ud cauce m 
cada rio, sus corrieDtes profuodìzandò estos al- 
beos, sus rompientes seDalando la direccion y 
curso de sus grandes masas de aguas, hao dt- 
Vidido desde enlonces nuestro suelo en Irès 
grandes cuencas y designado otras tanias io>- 
mas iùtermedias que permilen levantalr planos 
y mapas referenles, cuyo esludio boy es no 
poco provechoso para la apertura de nuevas 
Vias de comunicacion. Tales cuencas y adhe- 
renles. nos parece corno epigrafes de aquellòs 
cauces, alveos, corrientes y rompientes pagi*- 
nas suyas, seguros indicantes de los caminos 
que siguìeron los celtas rivagorzanos, pudiendo 
opinar» en vista de la falta de comunicaciones 
que tenia el pueblo celta al penetrar en Rivagor- 
za que VH)o divididas sus familias en tres gru-* 
pos, que siguieron cada uno una de aquellas 
tres cuencas; corno si las aguas fluviales mismas 
con su descenso y ascenso, con su Puitìo, riauN 
mullo y susurro !es hubiera dadovoz de avko 
del rumbo y derrolero que les convenia tornar 
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éde los caminos que debian seguir en la Nof-» 
eia ocuUo lug^r para ellos, ó cuando meDOS 
desconocido. Loores mil al cielo que mirando 
à las estrellas, planelas y astros supo indicar- 
nos por eslos detalles la direccion que debia- 
mos tornar los moradores del pais para nues-^ 
tras espediciones y viajes, para la apertura y 
coDslruccioD de las vias, basta para saber 
Doestros confioes. 

53 Por estas razones ensefiatido los ùlli- 
mos adelantos de las ciencìas naturales que el 
ffiundo y por consiguiènle Rivagorza, fué le- 
vanlada de los mares desde sus origenes pri- 
milivos, é igualmentesedimenlada y por ende 
couslituida en parte de un fondo ó substralum 
de una cuenca geogénica, en parte de un de- 
pòsito ó infrastratum formando un conjunto de 
capas sucesivas que fueron aumentando y cons- 
tiluyeronen parte de un superstratum de las 
mismas cuencas , resulta que la topografia de 
nuestro pais siguió ajustàndose à estas condicio- 
nes, y salvos los calaclismos, que nuestro suelo 
en sus mayores cambios siguió estos rumbos 
marcados por la divina Providencia, y por tanto 
qoe Rivagorza fué no solo indicada en los pe- 
riodos anteriores sino declarada topografica- 
mente en el de que eslamos bablando. Topo- 
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graGcamente se recomendaba pues nuesira patria 
corno nolable por sus verlienles pirenaicas y 
coDglovaciones de pizarras globulosas, pizarras 
. closilicas y grafiticas ioterpoladas con calizas, 
y por otras variadas rocas coosUtuyentes, por 
el gran desarroUo ó movìmienlos orogéoicos 
que luvo eo esle periodo, los que marcarlo su? 
alturasmovimieotos no violentos sino sucesivos, 
distinlos de los calaclismos de que se ha- 
blarÀ mas addante. Àsi era especial, por 
baber llegado la epoca de fìjar los prioci* 
pales rasgos de su topografia , por ser ya 
desde €ntonces un libro en cuyas bojas pode- 
mos leer, no solo los destinos fuluros, si que 
sus condiciones permanentes, sus caractéres 
inalterables, su idiosincrasia y temperamento 
por decirlo asi, su distintivo entre todos ics 
pueblos de la tierra; distintivo mas acentuado 
con los cataclismos metamórfosis del capitulo 
siguiente. De està manera por influir todo en 
todo, asi corno sucede en cualquier tiempo y 
espacio, las alternativas sucesivas del uno y la 
influencia determinada del otro designaban eo 
Rivagorza su presencia lopogràGca. 
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CAPlTULO IV. 



CUmatolosia de RlTan^orza» 



LOS CELTfVEROS. 



r El estudio de Ics climasse balla rela- 
cioiiado COI) el de las monlafias, eoo el de las 
alturas y situaciones de los paises, y de sos 
aecesorios, valles, aguas y vertieotes; es coq 
respecto à Rivagorza lan inleresaote corno que 
SOS cllfflds esplicai) suScìeotemente la perma- 
DeDcia de los fcellfveros. 

2 La climatologia ó tratados de Ics climas 
comprende todos los fenómenos cooslaotes de 
OD pais determinado por su latiCad y lodgitud, 
yaqueestas selSalan los dìferentes grados de 
temperatura, y las varias regiones agricolas a 
qoe esla dà lugar. 

3 A los varios, à los diferentes climas riva- 
goraaoos correspondìan perfeclamente las agru- 
pacioDes celliveras de uuestro sueio, que rio se 
^ ioguian sino por los lìuajes ó castas; casta 

TOMO PRIMERO. 8 



aria, casta ibera y casta cèltica dislribuidas 
en familìas, sabido que estas pasan por las 
mismas fases que los negros que se casau eoa 
blancas ó vice-versa, los blaucos eoo las co- 
brizas, eie. 

4 Asi la Vida que tenian estos grupos era 
Vida de liuajes, vida de tradicioues puramente 
familiares, osteutadas por un gobierno patriar- 
ca! de cada grupo, distintas sin embargo del 
clam de los celtas. 

5 Las difereucias de estos grupos se espre- 
sabau mas, porque unos seguian la religion pri- 
mitiva naturai aria é ibera algun tanto mo- 
dificada, otras adoraban las divinidades célticas. 
Se iadica igualmente en que liabian perdido la 
ferocidad nativa de los celtas y de los indijetes, 
y de que se ballaban ya en disposicion de 
recibir la cìvilizàcion de los pueblos de oriente. 

6 Desde la fusion de Iqs celtas y de los 
iberos los celtiveros usaron el gran broquel ga- 
io; empu&aban picas armadas ae hierro, y picas 
que arrojaban à sus enemigos. Eslaban tao 
ìnstruidos en la fabricacion de armas que sa- 
Lian templarlas, introduciéndolas y dejàndoias 
por determinado tiempo dentro de la tierra. 
Su puDal era rayado y tenia doble filo» de ^uerle 
que era una arma terrible. 



-115- 

"1 ' Mas goerreros que agricullorcs los cel- 
liveros considerabao corno una gloria morir en 
los combates, y creian que era una verdadera 
igoomioia ifiorir al golpe de una eofermedad 
cualquìera, de suerle que asi corno otros pue- 
bios combatian bajo trincheras, ellos salian, no 
en tàlas y sorpresas sino al campo libre, donde 
peleaban à pecho descnbierto. Tenian pues ya 
cierta organizacion militar, y desde entonces 
data el ejército ó tropas disciplinadas de Ri- 
vagorza. Ya lo dice el poeta espaQol Marciai al 
referìr las armas de que usaban : 

Pugio quoem curvis signat brebis orbila* venis, 
Stridentem gladio bunc solo tinxit aquis. 

8 En està època de los celliveros rivagor- 
zanos se distinguió mas Rivagorza ó su terri- 
torrio de los demàs, por la variedad de climas. 
No cabe duda que, asi còrno se forman los 
montes, y por ellos los rios, por ambas cosas 
se fijan los climas, que son las diferentes cla- 
$es de temperatura que disfruta el mundo. Los 
climas deben su* origen à la elevacion de un 
pais sobre el nivel del mar, y diche se està que 
formàndose montes grandes y medianos, las al- 
turas deben tener diferenle clima de los ba- 
jos ù hondonadas. En consecuencia el de los 
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piriDcos debió ser frio, auD hallàndose à cna-- 
renta y tres ^rados de lalilod, por estar dos 
mìl sietecientos treinta metros ^sobre el sivel. 
d^l mar. Débense tambien los cIìAas'à la exis- 
teocia de cordilleras corno la de los piriireos, 
que ademàs de su altura cambia eoo la direc- 
cioD de los YÌeDtos y tormentas. Igoalmeote & 
la naturaleza del suelo y del cultivo, à causa 
de que estos accìdeotes suavìzanpor la ve- 
getaoion y emanaciou, los estremos de frio y 
caler, cuyas circunstaDcias debieroo iìjar eo- 
tonces las bases de las liueas isotermicas ó de 
temperatura ìgual, é indicar las isoteras ó tem- 
peratura desigual de Rivagorza. 

9 Que à la època de los celtiveros bay que 
atribuir la fijacion de estas zooas climatológi- 
cas, se comprueba, no solo por no exìstir con 
anterioridad las causas indlcadas con escepcion 
de los montes,no solo porque no seconocia bien 
el aspecto culli vo y la forroacion del suelo, sino 
porque las monlafias mismas carecian de la 
figura que boy tanto las distinguen, ni habia 
los rios que boy nos alegran y seulilizan. 

1 Los climas rivagòrzanos queboy pueden 
calcularse entre 20 bajo cero, y 36 sobre cero, 
no se fijaron antes en sus bases esenciales, por- 

. gue basta entoAces no aparecieron las diferen^ 



tes lagunas vulgo estanques que hoy ad mira- 
mos en Beuasqoe, eo EstaQa y otros punlos de 
Rivagorza; aguas detenidas que esplicau tam- 
bien la formaicion de montes, rios, torrentes y 
dom&s que bemos apuntado; agtias que si do 
pueden calificarse de lagos hoy, por no ser 
Ics mayores mas de ciuco kllómetros de rodeo, 
en su periodo primitivo lo fueron y demues- 
Iran hoy los declives de su situacion topogràfica. 

11 A causa de la variedad de cliraas ve- 
mos en este tiempo à los celtiveros de Riva- 
gorza levautar edificios regulares, de suerte, 
que Duestro pais desde entooces no ha carecido 
de eilos, pudiendo estudiarse todas sus comar- 
cas por los reslos que existen de està clase en 
todas las zonas. Tambien contribuyó à elio 
el espfritu de independencia que en ellos se 
(]ibu|aba y traducia sus hàbitos antiguos no- 
mades, y la sustitucion de estos hàbitos por 
otros mas suaves y civilizados. 

12 Eslo eran los que despues fueron riva- 
gorzanos ilergetes,Ia raza de los celtiveros nues- 
tros, porque no eran lo mismo todos los ilerge- 
tes, ni todos los celtiveros, ya que la celtiveria 
despues de la reunion de los celtas ó iberos com- 
prendia cuatro regìones,una de pùeblos septen- 
IrioDales, otra de pueblos confi nàntes con los Pi-* 



riocos» otra de pueblos de la casta orientai, y 
otra de pueblos del interior. Dentro de la se- 
gunda se hallaban entre otros los celtiveros que 
babitaban los territorios de la provincia. de 
Huesca centraU Ics de Lérida orientai, Za ragoza 
y Logrofio occidentales, asi corno dentro de la 
de Huesca el circulo de lós pirenaicos que boy 
llamamos rivagorzanos. Asi no les Ilaoiamos 
todavia ilergetes, por cuanto subsistia aun la 
organizacion de castas y linajes^ aunque mas 
civilizados ya, y dispueslos à las organizacio- 
nes socìales mas adelantadas. 

13 Como los mismos celtiveros eran aOcio- 
jiados à vestir trajes de color oscuro, se sabe 
que preferian trajes negros, que generalmente 
eran compuestos de una pieza cuadrada en cu- 
yos lados habia una capucha que la aseguraba 
y servia de abrìgo para la cabeza, à manera del 
capuz que todavia usan nuestros pastores ri- 
vagorzanos, corno preservativo del frio y de 
las lluvias. 

14 Àdoraban à un Dios sin nombre los cel- 
tiveros, porque despues que se mezclaron cel- 
tas, paganos é iberós no politeistas, tuvo lu- 
gar una modiiicacion que les bacia reunirse, 
invocar al dios Teutates todas las noches de 
los plenilunios, delante de las puertas de sus 
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viviendas, danzando despues Io restante de 
la noche. Està mezcla de flestas sagradas y 
profanas; ó sea la amplìacion de las primeras 
a las segundas, eulraba en e! caràcter de aque- 
llos de cuyas almas se habia borrado alguQ 
tanto la relìgìon prinoitiva, y era consecuencia 
de la admiracion y afeclo qu3 à su relìgioa 
misma les inspiraba y se Iraducia en los bai- 
les y danzas noclurnas, satisfaccion por otra 
parte de la necesidad de todo hombre de 
rendir à Dios, no solo el cullo interior, sino el 
externo y publico. 

15 En este tiempo se verlGcó una gran 
sequia, esto es por los afios 1130 despues de 
la creacion del mundo, sequia de que habian 
los hisloriadores todos. Àcerca de su duracion 
DO eslé.Q conformes estos^ pues mientras unos 
dicen duro tres aDos, otros creen que fueron 
veinte y seis, cifra escesiva, asegurando sin em- 
bargo la totalidad de los misnoos escritores que 
cesò toda humedad de lluvia, nieve, rocio y 
escarcbas, y en consecuencia que emigraron 
todos los moradores de los llanos a las (non- 
tafias, donde no quedaron mas que pocas fuen- 
tes. Y comò a las de Rivagorza fueron los ha- 
bilantes de la Litera , Monegros y Urgel de 
Catallilia» se aumentò alli el pueblo ceiliverOj;. 



quedàndose alli mucbos al cesar la sequia, (e* 
merosos de otras posteriores. Rivagorza en està 
sazoD vió dismÌQuido el DÙmero de sus faen- 
tes, de macera que no quedaron otras que las 
de la zona alta, las que dào origeo à los rios 
Gioca y Esera. 

1 6 Con este motivo cambiaron las condì- ^ 
ciones clima tológicvas de temperatura màxima 
y ìniDima del pais, pueslo que desde entonees 
data la pérdida de los bosques mas elevados, 
lo raso de las montaQas; vejetacion que solo se 
restablecìó en parte, al sobrevenir despues de la 
sequia abundantisimas lluvias, lluvias que seguo 
anadeo Ics dichos escrìlores duraroo casi tres 
aOos cootiouos, volvieodo a correr fueotes, ma- 
naotiales y rios, alcaozàodose de nuovo cose- 
chas abuodosas» eoo las que los moradores de 
la Rivagorza baja restauraron sus casas y ha- 
cieodas. 

17 Los posteriores fósiles, ó los meoQs 
aoliguos compruebao la climatologia de Riva- 
gorza. Examioàndolos deteoidamente vemos' 
que soo cootemporaneos à la fijacion de los 
climas rivagorzanos, ballando que uoossoo mas 
aotiguos que otros seguo la regìoo climatológica 
respecliva. La comparacioo pues.de unos y 
olf OS nos darà un equivalente bistórico, seguo 
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la forma y naturaleza del terreno, seguo la 
esposici^m de los lugares vecioos, que sod ias 
eircunslaocias qae iofluyen en la constitocion 
de los climas. à bieo que lodas pueden redu- 
cirse à Ias sombras y à la veutilacioo ó aires 
de que es. preciso decìralgo. 

18 Las sombras éo Duestro pais no soq 
tao visibles corno debierao serio, a causa de 
()ue escalonados lodos los montes de Rivagorza, 
parece^ que lodos se pusieroo de acuerdo para 
recibir Ias ioflueocias solares directamente. Las 
sombras oo aoulao la vejetacion, antes bieu eoo- 
tribuyeu à la cooservaoioD de Ias aguas y de 
Ias fueutes, cuyas corrtentes forman caminos 
para kt espulsióo de miasmas palùdicos. Elias 
eu Duestro pais no son nocivas, observàndose 
que los mejores bosques de pinosse hallan en 
parages sombrios, y que en dlos los p^los 
para los ganados son mas lozanos y coove- 
fiieotes en el estfo. Elias proyectando Ias mas 
colosalesfiguras, permiten que reconozcamos la 
coofiguracion de nuestcos monles, crestas ó co- 
linas y canadas, y la direccion qiie llevan de 
ordinario los vientos. 

19 Eslos, sugetos à Ias leyes de la electri- 
cidad, del magnetismo, del luminico y calò- 
rico tienen sus grandes vias de comunicacioa 
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en la atmosfera, entre las cuales podemos se- 
Dalar corno mas constanles ia de Ics mares oc- 
céano y mediterràneo, las que en Rìvagorza 
se imponeD sicmpre en caso de grandcs ma- 
reas, y cuyo encuentro y cheque en el pirineo 
y sucursaks motivan el advenimiento de Ics 
frios antìcipados ó tardios que ocasionan do 
pòcos da&os en vides y arbolado, y que or^gi- 
nan los pedriscos. jÀh faeladas y pedriscos! | 
he aqui las grandes calamidades de nuestro 
pais; he aqui la causa de nuestros infortuuios 
económicos. Las heladas y pedriscos sii) em- 
bargo se dejan mentir mas, en unos punlos, que 
en la parte baja de Rivagorza hay mas heladas 
tardjas, y en la media mas pedriscos. Las pri- 
meras se sufren en la aUa, pero de una manera 
constante y regular, las segundas en la misma 
zona^perosin estragos ocurridos enlascosechas. 
Como las. tormenlas catalgando en los nublados 
se ciernen en el pais, tomando posiciones favo- 
rables, se esplica el porque no hay aQo alguno 
en que no haya descendido el granizo, y en 
que no hayan bajado cfaispas eléctricas. Ra* 
yos y centellas reconocen por causa en està 
tierra la existencia de picos en montes eleva- 
dos, verdaderos pararayos naturales, sicndo 
(recuentisimo ballar en estas alluras muchos 
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aerolitos en el pico de Benasque,verdaderafra- 
gua de Vulcano en la zona alta, y en Turbo» 
etra en la zona media corno digimos. 

20 Eslos aerolitos analizados presentan as- 
pecto ferruginoso ó sea materiales de hierro de 
que abundan nueslras montalias; ellos no voiu- 
minosos confirman la opinion de que su fàbrica 
està en la atoQÓsfera, y el almacen de las mà^ 
terias de que se forman,én la tierra cuyas ema- 
naciones despide consta n temente, y se ballan 
sugelas à las leyes de la afinidad y cobesion. 
Por esto la atmosfera de Rivagorza, a favQr de 
estos descensos.se ostenta siempre limpia ó des- 
pejada, constantemenle pura y sana para los 
naturales y extranjeros. Por esto, comò lo com- 
prueba la estadistica, en Rivagorza es la longe- 
vidad siempre notable, mucho mas en la època 
à que nos referimos. 

21 En nuestro pais en este tiempo comei>z6 
à iodicarse mas la presencia del calor centrai, a 
coosecuencia del levantamiento de los pirincos' 
y demés alturas de que bemos becbo mèrito, 
sabido que este calor que se balla en el cen- 
tro de nuestro globo aumenta un grado por 
cada 33 métros, llegando à los tres kilómetros 
à cien grados de calor ó de agua birviendo. De 
este aumento de calor resultaron las aguas 
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termales sulfurosas que lenemos en Bena6(|iie 
próximas al pirineo; del mismo ias semitermales 
puras de que abuodaa y se DOtao prmcipalmeo-^ 
te en otras partes del propio pais. 

22 Se indicaron tambìeo Ias coodicioDes 
especiales de alganos pueblos por sus terrì- 
torios , y ademàs de los accidentes topogrà- 
ficos, por sus fumarolas ó emisiones subterrà- 
neas eu sus térroinos de gas idrògeno; à cod- 
secueocia de la presion dlcha y ebuliicion de 
el calor centrai de agua^ sulfurosas; y tambien 
por sus sulfaturas, consecuencia de salir en 
puntos delerminados gases àcidos sulfurosos, é 
igualmente, sobre todo en la zona baja, por sqs 
salzas enianaciones en ciertos parages pr6xi* 
mos à fuentes de sai, de substancias salinas, 
yesosas, etc. 

23 No menos se indicaron los valeanes lla-^ 
mados de aire que tanto llamaron la atencion 
de los celtiveros. Estos volcanes fueron con- 
tribuidos por Ias substancias cisirbónicas que 
quedaron corno efecto de la prolongada se-- 
quia espresada, substancias que en formas de 
gases se elevaron basta la atmosfera, produ- 
ciendo llamaradas al inflamarse alli. 

24 Al paso, corno la elevacion de Ias mon- 
taQas trajo el cambio de cjimas, estos fueroa 



varios desde ellas basta los Ilaoos. Àparecie- 
roD las fiieves en lascumbres y acomulàndose 
€0Dstituy€rOD las néveras. Bajaìido algo se des- 
bizo aiguD tanto la nieve y se formaron . las 
alodesi, y eoa ellos las avalancjias; descen- 
diendo se encontró la ìineacioD de las DÌeves 
en la zona mas elevada. Ed la media se hallo 
que el frio permitia el cui live del trigo, arri- 
ba; en «aedio el pino, enoin^ y roble; abajo la 
i)à. Ed la baja que las heladas respetaban 
ademàs del trigo y plaotas anàlogas, la vid, 
arriba y en medio, y abajo el olivo y plaotas 
fratdles, daado é eDleoder eoo esto que los 
celtiveros ó la civilizacioo cellivera subiò desde 
la regioQ baja à la media, asi corno la cèltica 
baja a la alta por la media. 

25 La causa de los climas de Rivagorza 
tQVo otras determi&antfó despues'de fijada sii 
topografia i^ eo las corrìeotes occeàDÌcas y medi- 
terràiieas de OQamaoera especial. Vice-versa de 
lo que sucede eo las comarcas de Lérida mas ìd- 
fluidas por el océaDO por tener meoor nùmero 
demontaDas iotermedias en la parte del ocèano, 
Rivagorza se balla mas sugeta alinflujo del me- 
diterràneo, por encontrarse en freote de él y 
exislir mqy pocos noonles que ìnterrumpan ó 
anuleo la ìnfluencìa; por lo cual, al paso que 
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las mareas del mediterràneo no se dejan sentir 
sìempre, si las del ocèano. Esto no impide en 
casos dados de gran empuje de ambas oorrien- 
tes, que se verifiquen ' choques que se tradacea 
en vìentos abrasadores y heladores» en venda- 
vales abrasadores y heladores hnracanados, en 
remusguillos y brisas antìcipadas ó tardias, con- 
geladoras ó abrasadoras. Tal \ez una gran 
tempesiad asoma en los balcones de oriente, à la 
vez que los nublados aparecen en las puertas de 
occidente, y entonces se oye el trueno, tiene lu- 
gar la descarga del pedrisco arrebatador de las 
cosecbas. Tal vez nublados venidos de la parte 
de mediodia se encuentran con las que mar- 
cban en direccion de poniente y norte, y que- 
dan neutralizadas las Iluvìas y el granizo, ale- 
jàndose pfecipitadamente las tormentas. Tal vez 
ias brumas malutinas y vcsperlìnas encariDa- 
das de nnestro pais son precursoras de tempo- 
rales, de lluvias y nevascos, y vientos noevos 
las disipau ó alejan, y siempre son debidos estos 
fenómenos y otros senaejantes à la gran poten- 
eia de las auras v^nidas de ambos mares y 
al empuje de las corrientes del aire de aque- 
lla procedencia. 

S6 Desde està època aparecen pues à los 
ojos del observador, las vias que recorren ea 



Rivagorza las tempestades y todar clase de esto§ 
feoómenos. En verdad que ateoìéodooos à la 
esperiencìa podemos eslablecer cuatro graodes 
itinerarios meteorológicos paralelos. Uno el mas 
frecuentado es el de ceste y Dorte, indicando 
ser de mas empiije las inflencias oceànicas qae 
las medlterràneas; otro es de esle à norte, in- 
dicacioD de las ùltimas influencias superiores 
a las siguienles; otro de este a oeste menos 
influyente, lo mismo que de sur à norte. Estos 
itinerarios se recorren por las tormentas mas 
ó menos rapidamente segun la impulsion de los 
vientos, y en este conceplo se puede asegurar 
que es menor por quebrarse el impulso el uù- 
mero de las tormentas del cuarto itmerario que 
el de los demàs cuya gradacion es tangible. 
27 Tales tempestades tienen ademàs de iti- 
nerarios sus estaciones, cuyas son mas dificiles 
de seìialar y son mayores, medianas y meno- 
res. Las mayores ocupan la parte mas baja, 
las medias la parte centrai y las menores la mas 
alla. Tales estaciones agravan la situacion as- 
tronòmica de las tormentas cuando ceroiéndose, 
descansando al parecer sobre ellas descargan 
llttvias, granizo ù otro producto metereológico. 
Las estaciones mayores son comunes à la Li^ 
tera y pueblos cercanos à Rivaa;orza baja, no 
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asi las medias que son casi rivagorzanas, pero 
las minìmas soo poramenle locales. 

SS Las estaciooes son Dotables, do solo 
por ser corno el tailer donde se fragoan las ter- 
iheDtas dichas, sioó porque parece i*esidir en 
ellas el spiritus proceltarum que las fomenta, 
y porque seDalau la mayor influencia de los . 
astros sobre ciertos y determinados puntos de 
Rivagorza, sieodo indudable que nada^ bay cu 
el órden de la naturaleza que no sea influido 
ó solìcitado por lodo lodemàs, aicanzàndoie,sea 
visible, sea invisiblemente, ó participando de un 
modo ù otro del compaRerismo uni versai. 

29 En este periodo segun la opinion de 
escritores autorizados se introdugèron en Ri- 
vagorza los colmenares, y la ìnvencion del arte 
de recoger las abejas,ayudarlas,y aprovecbarse 
de la miei. Quieren decir que un jefe rey espa- 
Col llamado Gorgoris, por elio llamado despues 
Melicola, fué e[ |»imer introduclor en auas- 
tra peninsula de lascolmenas. Rivagorza era y 
es à propòsito para la cria de taies inseclos, si 
se atiende à su varia, lozana y abnndante ve- 
jetacion, & sus muchas flores de olor esquisito 
y de provechosa aplioacion para remedio de 
varias enfermedades y para las industrias* Aun 
boy vienen sabios naturalistas propios y ex- 
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tranjeros a herborizar a nuestro pai$,8obre (odo 
a Ics moDtes de CastaDesa, donde la Provi- 
(jeocia ostenta una variedad sorprendente de toda 
olase de plantas, pudiéndose llamar con ver- 
dad el jardìn botànico rivagorzano. Los pueblos 
que fueron los primeros en parlicipar de di- 
cha inveocion fueron los de la zona baja y me* 
dia, donde abundaban los bojes, rouìeros y otros 
arbustos con loda clase de arbolado. Los sa- 
brosisinìos panales de miei de Rivagorza bien 
merecen desde enlonces compararse con la miei 
de Hiblea tan ponderada por los griegos, mas 
la aplicacion y uso de la cera no fué por en- 
toBces eonocida. 

30 Alribuyese igualmenle la invencion del 
arado por Avidis y su introduccion en Ri-^ 
vagorza. Labraron al principio con bueyes, y 
DO con otro gènero de jumenlos. Dicese lo 
mìsfflo de la hoz, pero està ya la conoeian 
los celtas ; tambien la siembra, pero aunque 
aoles. sé sembro, no se supo emplear el voleo y 
otras formas semejantes. Sea corno quiera por 
razon del clima, y por eausa de las regionesagri- 
colas del trigo, frutales y olivos, y de estos por 
elcultivo, se originò la division de nuestro paìs 
en dos partes, pirioeos de poco cullivo/ mal cli- 
iaa,ysubpirineosde mucbocultivoybuen clima, 

TOMO PAIUEaO. 



31 La poblacioD de los celliveros de Ri- 
vagorza detiìó haber aumentado ooo el ausilio 
de las coDstrucciones de vivieodas é ingreso 
eo la epoca neolitica. Por elio calculamos de- 
bia ser la de quince mil rivagorzanos. Distri- 
buidos OD localidades, calculando que unas fue- 
sen mayores que otras, y dando à cada una 
cienlo cincuenta personas, corresponden cien 
pueblos. Esto esplica que no luvieron grandes 
ediflcios, y que no ban podido sobrevivir a la 
accion del tìempo sus ruinas. A esto' bay que 
agregar la poblacion ambulante de los egip-* 
cios celtas segunda vez venidos à nuestro pais. 

32 En efecto segun escritores antiguos unas 
colonìas egipcias vioìeron a nuestro suolo y 
Uegaron cerca de los pirineos en busca de me- 
tales preciosos; segun olros escritores moder- 
nos fueron en son de conquista ó por lo me- 
DOS ocuparon militar, poro no permanentemente 
parte de la peninsula, llegando basta los pi- 
rineos mismos, que jTueron reputandos despues 
ladrones que merodeaban por el pais. Siendo 
asi se conciben sus correrias y Io que se cuenta 
de los geriones. 

33 Gonsiguientemente la climatologia riva- 
gorzana es con lo demés la serie de las pre- ' 
venciones históricas precisas de nuestro pais 



sili- 
que se hallan en completa correspondencia coti 
él, de suerte que podemos asegurar que se 
opera entre nosotros una triple sèrie de febó- 
menos climatológicos DOtables, ìnteriores, de- 
terminados por las tempestades magnélicas y 
càbricas, que corno dice el poeta Lisia : 

La próvida natura 
Ligó al forzoso mal el bien suave. 
Bajo el estéril suelo crece oculta 
La espigat del abril: al seco estio 
Los plécidos aromas 
Debe ef frutal y las sàbrosas pomas. 

« 

3i Si los ceItiveros.se fundieron con los cel- 
tas, y su fusion estubo muy bien repcesentada 
por los cHmas, si la variedad ó variantes fue- 
roo muy propias ó por lo menos ocasionadas 
para la mìstificacion de los pueblos, Rivagorza 
debió llamarse en consecuencia de todo celti- 
veriagurcia ó pais ocultp de los celtiveros. 



— 13»— 



CAPlTULO V. 



Cataetemolosia de Rivasorza. 



NORCIA. 

1 Àsi comò la orografia trae el estodio de 
la bipsografia, està la de la topografia, y todas 
juGla^ la ciimalologia, con estecotrjanto se for- 
ma el estudio de la calaclismologia, ó estudio 
de graodes catàstrofes ocurrìdas eo noeslro paìs. 

2 Està cataclismologia viuo despees de 
habersc acentuada la significacioo del territorio, 
por sus coudiciones fisicas y morales perma- 
neotes. Las uuas, por cuanto los montes y 
valles teuian ya, por decìrlo asi, su sistema es- 
tablecido que despues fué aUerado, las otras, 
porque tenian valles y moutes, su actualidad 
social histórica que sufrió transfer maciones. 

3 Asi fué que comò los montes, valles é 
interraedios se hatlan formando cuencas ó lu- 
gares, à manera de islas circuidos, se estable- 
cieron circulos que se dislinguian comò aque^ 
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llos por el Diìmero. Esle periodo es el de los 
ilergetes rivagorzaDos, nombre que recibieron 
cstos à consecuencia del aumoDlo de poblacion 
que esperimento el pais, por efeclo de emi- 
grantes del de los llanos, boy llamados de' 
Lilera y Urgel de la parte del actual de Lérida. 
De donde se qniere derive ilerges, à bien que 
a Dosoiros nos parece se llamaron asi de ile* 
ges. sin leyes, que los hieìesen dependientes de 
olros pueblos; lo que era verdad, porque los 
nuestros vivian, auoque divididos en circulos, 
con independencìa cada circulo. 

I Tenian sin embargo la union del com- 
paBerismo, del idioma y de las costumbres, y 
la ley de ausilio en las necesidades generales 
y comunes, por lo cual desdè este liempo se 
Itizo tangible el sistema federai que dislinguia 
al pueblo rivagorzano. 

5 Et gobierno de estos circulos era distinto 
de las colectividades iberas, celtas y celtiveras» 
corno lo era su geografia fisica, porque Iqs 
ilergetes y no los otros, tenian vida corporativa 
ó colectiva general, porque aquellos y no es- 
tOs eran agrupaciones, sin mas vida que la fa- 
miliaridad y la de un mismo linage. 

6 Los ilergetes eran ademàs de agricul- 
toresgaerreros,.no pastores, siendo estos ea 

\ 
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nùmerd exiguo, al paso que Dumerosos los pr 
merosy los segundos. No tenian, ni capital, dì 
ciudades, sioó poblacìones pequefias de agri- 
cqltores y cazadores, colocadas en medio de 
sus tierras y campos cultivados, lo que esta- 
blecia una ìgualdad que impedia imposiciones 
de UDOs pueblos sobre otros; poblaciones sia 
embargo compuestas de edificìos hechos de pie- 
dra ya labrada, de forma que en este tiempo 
se ostentò mas4a epoca neolitica. 

7 En la de estos circulos de ilergetes se 
Yerifìcó un calaclismo, el incendio de los 
inontes pirineos que cambiò de faz él pais. 
Èste incendio fué debido à, diferenles causas. 
la principal fué una gran sequia que afligió 
à los moradores de nuestro pais, que llevò à ia 
desolacion el ganado vacuno, mular y caba- 
llar. Olra la apertura de volcanes desconoci- 
dos cuyos cràteres vomitaban materias tnfla- 
madas, que cayendo sobre las infiamables de 
Losques é yerbas secas propagaron repida- 
mente el incendio. La venida de grandes lor- 
mentas que despues lanzaron chispas eléctri- 
€as que alimentaron el incendio mismo. Aun 
el dia de ho; se registran numerosos cràteres 
volcànicos en Rivagorza con setiales visibles 
todos, con lavas y fósiles de carboneo produ- 



cido por estos volcanes, cod huDdimientos y 
piedras carbonìzadas, de saerte que apenas bay 
UQ pueblo donde no se vea uno ù otro de es- 
tos indicios. Era esto en el aOo 880 antes de 
k veoida de Jesucrìsto. 

8 Esle incendio arrojó grandes resplando-» 
res à larga distancia, motivando la venida de 
naevos extranjeros à Rivagorza; extraojeros 
que debian integrar la coostilucion de nuestro 
territorio, sabido que està se compone de tres 
bases la agricultura, la guerra y el comercio, 
y esto no lo tenian los ilergetes; extranjeros 
que fueron segun la opinion comun los egip^ 
cios otros celtas, y mas adelante los fenicios y 
los griegos. 

9 Este incendio marca la segunda època 
del crecimiento orogràOco de los montes de 
Rivagorza, puesto que conocido el pais todo 
con la serie de movimientos encontrados^ apa- 
recieron enlonces corno surgidos los montes roe- 
dianos bijuelos de las montaOas ìndicadas de 
torcer órden. Esto comprueba la figura y as- 
pecto, de unos que presentan cadenas ó gru- 
pos, de otros ()ue ostentan aislados, pero sepa- 
rados, à causa de la diferencia de canteras que 
les sirven de nucleo; canteras colindantes con 
lierras semi compactuas ó sueltas^ dislocacio^ 
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nes agenas de todo punto a inundaciones ao^ 
teriores. 

] Distribuidos asi Ics mootes en ifiayores, 
niedianosvy meooresal cesar el incendio, sin 
tener enlonces islmos para corta rio, y cerrarse 
Ics cràleres volcànicos, volvieron los rios a os- 
tentar sus grandes fajas, pero reforzados con 
la variedad de aguas que recibian nuevamenle 
enviadas de las verlienles dichas y lorrentes 
que estos despedian. De esla*manera lo que 
las noontailas ocasìonalnoente crearon, Io que 
aumentaron los accideutes del pais, y los clir 
inas, completaron el incendio y sus tfeclos 
mismos. 

11 A esla epoca se alribuye la apertura 
de los rios Guari y Sosa, ó de Tolva y Peralla, 
ni escasos en tiempo de Iluvias, ni abundanles 
sino secos en el periodo de sequia. Tambien 
pertenecen a ella la formaciotì de h)s raayóres 
harrancos llamados boy rios se::os. Lo com- 
prueban sus allos taludes de derechaéiz- 
quierda en las tierras bajas,y pequefio Irayeclo 
que presentaron; caucesy taludes que son las 
vias de las grandes corrientes de agua que 
en épocas de inundaciones envia para nuestra 
purificacìon moral y material/la Providencia. 

12 A U ffiisma bay que alribuir la erga- 
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fiizacioD dada a la EspaGa celti vera, puesto 
que se distribuyó toda ella en aquella sazon 
en cuatro grandes regiones, a que Hamaremos, 
a la una septentrional, a la otra pirenaica, à 
laotra orientai y a la olra centrai. Conipren- 
dia la primera à los pueblos gallaicos ó ga- 
llegos, lucenses, bracaros, célticos, présamar- 
quios, nerios, tamaricios, arlabos, aratrevos, 
)esicos, asluros, lucenses auguslanos, cànta- 
)ros, murbogios y turniodiges; la sègunda los 
aulrigones, carislos, vàrdulos, vascones, jace- 
l.anos, vescilanos, ilergetes, ceretanos, bàrqui- 
cos, lucetanos é indigeles; la tercera a los ause- 
lanos, laletanos, coselanos, ilercaones, auselanos 
nontestanos, y la ultima los vascos, arevacos, 
carpefanos, caracitanos, pelendones, berones, 
lusones, celliveros, edetanos, tudelanos, turbo- 
lenses. lobetanos, oleades, oletanos y basteta- 
m. Y à la segunda region se asignaron los 
ilergetes, pais comprendido entonces en tre los 
rios Gallego y Cinca, siendo por tanto los ter- 
rilorios ilergetes de ahora distintos de los cel- 
liveros. 

13 Dentro de eslos ilergetes regionales se 
ballaban los pirenaicos, que eran los ilergetes 
pireoaicos septentrionales a la izquierda. de 
los vescilanos, ó los de las montauas d^Boltana 
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y Jaca, y à la derecha de los cerreta nos junto a 
los de Lérida, ó pais comprendido entre ilergetes 
confinaotes eoo vescitanos cerretanos pirènaicos; 
que no se llamabac Rivagorza» pero que erao la 
Kivagorza futura, por sus montanasgraodes, por 
las-màrgenes mas alias divisorias de la cellive- 
ria, por las montaQas medianas, màrgeoes que 
separaban unos ilergetes de los demàs, montes 
pequeSos màrgeoes menores que dividìau udos 
pueblos de olros. 

14 Los ilergetes, rìvagorzanos futures que 
componian entonces un subcirculo, eran sobre 
manera animosos ; su ardìmiento gqerrero les 
distinguia entre ios demàs; apreciaban mas sua 
armas que su propia sangre, sus caballos-ifias 
que todo su haber, segun el testimonio de Jus- 
tino Arma sanguine ipso cariava, Eran tan 
amigos de su pais é independencia que moriaa 
basta por los pueblos con quienes se hailaban 
confederados, segun nos dice Cesar Neque ad- 
irne hominum memoria repcrtus est guis- 
guam, qui co interfecto cujus se amicitice 
devovissety mori recusaret. 

15 Eslos dvagorzanos estaban unidos de 
una manera especial, el de la querencia y amis- 

^tad con un jefe en quien deposi taban su con- 
fianza, jefe al cual se adherian, de modo, que 
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estabao con él en perfecta solidaridad. Es(é 
efe ios maDdaba y dirigia. Ya do era el go^ 
)ierno patriarcal el que se veia en Rivagorza, 
sino una mistificacion, dàndose la primacia à 
Ios mas valientes. A està iostitucion semejanle 
al cesarismo, se debió sin.duda que nuestro 
pueblo ballase casi siempre jefes, sino afortu- 
nadosal menos entendidos que Io llevase al 
combate y Victoria de sus enemigos. Y enton- 
ces ya no eran rancberias Ios puntos de reunion, 
DO casas toscas, sino lugares habitados, donde 
h^bia juntas generales y de donde salian des- 
poes de deliberar, resoluciones importantes. 

16 El pastoreo de Ios babitantes de Ios pi- 
rlDeos de Rivagorza y demàs, su agricuUura y 
su gobierno no eran conocidos de pais alguno, 
pero Ios dio à conocer el memorado incendio pi- 
renaico, ya que visto por Ios naveganles de las 
distintas naciones que entonces se hallaban en 
el mediterràneo, acudieron a él, datando desde 
està època la venida à Ios pirineos. y por tanlo^ 
a Rivagorza de Ios extranjeros. Y si nos dice» 
acreditados escritores llegaron basta alli en^ 
busca de oro y piata, y que vinieron con motivo 
debaber visto con ocasion del sobre diche incen- 
dio las liquaciones de ambos metales producidos 
porci fuego; oro y piata que despfeciaban Ios 
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Dalurales del pafs y de que se aprovecharott 
f^llos, no tomaroQ alli asieoto y se coDCrelaroQ 
a vender algunas de sus mercancias a trueque 
de las mismas pas(as metàiìcas. 

17 Se ignora cuaotas veces subieron los 
extraDjeros 7 los veces que bajaron de Riva- 
^orza, pero si se alribuye a ellos baber abierto 
eì pais à la codicia de los demàs, ya que 
ellos y mas adelante los carlagineses, al pare- 
cer en son de paz, pero con sinìestra inteneìon 
dieron vuelta a la comarca toda. 

18 Asi las cosas Iranscurrieron varios tiem* 
pos basta que Ilegando el ano 300 anles de 
la venida de Jesucrislo, el cielo se mostrò con- 
trario a los moradores de la tierra pirenaica 
rivagorzana» pues sobrevino otra sequia mas 
aflictìva que la que dimos cuenta en el eapitiilo 
anlerior, acompaDada de una furiosa bambre 
generai. Con ambas vino lambien la peste, 
ademàs de olras enfermedades, siguiendo ^ran- 
des vendavales, espantosos terremotos y bun- 
dimientos de terrenos que sobrecogieron de le- 
mor y espanto à cuanlos presenciaron eslas 
tormentas fisicas y morales. Causaron asimismo 
grande horror el desplorae de edificios, la su- 
mersion de algunos monles, y sobre lodo un 
gran cràler ó boca abierto, donde se descubrie- 
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roD grandes masas de piata, si bien cubiertas 
de lierra. Se ignora cuaoto tiempo duraron ca- 
laraidades (aotas, pero si que se despobló casi 
el paìs, huyeodo de^él muchos a toda prisa, 
y que DO debió ser muy larga la ausencia, pues 
qoe regresaron la mayor parte de los emi- 
grantes al cabo de pocos meses. yse repobló 
Rivagorza. 

19 Eq paz viviera està si el temor à la 
veDÌda de .exlranjetos do allerara «u sosiego. 
Ed efecto habiao ya los cartagioeses, siguiendo 
el camioo trazado por los fenìcios, recorrido 
todas ias coàtas jnaritimas espanolas, al He- 
gar empero à las moDtailas, en el aSo 216 
aales de la veoida de Jesucristo, el jefe car- 
tagioés A&ival quiso ir cod su ejército à Ilatia* 
lOfDaDdo la mas corta direccioo desde el centro* 
de Espafia que es la de los pirineos. Para 
esto dividió su ejército èn tres divisiones, una 
de las euales quiso ampararse de aquellos 
moQles..EDtrarodpues las tropas de Àuival en 
Rivagorza, mas no en la alta sino en la baja, 
habiendo causado molestias y vejaciones a sus 
moradores, y creado ea su ànimo ^uo sordo an- 
tagonismo, no obslante de que su ocupacion 
DO foé violenta. 

SO Sea con motivo del trànsito de las tro- 
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pas, sea por otras causas^ apesar de la abun- 
dancìa de frutos^que cosecbaron los iletgetes, 
se yieron otra vez acometidos del coDlagio, 
y se notaroQ grandés borrascas, asi en la 
tierra còrno eo el ipar, còrno si estos hubieraa 
querido aDunciar próximos y funeslos trastor- 
Dos socìales. 

2 i La cataclismologia del pafs a&i balla, co- 
rno la topografia y climatologia eo los fósiies, 
sus comprobaDtes en las ruioas de moDumentos 
anliguos. ÀbuudaD» aunque son poco conoci- 
dos eo Rivagorza, Dotàndose los celtiveros en 
la zoDa alta,* los celtas en la media y los ìler- 
getes ^n la baja, comò para testimoniar cua* 
les fueron los territorios que escogieron las 
civilizaciones implantadas en noestro suelo. Es- 
tas ruinas acusan las dislocaciones de los ter- 
renos, el movimiento de las tierras y los acar- 
reos en canteras qua tanto sorprenden al ob- 
servador. Gataclismos parciales que indicao la 
presencia de inundacìones, que recuerdao la 
existencia de volcanes, que indican que todo 
se balla sugete à cambios, sino Dios. Por ellos 
se viene a entender que nnestro pais no ha side 
el que menos transformacion ha sufrido, el 
que ha pasado por mas vicisiludes y alter- 
frativas. Asi.cuando en nuestros viajes por Ri- 
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tagorza observamos que los torrentes son ptitìto 
de inlerseccion de montes ; cuando vemos algu- 
nos de eslos apinados corno si lemieseo verse ar- 
rancados de alli por una fuerza estraOa; cuando 
esludiamos alentamente el conjunto de mon- 
tes, valies y torrenles, creemos recordar el ca- 
laclismo de un siglo, el cambio ó cambios ope- 
rados en otro. y ser lesligos los restos dichos y 
dar autentica relacion de estas alteraciones. 

iì Los cataclismos de Rivagorza en este 
tfempo fueron providenciales para evitar una 
catalepsìs social, a que hubieran venido a parar 
nuestros anlecesores, à no mediar tales aconle- 
cìmientos, pues desde entonces quedó el pais 
complelameple abierto a la comunicacìon con 
los restanles^pueblos ilergetes,y adquirió una es- 
pecie de catalisis tambien social que le facultó 
pone!" en juego todas sus afinidades. A esto 
hay que atrìbuir lo que sucedió, segun rela- 
cion de buenos escrìtorcs, en este liempo y fué 
el paso por nuestro pais bacia Jaca de los 
exlranjeros, los cuales eslablecieron por vez pri- 
mera en el mismo Jaca juegos de luchas y va- 
lor liamados Agones; Agones que quieren de- 
cir algunos motivaron el que se ievantasen 
estàtuas en memoria de està institucion, està- 
tuas denominadas en lengua Ialina posteriore* 
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mente arce agones^ y que dieron su nombre ai 
antigno reino deÀragon. Sieodo asi^Rivagorza, 
no solo fisica y moralmente, sino idiomatica- 
mente contribnvó a la fundacìon de nuestra 
gran nacion aragooesa. 

23 Los cataclismos de Rivagorza sirvieron 
à los ilergetes rivagorzanos para conciliar y 
combinar la cronologia ó las fechasde los tiem- 
pos,i,y no se duda que la sincronia alcanzaba 
a senalar con bastante aproximacion aqueilos 
acontecimientos. Laslima grande que no ha- 
yan llegado sìquiera al liempo de la venida de 
Jesucristo los escritos referentes ó inscripciooes 
respectivas. 

24 A baberse verifìcado los cataclismos 
dichos fuera del mes de Diciembre, es que re- 
putaran a este mes sagrado, y eu él se bacia 
una fiesla en que se presentaban los sacerdotes 
del paganismo vestidos de bianco con una 
serpiente de oro que era recibida con rcspelo 
por el pueblo y à que atribuia efectos raara- 
villosos; fiesta que hac'an, ademàs de las del 
verano y otono, en celebridad de las cosechas 
que el cielo les regalaba y del retorno de las 
estaciones. 

25 Asi està epoca, corno de grandes caro- 
bios y alleraciones, fes la epoca de la creacioa ' 
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por decirlo m de Rivagorza ; epoca en que 
fijadas todas sus condiciooes prÌDcipales, pudo 
dibujar io qi>e babìa de ser en io futuro, no 
de olra nsanera que las crisis sociales y par- 
ctales sefialan los nuevos rumbos adoptados 
por los homhres y los pueblos. 

26 El pastoreo de Ics ganados que se ba« 
eia en este tiempo se habia modificado, en el 
seotido de que los pastores vivian junto a ellos 
en rediles ambulantes separados de las deaìàs 
clases. A està època bay qu« alribuir el uso 
de los que en Cataluna se llaman aodàs y en 
Aragon paradas, que permilen vigilar de cerca 
los rebaBos, especialmente el lanar y cabrio. 

27 A este periodo bay que referir la civi- 
lizacion operada por el ingreso de los fenicios 
eo nuestra patria. Como parece vinieron estos, 
DO à la montaQa sino al llano ó zona baja, no 
en son de conquista, sino para hacer cambios 
de mercaderias con el oro y piata de que abun- 
daba el pais, fueron bien recibidos por los ri- 
^agorzanos, y estos corno los demàs espafioles. 
seguD nos cuenta Lucano, aprendieron de ellos 
a escribir : . 

Phoenices primi, famsB si creditur ausi 
Hansurum rudibus vocem signare figuris. 

TOMO PRIMERO. 10 



- UG — 

desde enlonces el pais dejó de ser agràfo ó 
sio escritura. Los fenìcioses indudabfó que en 
su comunicacìon cou los ilergetes ies dieron 
mayor civilizacion, modificaDdo mucho su ca- 
ràcter locai , y^ es probable que por ellos 
los Duestros mejoranon los ìnstrumeotos ó eo- 
seres de la agricullura. El pais adquirió vida 
relativa; vida que le permitió asociarse a las 
empresas de los demàs pueblos espaOoles; vida 
que vino à la defensa comuo de nuestra Es- 
pafia ibvadida violenlameute por los cartagine- 
ses mas adelaute. 

28 Tarabien se vieron eulonces las quebra- 
das y viaductos mas notables abiertos en nuestro 
pais, en puotos próximos a los rios. Llàmaose 
coogostos, corno si digeramos angostos parages, 
de cuyos se puede-decir con el poeta Lucrecio, 
que puedeo servir de limiles: 

Qua maris angustat fauces saxosa caristos. 

ó con Catulo, que son paso estrecho y penoso: 

Cujus Uer coesis, anguslans corpora acervis. 

Estas quebradas y viaductos fueron en su 
principio calaralas, y debe atribuirse su ori- 
gen à la accion de las aguas. Y quebradas^ 
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cataralas y aguas sod el simbolo espresivo de 
los cellas , fenicios y griegos que à nuestra 
EspaDa iovadieroD, puesto que tras los ieni- 
cios llegaron hasta Duestros llanos los griegos, 
siguieodoel camino de los fenicios. Estos grie- 
gos ni permanecieron, ni se domicjliaron en 
el pais, por no haber dejado cn consecuencia 
vestigio alguno de su venida, aunque si en Ta- 
marile y Litera, donde fisndaron una colonia. 

29 la cataclismologia rivagorzana hislo- 
ricamente, acusaba pues las crisis que atra-^ 
vesó nuestro paìs en la edad antigua ; crisis 
natarales y sociales que son los empujes que 
hacen adelantar en la bistoria a las sociedades 
todas. Eslas crisis legitiman, por decirlo asi, lo 
histórico, por ser ocasiones de ella; las mismas 
anuncian lossucesos fuluros,y el porvenir de los 
paises respectivos. Por ella, Rivagorza puede 
decir, yo se quien soy y lo que puedo ser, den- 
tro del órden de la Providencia, supuesto que 
las crisis naturales y sociales son las que mas 
la dàn à conocer. 

30 La misma, à la par que bistoria de 
los ilergetes, lo es de la variedad de fuentes 
que en aquel liempo se veian en Rivagorza 
ocasionadas por los mismos cataclismos. Estas 
iiieotes las clasificamos en perenes, corno son 



las de los rios Cinca y Esefa, y leroporales; # 
timas que puedeo dìvidìrse en accidentales y 
seguras; Como muestra de las accideutales pò- 
demos citar la mandrragora, fueote que en cier* 
tas y determinadas épocas fluye abuodaotisi- 
mamente, al paso que en otras cesa. Las foen- 
tes rivagorzanas todas son oriundas de aquellos 
cataclismos, y auuque no iomediàfamente prò- 
cedentes de ellos, ya que es frecueutìsimo eo 
tiempos semilluvLOsos. à favor de la permeabi- 
lidad de las capas de la tierra comun eu todo 
el pais, mulliplicarse prodigiosameolé estos ma- 
oaotìales. Tales fenómeoos repetid^^s en to- 
dos y cada uno de ios términos de los pue- 
blos rivagorzanos,ban becbo eompreader la ne- 
cesidad de represar las aguas, y desde este 
tiempo comenzaron los de Rivagorza a hacer 
màrgenes con este objeto. Y si no bay fuente 
alguna que no sea por decirlo una inscripcion 
de tales cataclismos, al fin de este periodo bis- 
lórico podemos decir con Martinez de la Rosa: 

Ed sus ripidas alas coìiducidas 
Huye la tempestaci y alzando el vuelo 
£1 aquilon acosala en su huìda, 
Despejando veloz el ancho cielo. 

31 Los cataclismps de toda especie en estq 
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tiempo, eslaban corno se dice boy valgarmeDte 
h la órden del dia, pues los hubo en las Da- 
ciones eytranjeras. Uno de ellos fué el rapto 
de Helena que trajo el sitio y destruccioD de la 
, grao cìudad de Troya acaecìdo seguo algunos 
escritores el aClo SI 35 despues de la creacìon 
del muodo. Este sUio que durò mucbos aSos, y 
està destruccìoD llevó en dispersion à los troya- 
I DOS, de los cules los que se fueron à la Fenicia 
' vJDieron à EspaOa. De snerte,que un cataclismo 
tao lejano. vino a dejar sentir aqui sus efectos, 
! conio comprobacion de que, por disposicion de 
Dios,no bay becbo,suceso ni acontecimiento qua 
I sea indiferente,que no sea trascendental en mas 
[ ó en menos ^lo mas culminante bistórico-; à la 
\ mas positivameQte, à lo menos comparativamen- 
te yà lo minimo superlativamente, aunque de* 
una manera oculta, desconocida ó arc&nica. Asi 
representan a los cataclismos extranjeros los de 
Rivagorza, eniazàndose corno se unen las tier- 
ras, valles y montaDas. Asi los unos esplica- 
ban à los otros, corno las voces esplican làs 
oraciones gramaticales, y estas las proposicio- 
Bes y discursos. 

32 Tambien por enlonces, ocurrió la desi- 
dencia de la tribus de Israel, y la separacion 
de diez de las reslantes; calaclismo social que 
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Irajo la dispersion por Europa de afgunosja- 
dios que igooramos si liegaroD a Rivagorza, 
aunque no es probable. Como qiriera este ca- 
taclismo oacional eslimuló à los israelitas y ju- 
dios à salir fuera de su pais, y tuvo gran in- 
fluencia en acontecimìentos futuros, corno es 
la venida de los primeros cristianos a Riva- 
gorza pertenecientes a la Judea misma. Eq 
\erdad fué asi, porque nuestros aotecesores en 
la fé se servian de los conìerciantes judios para 
sus espediciones , para trasladarse à puntos 
distantes, é ir a piantar el eslandarte de ia 
Cruz de Cristo. 

33 Las pesles que corno espresamos, inva- 
dierou à Rivagorza vinìeron ya ijjdìcadas por 
sus tipos ^las plagas de Egiplo enviadas por 
Dios conlra Faraon y sus pueblos. Y fueron 
tipicas estas, por cuanto, asi corno ellas su- 
cedieron allnmalivamente/ comenzando en ju- ' 
Dio, en que se cambiaron las aguas en san- 
gre, siguiendo en el mes de julio, en que so- 
brevinieron las ranas, en agosto, en qne apare- 
cieron los varopiros, en setiembre las moscas, 
en oclubre la muerte de los jumentos, en no- 
viembre las ulceras malignas, en diciembre 
el granizo, en enero la langosta, en febrero 
las tinieblas caliginosas, y en marzo terminaroa 
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con la muerle de los primogénilos, las nues- 
tras DO se baD visto sino alternando, unas ve- 
ces de treinta en treìnta anos, otras veces de 
veinte y cuatro en veinle y cuatro aDos, otras 
con naayores aDos de intermedio, guardando el 
mismo órden, aunque no las formas mismas 
expiatorias. Estas se hallan por otro lado te- 
lacionadas con la necesidad de los renaediòs 
que para su curacion tiene el mundo, sabido 
qoe esle se pierde por los siete vicios capila- 
les y sus órganos respectivos que vienen aìBli- 
gidos con las propias dolencias. 

34 Por este tiempo se cree que vivieron 
las sivilas, raujeres célebres que profetizaron 
la venida próxima de Jesucristo. Sibilas que 
faeron doce llamadas Persica, Libea, Delfica, 
Cumea, Samia, Cumana, Helespontica, Frigia, 
Europea, Triburtina, Egipcia y Eritrea; rau- 
jeres que conseruaron su caslidad y cuyos' va- 
ticioios llegaron iambien en parte à nuestro 
pais, y de cuyos oràculos se sirvió la Provi- 
dencia para anunciar al mundo pagano, corno 
à los judios de los profelas mayores y meno- 
res, la redencioo del mundo. 

35 Coiocidian, por lo lerrorifico de Ics ca- 
taclismos en Rivagorza, el espanto que cau^a- 
ban los osos, jabalies y demàs animales da- 
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fiinos que abrìgaban sus bosqucs seculares. Lo» 
dDimales, imitando a los hombres, pareceseha- 
llan eo cootioua hoslilidad eh tré si, cotDbatieo- 
do con frecuencia unos individuos de una es- 
pecie con los de otra. Està hoslilidad nativa 
tan necesaria, dentro del órden providencial para 
cooservacion de los productos de los tres reìoos 
minerai, vejetal y aninaal, lan conveniente para 
el equilibrio de las diferentes especies de vi- 
vientes,alejaba la poblacion ilergele de los mas 
elevados montes y de las mas sombrìas selvas, 
motivando. que aun boy no se registren ruioas 
(le ediOcios de aquel periodo, sino en las tierras 
de la zona media y baja. Como en aquel tiem- 
po no existian Irampas y armadijos para Ga- 
zar a las beslias carniceras, los hombres hoian 
de ellas, exagerando su pànico la fiereza de 
los animales,à quienes llamaban dragones ó la- 
garlos de figura colosal, rindiéndoles cullo y 
consultando la palpitacion de sus enlranas para 
prevenir las guerras, eie, augurio que se 
ilamó omen. Las fieslas ó juegos que des- 
pues, en liempo de la dominacion romana, se 
hicieron y en que luchaban fieras , fiesla 
que se llamaba Pancarpa no eran conoci- 
das, corno aun boy no son aficionados los 
rivagorzaaos a las funciones de i^ros, funcio- 



nes, cuyo origen es la de aquellas paganas, y 
es boy de nierecida reprobacion de los hom- 
brcs ilustrados y seosatos. Asi hacian coro en 
Duestro suelo los cataclisiuos y las fìeras; los 
unos coD su eslrueudo, las otras eoo sus ru- 
gidos, para comprobacion de la correspooden- 
cia de los séres orgànicos é inorgàniéos, de la 
Vida V del movimieolo. 

36 Que eo Rivagorza hubo en esle perio- 
do las crìsis volcànicas é igDeas, no solo lo 
persuaden las fusiones metàlicas soIidiOcadas 
que se regislran eu varios puotos del pirineo, 
si que las vitriGcaciones de areoas, guijanos, 
pizarras y cuarzos, las pelrificacioDes de cier- 
tas arcillas y las conversiones en cai, de raàr- 
moles, gredas y algunas predras, todo Io cual 
es recuerdo, monumento indeleble de la pre- 
seocia del terrible elemento del fuego. Ade- 
uiàs de eslos eslragos, se regislran en nuestro 
pais seiiales de la venida de otras revolu- 
ciones accidentales, porqiie no cabe duda que 
eD las cabidades interiores de nuestro suelo se 
ballao efectos d^ comociones horizontales de 
loslerrenos ó por oscilacion, verticales ó de 
trepidacion de esploslon ó sacadimiento; revo- 
lociones en su mayor parte debidas a este pe- 
riodo. Ignoràmos las causas inmediatas de es- 
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tas roìnas y baivenes. pero si poderaos seSa- , 
lar UDa, a saber, la de la fuerza tangencìal 
con la accion del caler centrai de nuestro globo, 
buscando un punto de cabida y obstàculos que 
està hallo, con motivo de la gran pesadumbre 
de los pirineos en la parte rivagorzana. 

37 El terror de los cataclismos con la ne- 
cesidad de laslluvias, hizo que en«sle tiempo 
huvi'3sen entro otras fieslas la llamada despues 
por los roraanos Nudi Pedalia, durante las 
cuales los que asistian iban desnudos de lodo 
calzado, con el objeto de alcanzar la lluvia en 
epoca de sequia. Se hacian en procesion corno 
nuestras rogativas; se paraban en puritos de- 
terminados, creyendo equivocadaraente prede- 
cir ó presentir la venida de humedades por 
estos medios, de suerts que era una especie 
de adivinacion supersliciosa* Practicàbanlas ba- 
ciendo lo que despues se llamó Obsecrationes, 
ò suplicas por los romanos. El mismo terror 
dio màrgen à que se introdugese otra fiesta q«e 
se llamó Sectisternium, y consistia en una so- 
lemnidad que se celebraba en tiempo de gran- 
des calamidades, durante las cuales se bajaban 
de sus pedestales y se cubrian las estàtuas de 
las divinidades paganas,, colocàndolas sobre 
los lechos llamados pulvinaria: con estas ce- 
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remonias desenojaban a los dioses, y se recpn- 
cìiiabaD cod ellos. jÀh cuanta decepcion! 

38 Y corno los estornudos indicaban al 
contrario situacion tranquila y sin terror, los 
repulabaa corno sìgno de cesacioD de aqaellos 
cataclismos, pensando supersticiosamente que 
eran anuncio de felicidades , à cuyos por lo 
mismo contestaban con un Jùpiter os guarda, 
ó sea con un aplauso. Esla superslicion se 
estendió mas en tiempo del emperudor Tiberio, 
corno nos dice Plinio, para alegrarle. 

39 Sea corno fuere,segun cree Nicolas Bou, 
habia una divinidad especial protectora de la 
comarca de Rivagorza y pueblos próximos al 
rio Cinca; era una especie de Jùpiter de los 
romanosr a quien se erigieron aras, sin duda 
para obtener la cesacion de sus inundacio- 
nes. Llamàbase Ciginduo, corno si digera 
Cingerò, à donde, comò los griegos al tem- 
pio de Apolo en Delfos, iban^à adorar los 
anliguos rivagorzanos, y à ofrecer sacrificios, 
Ciginduo à quienes en varios puntos ponian 
imàgenes y estàtuas dedicadas a ella si bien no 
ba quedado de elio resto alguno. 

40 En està època despues de los cataclis- 
mos quedaron conslituidos por Dios las dife- 
rencìas naturai es que seQatan, tanto las zonas 



a^rjcolas corno las que dàn oi igen à los domn 
lìios de las localidades y comarcas, pues oc 
cabe duda que correspondeu à comarcas y lo- 
calidades, aptiludes locales y comarcanas (te 
los terrilorios. Por esio se dibujaban en este 
tiempo ciertos terrenos, naturalmente indicado- 
res de los lalleres en que se habia de ocupar 
por medio del Irabajo la actìvidad rivagorssana; 
por esto se sombreaba algun tanto con todo, 
ias formas y egercicio de la ocupacìon por me- 
dio de la propiedad, acnsando ya està el pri- 
mer periodo bislórrco de su desarrollo, qu« es 
el de la ocupacion violenta. Todavia despues 
de muchos sigios comprendemos los propieta- 
tarios el porque de ciertos limites de propie- 
dad de paises y territorios, sus alteraciones y 
plantaciones mas antiguas. No es que en aque- 
ila sazon estubiera la propiedad completa, ma- 
cho menos, sino que entonces existia ya la 
predisposicion naturai efectuada por la cesa? 
cion de los cataclismos. 

41 A la conservacioD de los rios, apesar 
de los cataclismos de este periodo, sobre todo 
del mas importante rivagorzano Noguera lla-« 
mada rivagorzana, porser casi por completo 
de nuestro pais, quieren algiinos escrilores se 
deba el nombre que comeozó a llevar en este 
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tiempo, pues creen se llamó Norcia; palabra 
derivada d^l rÌQ Noguera, afiadiendo que Ri- 
vagorza es ufìa palabra, ó voz corrumpida y 
procedente de Ripaoorcia, cambiada eo Ripagor- 
eia y ultimamefite en Ribagorza. Graode uti- 
lidad prest^Q al pais las aguas dei mismo rio, 
y DO iios opondremos à està ppioion. En su 
caso el Dombre de Ripanorcia s^ lo dieroD los 
fepjcios veoidos à este pais. 

iì Supuesla la existencia de Norcia, de- 
io existir còrno comarca un gobierno especial, 
cierta e$pecìe de autooonoia, para cuya califi- 
caciOQ no tenemos datos bastantes. Supooe- 
mos $iQ embargo, que el nombre de Norcia no 
significa ba gobierno independiente, porque no 
bay ipdicio de elio en escritor an tigno ni mo-* 
dprno. Asi Norcia era declarativo del territo- 
rio y DO de otra cosa, porque ni nombre de 
hérpe, ni de personaje alguno presenta este pe- 
riodo, pareciendo que el olvido fué el ùltimo 
cataclismo d^ està època. Si cataclisoQO, por- 
que volcp todas las mAnorias y tradiciones pri- 
FQitivas, sin quedar rastro alguno; si cataclis- 
mo, porque todoquedó cerrado en sus avismos. 

43 Por e^to llegfin basta aqui los tiempos 
qoe podemos Itamar prebistóricos de Rivagor- 
za; por esto de aqui addante veremos, mas ó 
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menos, historias escritas que dos conduzcan y 
saqueo fuera del laberioto de los acODtecimien' 
tos dudosos ù opinabies; por esto hemos 
coosignado lodo io anterior eoo las reservas 
requiridas de todo hisloriador veràz y cumpli- 
do, esto es admitieodo y do negando los he- 
chos y sucesòs históri jos, no garantizando, pero 
aceptando lo hìstórico espuesto. 

44 Por lo demàs Norcia nos parece qoe 
mas que nombre propio era un epiteto, pues 
significa lo que es nórico, y nerico lo que està 
a la parte del norte ; corno si digeramos la 
parte seplentrional , lo cuai puede muy bica 
asignarse a Rivagorza, por ballarse en està 
situacion respecto de una parte de Europa. 
Pero tambien pudo llamarse asi por la os- 
curidad, por lo tétrico de los calaclismos qoe 
hacian de nuestro pais una comarca poco ac- 
cesible à las comunicaciones. ;Àh cuanta his- 
toria llevan los nonobres propios! iÀb cuan 
importante es su interprelacion ! ; Cuan nece- 
sario su estudio ! Nosotros reconocemos de buca 
grado su importancia y necesidad, en vista de 
que consideramos que cada uno es la clave 
de los acontecimientos relativos à la cosa quo 
Io lleva, corno cada cosa es indicante de teda 
lo demàs. Pero sigamos adelante. 
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i5 Àsi en este periodo de Duestro pais, à 
fuer de Norcia, de lugar oculto, parecia no lu- 
cip ei sol el rey de los aslros y planetas sob*e 
Duestro territorio corno si estubiera ocupado 
eoo ias sombras de los grandes cainbios ope- 
rados eo él. Sin embargo lució brillante al fin 
recobrando sus alluras, valles y hondonadas, 
Ias pompas y galas de la sana vejetacion cojjio 
veremos, por su bondad nativa y aptitud na- 
turai concedida por Dios para verse desde di- 
latados paises. De este modo en nuestro pais 
DO tuvo lugar nunca la confusion, el caos; de 
està manera, si es verdad corno parece proba- 
ble, que toda la tierra ó pianeta que babitamos 
fué un liempo el paraiso de delieias de que 
DOS babla la Hscritura Santa, despues del pe- 
cado de nuestros primeros padfes transformado 
por ministerio de los angeles, Rivagorza, corno 
parte integrante, nò debió de sufrir todas Ias 
consecuencias de la transformacion desde que 
se verifico, ó sea antes del diluvio univer- 
sal, pues todavia conserva muchos rasgos pri- 
naitivos; aun es figura y retrato de aquellas 
bellezas altisimas y tan arrebatadoras y dignas 
de estima, siendo muy cierto, que m corno Dios 
castiga à todos segun sus pecados, y que al pe- 
car Àdan la propagacion del pecado y sus con- 
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secoenclas las metamórfosis acaecidas en el 
mundo material fueron mas propagados en uq 
pais que en otro, sieodo menos las mutacia- 
nes ocurridas eotre nosotros, debió ser menos 
Gulpable por decjrlo asi ó menos pecadora Ri- 
vagorza, mereciendo alguna reraision, indica- 
cion de grandes y futuros destinos, corno va- 
mos à ver. 



CAPlTULO VI 



As»i*Icultiu*a de 



BER61DUM. 



1 A consecuencia del incendio de Ics piri- 
neos notabilisimo del capilulo anlerior, Ri- 
vagorza adquirió para muchos siglos, por lo 
que respecta à su suolo, una fecundidad sor- 
prendente, motivando, segun nuestra opinion, 
que se le titulase al pais Bergidum ó pais de 
los vergeles, porqup ni la Italia riente, ni la 
Grecia florida, ni la Espana risueBa puede con- 
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lar €0D las casi ÌDfinitas séries de paisages fio- 
ridos corno Duestra Rivagorza,. porque ni olras 
los tieo^n mas estensos, ni bay una que los 
tenga tan variados y numerosos, distinguién- 
dose aun boy en el pais lodo linage de belle- 
zas, la positiva satisfactoria, la de la grandeza 
comparativa y la superlativa entusiasta. 

2 CoQtribuyó mucbo à elio la venidade 
los fenicios de que hablamos, al ensefiarles, no 

' solo' la lectura y escritura, sino algunas artes 

I ùtiles, al adquirir en su virtud, coodiciones es- 

I peciates de que carecian. Y sea por esto, sea 

I por los sustos que pasaron al presenciur el 

trànsito de las tropas de Ànival» pensaron 

eo organizarse de una manera robusta, de 

un modo parecido à los dicbos fenicios sus 

maestros, teniendo ya en aquella epoca su re- 

pùbiica de Bergidum, ó de Bergido, ó verjeles. 

3 La existencia de esta.republica y ser la 
roisma que la de Rivagorza es opinion de es- 
critores de nota, pero ademiis està fundada en 
una ioscripcion romana que litoralmente dice 
asi : 

«Cayo. Valerio. Aravino. Flamini. E. Ber- 
gido. Omni. Gnor. Yn. Repu. Sua. Junclo 
Sacerdoti. Rom». Et. Aug. P. H. C. Ob. Cu- 
ram. Tabularli. Censualis. Fideliter. Administ. 

TOMO PRIUERO. 11 
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Statua. Inter. Flamioales. Viros. Posila. Eiop 
nandum Univ. Censuere.» 

Por cuya se ve lambien que el mismo Aravino 
fué presidente de ella, es decir, de la repù- 
blica de Rivagorza. y que en ella hubo dife- 
renles oficios, y por losoficios póbiicos, movi- 
miento industriai y mercantila aparle de la agri- 
cultura, habieudo sido su paìsìa escuela donde 
pudo esludiar la buona administracion que tanto 
elogios mereció à los que erigieron la eslàlua 
en que se ' balla la inscripcion oìvsma. En su 
virtud con Aravino comienza el catàlogo de los 
hombres celebres de Rivagorza, hallàndose à 
la cabeza este hombre, notable, no solo en su 
pais sino en Tarragona y Roma, corno indica la 
misma lapida. Este nombre asi, se acomoda per- 
fedamente por otra parte à las condiciones bajo 
que estaba constituido enlonces nuestro pais. 
Ademas nuestra entidad politica tenia razoo de 
ser en el sistema de circulos que estaba a la 
sazon vijente; era exigencia de nuestros hàbi- 
tos, posicion y caràcter independiente, seguo lo 
confirmaron hecnos posteriores. Asi la repùbiica 
bergidapa ^ rivagorzana, aunque parece exhi- 
vida por Ara vino, existia con anlerioridad,pueslo 
que éi obluvo dentro de ella todos sus oflcios 



p cargos; osi la misma repiìblica codUouó des^ 
pues sin obstàculo, ni conlradiccion alguoa. 

4 En aquella sazon,segun la opinion de es- 
critores, todavia no se habia dado el nombre de 
Ripacurcia a Rivagorza al reconocerse la con- 
federacion de los pueblos rivagorzanos y co- 
marcanos por el cabaliero Curda, pero si poco 
despues. 

5 Er establecimienlo de està confedera- 
don entraba en el pian de los romanos, y no 
fuérepròbada por Eaeo Scipion a cuyo ejér- 
cito al entrar en Espana pertenecia dicho Gur- 
cio, de suerte que siguió desde luego con to- 
da la robustéz de vida necesaria en el princi- 
pio, habiéndose' aliado con los romanos casi to- 
dos los pueblos ilergetes para bacar fronte à 
la ambicioncartaginesa. Àsi el pueblo rivagor- 
2aD0 que se habia mantenido independiente 
de hecho por espacio de tantos siglos, vino à 
serio de derecho en cierto modo, dentro de la 
legaiidad romana. Està era la època do nuestro 
Bergidum, la delaSo 215 antes de la venida 
de JesucHsto, ano en que se hizo la amistad 
por los romanos con Rivagorza y afio en que 
està fué declarada independiente. 

6 Kos rivagorzanos correspgndieron a la 
amistad de los romanos, pues al ser atacados 



en los llanos de Fraga su jefe Eoeyo Scipìoi^ 
por las tropas cartagincsas maodadas por Han- 
non, èoDCurrieron eo su ausilio y lograron der- 
rotar a esle y desvaralar su ejércilo. 

7 Fortificose con tal motivo la amistad 
romana, y ei sena do romano, al darle eueota 
el espresado Eneyo de sus operaciones y triuo- 
fos militares, no dejó de mencionar cuan ùtil 
le habia sido basta entonces la alianza con los 
ìlergetes y por tanto con los rivagorzanos. 

8 De este modo el qoe habia sido Bergi- 
dum continuò favoreciendo à los romanos, si 
bren se asegura que los cartagineses, à favor 
de las simpatiasque tenian con los fenicios, Ila- 
roàndose parientes y descendientes de estos, co- 
menzaron a soliviantar los animos contra el 
pueblo romano. A esto se debió el levantamiento 
de los Ìlergetes verificado al mando de Amusio, 
hombre priocipal en las montafias pirenàicas de 
Jaca, ei cual reclutando^tropas animosas tanto 
montaQesas comò de los llanos atacó al ejér- 
cito de Eneo Scipion, elcual las derrotó. 

9 En el mismo afio de la derrota de Amu- 
sio, segun aseguran graves escritores, tuvo la- 
gar otra crisis atmosferica dìgna de escrìbirse. 
Gonsistió en qiie se oyeron grandes bramidos 
atmosférìcos, lùgubres y temerosos golpesyi 
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lestruefido de armas, luchas y combates; se 
vieroD grandes y horribles fantasnftas y vìsio- 
Des IremebuDdas en los aires, se notaroD el 
eambio en sangre de las aguas de noestras 
fuéotes, el nacimieoto de fflÓDstruos veje(ales y 
aoimales y otros feDÓmenos sorprendenteS, cu- 
ya espKcacioQ boy dia do poede ser otra que 
el terror de los ànimos, la iDtranquilidad de 
los espiritus, el delirio del amor de la patria 
puesla en peligro por los iomediatos rìesgos 
de su próxima pérdida, GoiocidieroQ eoo elio Ise 

I crudeza del invierno, los graodes y prolonga- 
dos nevascos que esperioieDló el pais, y mas 

I qae lodo la falla de conocifflieutos histórìcos 

I y cieolificos de que adolecian los-rivagorzanos. 

I de los volcanes de aìre producidos por la igni- 

I eioQ de materias inflamables. 

Ilo A esto se debió el que los uuestros de- 
jaseo de cultivar sus campos y trabajar en sus 
eficios eo aquel aOo, no osando salir de sus ca- 

, sas, obligados por aquellos augurios, y que di 
pais minorase sus fuerzas, basta el punto de 
atribuir a la invasion de cartagineses y roma- 
Bos calamidades tantas. 

i 11 Rivagorza se hallaba en aquel periodo 
de transicion en que los pueblos vén amena- 
zada su independencia, comprometido su prel^ 
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tigio, echados en suerle sus recursos, y en qoc 
aparecé sumamenle Debi>Ì060 el porvenìr; si- 
tuacion dificilpara la egecocìoD. corno dudosa 
para el consejo, posìcioD comparable scio à la 
de una persona sugeta à un fallo judiciai qne 
lo era entoDces corno siempre el ioapelabte de 
la divina Providencia. 

. 12 Àsì y no de otra manera se esplican las 
vacilaciones, dudas y perplegidades^ de los ri-* 
vagorzanos en las contiendas'terrestres y ma- 
rilimas entre cartagineses y romanos de que 
fué teatro nuestra peninsula; asi sabemos el 
porque los ilergeles y demàs pueblos cehive- 
ros comenzaron a indicarse unos en oposicion/ 
por medio de ios cartagineses, à los romanos, 
otros contrariando aquellos por medio de estos» 
y todos para destruir en definitiva à romanos 
y cartagineses, à (fuienes eran no iodiferentes, 
si qne adversarios por Io menosocultos. Es taa 
instinìivo el amor à la patria qne es imposible 
que pueblo alguno prescinda de él, y que do 
lo traduzca en el uso de todos los medios dts- 
ponibles para realizar està su sacrosanta idea. 
13 Por otra parte Rivagorza llamaba la 
atencion entre los pueblos ilergetes por la fé- 
cundidad de su suelo y muchedumbre de sus 
ganados de toda clase, pues que en ella habia 
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BQmerosisimos rebaOos de ganado lanar para 
manteoìmiento de las tropas; manadas inume- 
rablesde ganado de cerda, carne rauy del guslo 
de los ejércitos beligerantes; grandes rebaOos 
de bueyes para tiro, de caballus para nodotar 
y de otros cuadrupedos aptos para el trasporCè 
de viveres de que carecian las tropas comba- 
tienles de una y otra nacion, ó Roma y Cartago, 
y he aqui otra de las causas del tensor de que 
se localizase la guerra en el pais. 

14 Esto se comprende mas sabiendo lo que 
entonces se liamaba amlcilia ó amistad del 
pueblo romano. Esla amistad era mas que 
Ì3enevolencia, segun ia ley 213 del digesto y 
tiL De verb. significatione, pero era muy po- 
sible que està amistad se trocase en enemistad, 
porque està llegaba a considerarse màxima ó 
capital tan pronto que se liamaba justa, y lo 
eraciialquier injucia grave inferida al pueblo 
renano. Gonsiguientemente este la denunciaba 
con las armas en la mano.combatiendo a sus 
enemigos anles amigos sin consideracion a me- 
rilos anleriores, en razon à que no habia amis- 
:<ad a cuya contraccion no bubiera presidido el 
interés de Roma, ó el provecho de ella, el salus 
popoli comò entonces se calificaba. Era que 
ia caridad cristiana no era entonces conocida» 
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ocupando su lugar el egoismo ó de la familia, . 
ó del lÌQdje, ó de la casla ó el de la raza. 

15 Por eslo al periodo que eslamos exa- 
minaodo se le puede llamar agricultor, porquef 
en ébcampea la agricultura eoo sus terrenos, 
con sus regiones agronómicas , con sus abo- 
nos, con sus ganados, con su buen cultivo y . 
admìnistracion. 

16 Los rivagorzanos de esle tiempo usa- 
ban ya los arados , azadas , rastrillos y poda- 
dera,ademàs de lascuQas, hachas, hoces«etc. 
Empleaban los estiércoles procedentes de los 
vegetales y an»males, y sino escrito leoian fiel- 
inente guardado un calendario agricola. 

17 Las alinadas observaciones sobre el 
influjo, aunque no sobre las causas, de los me- 
léoros acerca de la boniOcacioo y ffuctificacioa 
de los campos, les proporcionaban medios de 
evaùirlos , neulraìizarlos y apfovecharlos seguD 
los casos. 

18 Sabian muy bien las enfermedades con- 
tagiosas de los ganados y sus remedios, que 
aplicaban, si bien de una manera rutinaria casi 
siempre provechosa, 

19 Empleaban las aguas segun la calidad 
esludiada por sus efectos, y segun la oporlu- 
nidad encontrada en el tiempo, de suerte que 
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yaenlooces era muy aprecfado el rìego en la» 
tierras bajas, nienos eo las mediaSp y poco ea 
las altas, por las buenas condiciones de las prì- 
meras, regulares de las segundas, y menores 
de las ùltimas. 

20 La agronomia y la industria agricola 
se distinguian ya, preferiendo unos la espleta- 
cion de los canipos, otros la crìa de ganados y 
fabricacion de vino ó vìnifìcacion, y otros ei 
pastpreo. 

il Dicen escritores afamados, que todavia 
BO se babia imporlado al pais de los ilergetes 
el elivo, el albercbigo, la morera bianca, si 
bieo ei primero 3e encontraba ya m la Bétrca. 
Bivagorza no tenia eslas plantas, pero sacaba ya 
provecho de las vides, de las frutas, de las ave- 
llaoas, de las bellolas, ademàs de los cereale^. 

22 Cerno entonces no hàbia poblaciones 
numerosas de habitanles, pues las tres que boy 
mas figiiran por este concepto en Rivagorza, 
qaesonGraus, Benabarre y Foaz, eran pueblos 
pequeQos, lodos sus habitantes lo eran de casas 
separadas; aisladas unas de otras podian Ila- 
marse y se ilamaban moradores del campo, 
agrómenas, lo cual faborecia el cullivo y evi- 
taba gaslos de trasporte. 

23 Esto (raia una division de propiedad que 
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permitia a lodos tenerla y cullivarla, slendo en- 
toDces desconocida la esciavilud, y aun la clase 
de operarìos asalariados. La esciavitud no apa- 
reció entra nosotros basta tanto que los rooià- 
lìos dominaron el pais. Con el lilulo de pri- 
sioneros de guerra se hacian siervos.à servando 
dicli, por haberse reservado de la malànzadc 
las balallas, origen poco honroso, é institucion 
deieslable a los ojos de Dios y de toda civili- 
zacion regular. Basta ahora los enemigos cprno 
crirainales eran castigados. 

24 La agricultura en el pais de los ilergetes 
Bergidum ó Bivagorza, les bacfa ir à las comar- 
cas de los llanos enlre otras à la Litera. Ya en 
aquel tiempo rivagorzanos y lileranos cambiaron 
sus frutos y ganados; yaentonces Rivagorza era 
para la Litera pais de refugio durante los raa- 
yores infortunios que padeció està. Con las res- 
tantcs comarcas de los ilergetes no habia igual- 
dad de comunicaciones, sobre todo con la parie 
de la Calia, con la que habia casi continua 
incomunicacion. Justificàbanla ya entoncesla 
subida de los ganados riberiegos a veranear, 
conio los de la zona alta que bajaban a invernar. 
Este veranage é invernage llevaba a unos y 
otros a celebrar las fiestas de ida y vuelta lla- 
Biadas despues arbales. < 
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25 Bergidum, apesar de sus verdorejs care-» 
eia de bosques de pinos, abeles, porque eslos 
1)0/ se introdugeroD eo Espafia basta el liempo 
de Vespasiano ; asi es que nueslros bosques es- 
taban poblados de etra clase de pinos, tobles, 
eftcioas, endrinos, acevos, eie. Por eslo para 
la navegacion no proporcionaron maderas basta 
despues de vàrios siglos. Se inlrodujo si el arte 
de injertar y trasplantar àrboles etc. 

26 Està agricultura continuo en progre- 
sion, no obstante la venida de los cartaginese^ 
à Espafia, por cuanto estos no escogieron a 
Rivagorza para teatro de sus luchas, ni habian 
CGoquistado pueblo alguno rivagoiizano. Siti 
pueblo pùnico vino à Espana siguiendo el ca- 
mino que le abrieron los fenicios y los griegos, 
sus conquistas se limilaron à los llanos y cos- 
tas maritimas, dejando en paz las montafias 
que mas adelante pensaban dominar. Asi, al ve- 
nir à él no quiso indisponerse con los rivagor- 
zanos , previendo ser Rivagorza una region 
punto de apoyo de sus conquistas ylucbas cen- 
tra el pneblo romano. Por los nuestros fueron 
reputados los pùnicos corno griegos y su civiliza- 
cion corno helénica. De este njodo Rivagorza lo 
mismoque Espafia particìpó de las civilizaciones 
lodas; la orientai quo le trageron los fenicios, 



la faeléoica griegos y cartagineses, y la romana 
que mas adelante veremos le importaroa los 
romano2), todo a fin de que teoieodo por des^ 
lino la nacioo espaDola cìvìlizar et mundo, 
pudiese ilustrar ìcomo ìluslró andando el tiempo 
kis cioco parles del orbe cooocidas, corno 
sintesìs social UDiversal. Mas esle no era el pe^ 
riodo llamado romano de la historia, porque 
entonces se iodico solo la civilizaeion romana. 

27 Base de la creacion de.nuestro pais la 
agricultura, aamentada està, acrecieròn los 
productos, entre ellos los cereales, y en tiempo 
de la venida de los griegos, corno dicco gra- . 
ves escritores, se inventò la fabricacioo de la 
harina en molinos de agua, segun el sistema 
qae tienen los que boy llamamos comisnes; fa- 
bricacion que reflnyó sobre la agricoltura mis- 
ma y aun en la aiimentacion, puesto que la 
harina se bacia anles con muelas pequeQas y 
à oiano. 

ÌS Todas estas condicìones réconocidas en 
los espanoles bacen admisible la opinioo de 
ser està la epoca primitiva , de la acufiacióo 
de la monedaen EspaQa; acuDacion que ense^ 
fiaron à los espafioles los griegos mismos. Se 
ignora si en Rivagorza tuvimos moneda pro- 
pia del paiSy pero es creible que si, eo vista de 
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qae siendo nuestro pueblo agricnltor y la agrj^ 
coilara la espresioo del pais, y de està sim- 
bolo el boey, la figura de este junieoto que 
aparece en Duestra Dumismàtica mas autigua, 
iodica que se acunaroD eo Rivagorza. 

29 CoDstìluida de este modo nuestra patria 

se orgaoizaroD los bailes publicos. Decimos se 

orgaoizaron, porque dalaba su origen de los 

feflicios y griegos, y por este liempo se mejora- 

roD mucho y se aumeotaron sobré manera, à 

causa de que era la solemnidad obligada de 

todas las fiestas. Su adopcion y su progreso 

marchóal compàs de la cultura de la musica a 

que tambien se aficionaroD mucho los rivagor- 

zaoos, por razou de los vinculos estrechos que 

tienen ambas artes. Varios erau los géueros de 

daozas que eutoncesse usaban, conformes todas 

a cada uua de las fiestas; unas erau tristes, 

otras alegres, uoas sérias, otras jugoetonas, 

etc, comò erau disliotos los instrumenlos mu- 

sicales, pues uuoseran de vienlo, flautas; etc, 

otros cilara, etc. Danza y mùsica eran eoo* 

sideradas por otra parte, comò exigeucia del 

colto religioso; creìdos los paganos que se apla- 

caban con uua y olra sps divioìdades ofendi- 

das. y pensando los gentiles que sus dioses 

gostaban de mùsicas y danzas j mas siendo co^ 
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mo quìera sencili^s en todas parles. La pureza 
de ambas, musica y danza contrastao con las 
de los demàs pueblos griego, romaDO y asià- 
tico, donde habia no poca lubricidad y muchos 
ademanes, gestos y movimientos. Y (uvo tanta 
imporlancia en ntieslro spelo que no se dtida 
que ambas hicieron surgir à la poesia popu^ 
lar rivagorzana; poesia conforme, congènere a 
su ca ràder agricullor y pastoril, y motivo diel 
concurso à la mùsica y danza de las demàs 
arles liberales, por el consorcio que bay entre 
iodas estas cosas; sabido que la danza alrae la 
musica, està à la pintura, la pintura à la ar- 
quitectura y escuHura, y cooperativamente se 
forman todas parliendo de la danza, comò està 
de la religion instintiva en elhombre, corno 
las demàs manlfestaciones de las fdrmas es* 
pontàneas y adquiridas de las bellezas reiigio- 
sas. Asi los nuestros dejaban la azada y el 
arado para tomar parte en estas fiestas ; asi 
Ics rivagorzanos cultivaron siempre dicbas ar- 
tes desde entonces. 

30 A causa de que los griegos introduge- 
ron el solarium especie de cuadrante solar, 
decimos que en Rivagorza se cootaban los dias 
y meses por las sombras, antes del estableci- 
miento del calendario de los romanos é incoa- 
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cion del periodo juliano, porque niinca se co- 
noció alli el recueoto, ó crooologia grjega ó de 
las olimpidas que tuvo origen en Grecia 407 
afiosdespues de la destruceioQ de Troya, segua 
«nos, 172 despues de la fyndacion de Roma 
seguo olros. En verdad debió ser asi, supueslo 
el naturalismo rivagorzaoo , concurriendo muy 
bieo para este càlculo la combÌDacion de las 
sombras de los monles y de los valles, corres- 
pondiéndose las lioeas marcàdas, à favor de la 
topografia del pais con las horas del dia, y 
su avance ó retroceso con los meses. Està cod- 
currencia y correspoodencia se presenta aun 
boy muy notable en nueslro suolo si se tiene 
presente que, dejaodo aparte los dias nevulosos 
que no -son en mayor nùmero, no solo Ri- 
vagoFza en general tiene su meridiano en sus 
tres picos mas elevados vislos de todas las par- 
tes rivagorzanas, sino cada localidad el suyo, 
determinado este por las sombras de sus co- 
lìoas, ó duracion de la vista del sol en ellas, 
en unos pueblos, y en otros por su alcance res- 
peclivo à ciertos edificios comò torres, cam- 
panarios, 6tc. Parece comò que en nuestro 
pais juguetan las sombras, y que encarinado 
el sol con éU unas horas, y otras aquellas se 
complacen de este modo en significar basta 
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las menoìres variantes del tiempo. He aqoi una 
geografia astroDÓmica digna de ser estudiada; 
he aqui una geografia à que nosotros no po- 
demos menos de atribuir aun boy dia &uma 
importaDcia, creyendo que la bistoria oalurales 
geogràfica y astroDÓmica à untiempo mismo, 
y que la bistoria social dunque se perdiese se 
reconslituiria por ella, pudiendo decir corno el 
ave fénix, renasco ex me ipso. 

31 La falla de conocimieplos indicados se 
suplia en Bergidum ó Riyagorza por la fe« 
fecundìdad del sueio; sin embargo los labra- 
dores del pais tenìan rulinas agricolas ùtiles, 
que les permitian reconocer las reciprocas in- 
fluencias del cielo ó atmosfera, y del suelo ó la 
tierra, sobre todo las favorables!^ Àsi es que no 
solo er^ao comunes ya entonces las observacio* 
nes diarias malutinales y vesperlìnas, becbas en 
los pueblos todos, las cueiles servian de norma 
para la distribucion ó eleccion de ciertos tra- 
bajos agricolas; si que, profesando el politeis- 
mo,se encomendaban para ellos al dios Pan, 
divinidad protectora de los ganados y jumen- 
tos que tan convenientes eran para sus tareas 
de cultivo; ofrecian sacrificios al dios Picum- 
nio, llamado tambien Sterquilinus, recordando 
que este dios fué el que enseOó à bonificar los 
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campos, por medio de los esliércoles, allernan- 
do con las fiestas Uamadas lupercalia dedi- 
cadas al primer diosespresado.y las sementina 
coDsagradas a tbdos los dioses, despues de veri- 
ficar la siembra para obtener cosecbas abun* 
danles. Nopor elio bay que creer que no tenian 

I algun conocimiento dgronófflico,pues no era asi, 
corno descendientes de Noè, dei cual nos dice el 

[ Génesis que era bombre de labranza cap. 9. 

I Por esto se cree que en liempo deBergidum 

I seiutrodugeron los almendros.àrbol quees sim- 
bolo de la vigilancia, corno dice el profefa Je- 
remlas capitulo primero, virgam vigilantem, 
virgam amigdalicam. Y los culli varon des- 
de enlonces, aprovecbando U^ colinas riva- 
gorzanas, junlo con las vides, empleando varios 
inétodos, ó sea esparramando las vides sobre la 
superfìcie, sostentando el pie de la cepa con 
dicbos almendros ù otros àrboles, comò cbopos, 
hayas y castaìios brabos, moreras, ó rodrigo- 
nes ó estacas, ó en borquilla, ora elevando los 
vàslagos, ora formando tecbo. 

32 Los griegos ensefiaron à los nuestros 
el coltivo de las moreras y su aplicacion a la 
cria del gusano de la seda y su empieo de 
las tclas; pero se cree que en este tiempo comen- 
UTon a plantarse el morus nigra ó moral en 

TOMO PRIMERO. 12 
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Rivargorza, de cuyo genero lenemos en naes^ 
tro pais alguDos àrboles corpulentos y que 
seculares y coolemporàneos à Bergidum, se 
registrali alguoos en casi las tres zonas 
rivagorzanas. . Estos vegelales son compro- 
bacion de los grandes progresos que en el 
periodo de su primitiva poblacìon bizo la agri-' 
cultura eu nuestro suelo,. corno sus productos 
esplicacion de los lujoslsimos trnjes de pùrpura 
de los magnates romanos que eoviaban a Espa-- 
fia y a sus fàbricas a buscar ropas de seda para 
vestirse de gala, gala que despues se estendió 
à (rajes ordinarios, motivando que el senado 
de Roma prohivìese su uso a los hombres^daa- 
do por razon de que era cosa indecente para 
ellos, corno nos cuenta Insto Lipsio. Àsi las se- 
das de Rivagorza, junto con las demà^ de Es- 
paiia servian, lo mismo que nuestròs metales 
preciosos, para el brillo de Roma; corno si la 
Providencia hubiera querido hacer presentir eoo 
elio que EspaHa, iucluyendo en ella Rivagorza, 
habia de hacer brillar con los recursos de su 
civilizacion à casi todas las edades. Asi com- 
petia la abundancia de nuestras sedas con la 
de nuestras lanas, y lanas y sedas abundantes 
sefialaban los adelantos de nuestra agricultura 
y de nuestras industrias. 
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!)3 Educados los espaDoles por los fenicios 
BB la caligrafia ó arte de escribir, los riva- 
gorzaDos escribiao si auo eu una membrana 
ó Gorteza de àrbol preparada al efecto, do 
del àrbol que se coooce en Cgìpto con el 
Dombre de papyrus que no vino à nuestro pais, 
siòó con el de avedui , corteza que semejante 
al pergamino es susceptible de este uso. To- 
davia se conservan restos de escritos de està 
ejpecie, sino contemporàneos àBergidum, se- 
mejantes, aproximados à està epoca, què de- 
inuestran el modo de escribir de los nueslros. 
Descorlezabao diclio avedui eu determinado 
mes del afio, esto es en el Junio, y sugetàbanla 
a cierta especie de procedìmientos puesta la 
corteza ài sol, obteniendo este papel bastante 
coDsistencia y Usura. Àntes escribian los nues- 
tros, corno en toda EspaQa, con punteros eu 
làaiinas de metal» consìgnéndose alli las leyes y 
hechos históricos. Atemperàndose à lo que ha- 
dan con el arado, iban y venian con la piuma 
isobre dicha corteza de derecha à izquierda, vice 
versa de ia actualidad. Eran pocos los caligra- 
fos, porque solo se empleaba la escritura para 
lol^islativo, hislórico y religioso. Despues, en 
tìempo de los emperadores romanos, se intro- 
<lujo el uso del pergamino, y los libros no se 
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componian de hojas corno anles, sino de rollo^, 
desigoados cada uno eoa el nombre de volù- 
men^ comò se ve con las instiluciones y código 
civil romano. En la època de Oclavio Cesar se 
generalizó mas el nso de escribir, à causa de 
la paz universa!, alusion de la venida de Jesu- 
cristo, y ya entonces no pudo cantar el poeta 
Claudio que se énrogecian ó brillaban ìos apa- 
ratos mìlilares, al paso que las lanzas se ador- 
uaban de flores y verdura, por causa de las 
viclorias Mavorlia signo ruhescunt, — Fiori- 
bus et subiter animantur frondibus hastce. 
Tenian diferenles libros, por decirlo asi sagra- 
dos, denominàbanse libri arnspicinum ó ago- 
reros, censorii ó de los registros, fatales /u/- 
gurares libri. 

3i En este periodo , se fijaron pues por 
vez primera los valores de R'ivagorza. Es el 
valor, comò nos dicen los economislas, la re- 
lacion del coste y facilidadde la produccion, 
significada, corno creemos nosotros, por los 
cambios de la distribucion y consumo de las 
riquezas. Y comò el valor se presenta en su 
orige» seQalando su punto de partida en los 
movimientos futurds, estos no son mas que tra- 
ducciones ó ediciones de aquel origen lo que ha 
hecho se llame al valor, en aquel momento, na*< 
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tur^l u orìgioal . De .està manera, puestos en 
esplotacioQ entonces eo Dueslra patria todos los 
recurso^'de ella, es iiìdudable que todos los 
valores nueslro? reconocen por tipo el de aque- 
lla oportuDidad, corno sé puede demostrar ha- 
cieodo histuria de los cambios sucesivps poste- 
riores. * Y en nuestro pais era mas tipico que 
olros el valor originai, a viitud de las pastas 
metàlicas preciosas eslraidas de sus mioas, por 
efecto de los numeros rebaQos indicados que 
poseia; dioero y ganado que corno lo dice su 
comuQ palabra laiiua pecunia dà a eutender 
representaba en aqueì periodo ef màximum de 
todos los valores, à la vez que su iimitacion la 
evaluacioD general de todos los productos. Los 
valores originarios mismos de Rivagorza de- 
bieron por tanto ser los reguladores de los de- 
ffiàs paises, si corno nos acredita la historia el 
movimiento econòmico espresado partió de las 
montaOas y descendió à los llanos. 

35 De està manera los rivagorzanos ad- 
qaieron por la agricultura la capacidad para 
la industria y iDomercio de que faablaremos 
mas addante, supueslo que aquella enlaza à 
las dos ultimas, la una por medio de los instru- 
meotos ó aperos de labranza, y la otra por el 
(raosporte de sus productos ó sus cambios. 
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36 Tambien pudieron elevarse de este mo- 
do al eoDocimiento de ia metereoiogia, com- 
preodiendo la ìnflaencia del sol sobre ias plan- 
tas^ y deraàs vejelales, la de la luna sobre Ias 
mareas y monzones en vendavales de que par- 
ticipa Rìvagorza, y su infiojo sobre los àrboles 
mismos. (1) 

31 Con la aparicion por décirlo asi de 
Bergidum ó de sus especialidades agrooóraicas y 
agricolas, con sus ventajas, se ostenta el honor 
de este pais predileclo del cielo. Es el honor 
un premio ó recompensa, una remuneracion y 
alimento de la virlud, dignìdad, estado y po- 
sicion social que solo crean, conflrman y cui- 
tivan el buen proceder, la probidad y ho'mbria 
de bien, los buenos sentimientos fortiOcados, 
completados por Ias acciones loables. En este 



(1) La influencia de la luna sobre el mar està reconocìda por todos 
lo& naturalistas; la quo égerce sobre lo demàs negada por alganos. 
mas està negatWa ciarece de fundamento, no solo {ìorqoe la ìnfltfeDCia 
lunar se balla traduciaa en la exacta y flei correspoodencia de Ias ia- 
jiflctones y ciertos fenómenos fisieos, sino en Ias leyes de la atraccioD T 
repulsioq, que son mas poderosa s y enérgicas entro cuerpos lìmi- 
trofes y ausiliares, tales corno los satéllteiS. Para los católicos no cabe 
duda alguna acerca de està ìnfiueDCia, pues se^n nos dice la Escrl- 
tura Santa el sol fuó ciiado para presidi r de 4iaà nuestro globo y la 
luna de nocbe, y està prestdencia supone direccion, gobierno, en suma 
infliijo. Para los filósofos debe ser eYideote.pues nada bay en el òrdeo na- 
turai que sea ìndiferente a etra cosa. Para el bistoriadorevidentìsimopor 
la correspondencia que acusa la bistoria existe entro los becbos, sacesos 
y acootecimtentos humanos y todo lo restante. Hora es ya de quo 
todos, inclosos los que somos exi^uo doctor en la ciencia {i^oeraiiceinos 
Ias doctrinas todas, abandonando el sudarlo que Ias óculta. 
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(joncepto Rìvagorza, Bergidum, cn este perio- 
do era uo verdadero titolo hoDoriGco, a la par 
que real de las bondades de nuestro pais*, uà 
tipo de imitacion para las edades futuras de 
él, y uu modelo y egemplar para lor. paises 
eslrallios. Con este hooor principiò la autono- 
mia de lodo territorio, pero en Riyagorza con- 
tinuo v se desarrolló robusto, viniendo a ser 
el traje purpurino n)ajestuoso de la nacion 
fluestra. Asi no babrà inconveniente en decir 
que fué respetada nueslra coraarca por lodas 
lasdemàs, y que desde entoncesauraentaron las 
buenas relaciones que ha tenido con lodas las 
liffiitrofes de la Espafia. Tampoco lo bay en 
asegurar que sobre la base del houor se asen- 
taroo las glorìas que alcanzó con posteriori - 
dad, glorias que le dieron timbres, limbres que 
formaron las egecutorias de sus tradiciones en 
los siglos posleriores admiradas y siempre 
respetables. Igualmente el bonor motivò la di- 
vision de nuestro territorio de Rivagorza en 
partes, alta ó sea la estencion del pirineo y 
sucursales agregadas ò unidas inmediatas, la 
media ò centrai constituida por la tierra de las 
sucursales su eltas y valles inlermedios, y la 
baja ò sea la formada por montes sueltos rae- 
pores y valles ancbas, y alguno^ llancs. 
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38 En coDsecuencia de lodo lo antediclio, 
nueslro pais presentaba un aspecto que por . 
lo definido podemos Damar esculioreo, pues 
tenia su pedeslal en la zona baja, y su cuerpo 
y cabeaa en Jas zonas media y aita, indicando 
ser e! tronco ó media el asiento del corazon 
y de la vida de Rivagorza de que hablaremos 
mas addante; base sòlida, cuerpo riente y ver- 
tice elevado. que daban à entender los gran- 
des destjnos de nuestro pueblo. Tenia su ìd- 
fluencia astronòmica represènlacion de fuluros 
influjos de calidades nacionales y politicas es- 
teriores; tenia en suma una base de integra- 
cion material en la agricultura que do habia 
de desaparecer basta el On de los tiempos. Asi 
Bergidum-, era la sintesis de està inlegracion, 
corno la orografia, hipsografia y demàs ante- 
diclio eran composicion suya. 

39 Sea de esto lo que quiera Bergidum ó 
Rivagorza disfrutaba de una paz profunda sin 
que en este tiempo le alcanzasen las agitacio- 
nes que promovieroB los carlagineses , ni le 
afectasen los rumores de guerra que se levanta- 
ron en las tierras mas bajas ó territorio que 
boy se llama bajo Aragon. Confiados en la 
gran derrota que aquellos exlranjeros sufrieroa 
en los campos de Helia, en el punto que boy 
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se denomioa Belchile, por el valor y patriotis- 
mo de los jefes ilergeles Indalcio ó Indoslal- 
cio é Indortes, dormìan sosegados eo los ho- 
gares de su patria, creyendo no se reprodu- 
ciria la ìnvasìon. Mas tenia està abierta siem- 
pre una puerta que era la separacion locai y 
mayor distancia y dificultad de comunicacion 
de unas localidades y olras,'de eslas y de aque- 
lias comarcas, lo cual menguaba la union y 
el compafierismo, necesidad en los peligros 
comunes. 



CAPlTULO VII; 



FIjiiolosia de Rl^ai^orza* 



RIPACURCIA. 



1 Por esto la confederacion de Rivagorza no 
podia ser dnradera, ni constante la amistad con 
^1 pueblo romano que la solicitó por medio de 
Qoiuto Curcio y le dio èl nombre de Ripacurcia» 
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2 Rompiola un caballero ilergele llamado 
Mandomio, persona de gran valor y de pre- 
claro linage, comò descendiente de una de las 
familias de Rivagorza que la habian goberna- 
do en liempo de Bergidum. Vivia reliradi> ea 
Rivagorza misraa, y era reputado de iDgéoio 
agudo. atrevido y constante. Tenia un herinapo 
llamado Indivil ó lodivilis que gozaba, por 
iguales molivos, de gran prestigio , y era es- 
forzado y valieote, Unidos los dos hermanos, 
aprovechando la ausencia de Eneo Scipioo que 
se hallaba en Tarragona, dieron a entender 
al pueblo los inlenlos del pueblo romance 
sus aspiracionp.s à la dominacion universa!; 
reunieron en torno suyo a los masMnquie- 
tos, y agregàndose las personas lebantiscas 
pudieron formar un respelable ejércilo, con el 
cual dejando a Rivagorza bajaron a los llanos 
de la Litera y Monegros. donde persiguieroo 
à los espanoles romanizados, incendiando y 
destruyendo los pueblos devotos de Roma. 

3 Esla conducta causo grandes alteracio- 
jies y mudanzas, por cuanlo en unos se forli- 
ficó su adhesion à Roma, en olros entrò la io- 
diferencia, marcàndose una antipatia enlre iter- 
getes mìsmos, agena de todo punto al inlerés 
de este pueblo. Y los disidentes acudieron a 



- 187 - 

Eneo ScJpion para que los araparase y defen^ 
illese, embiando este jefe entendidos capitane^ 
praclicos en las cosas del pais y en las armas, 
acompaSados de tres mil infantes parie roma- 
DOS y parte catalanes que fueron a encontrarse 
coD las tropas de los dos hernoanos. Mas corno 
las tropas de estos eran indisciplìoadas, al ve- 
nir a las Doanos fueron derrotados sin gran 
coste los Duesjros en los campos de la coinarca 
de Fraga por la tropa regular y organizada 
de los romanos. 

4 Los vencedores Irataron no obstante cod 
benignidad a los^ vencidos, porque muchos de 
ellos solo fueron desarmados, y pocos queda- 
ron caulivos. Quedó solo Mandomio con poca 
gente que huyóà las montanas de Rivagorza, 
de donde do debieron haber salido sino para com- 
batir con mejor éxito. Desde enlonces està in- 
disciplina é inesperiencia juntas han tenido mas 
de una vez repiticion, corno se vera en el corso 
de està historia, ya que han sido varias veces 
vencidos los rivagorzanos al bajar a los llanos, 
al paso que ban sido siempre triunfadores cuan- 
do no han abandonado su pais; corno si la 
Providencia quisiera ensefiarles en todo tiem- 
pò que Rivagorza, corno valladar de naciones 
extranjeras, ha debido ser yes un cenlinela 



dvanzado de Duestra EspaBa ó de otras fiacioneS 
confjBderadas, pero no soldado fuera de su pais. 
5 La Victoria de los romanos liamó sobe* 
ramente la atencion de EspaOa toda. Creyeodo 
HasdrubaI que se ballabaen Portugai, q'ueel 
movimiento de los rivagorzanos era* de su par- 
cialidad por la amlstad que le ligaba, yse* 
guD algunos el parentesco con los dos berma- 
nos Mandomìo é Indivilis. quiso socorrerlos, 
reunió un poderoso ejército de africanos y es- 
paQoleSp y poniéndoseen comunicacìon, y alea- 
tando a los jefes vencidos, llegó a marchas for- 
zadas basta la orlila del Ebro. Estando alli 
Eneo Scipion comprendió la ìmposibilidad de 
oponerse à Hasdrùval. y àfin de que se relira- 
se, procuro por medio de sus amigos enemi- 
gos de Gartago, soliviantar los ànimos', le* 
vantar g^nte y hostilizar à HasdrubaI, Io que 
consiguió volviendo atràs este, y dejandoen 
paz à Scipion. Estaba pues la EspaOa dividida 
€n dos campos, pero los dos hóstiles à ella ; 
eran juguete los espaQoles de .dos partidos, y 
de ella,la nacion, y del pueblo espaOol podemos 
decir con Duchesne : 

Y juniando su mano a las agenas 
Él mismo se fabrica las cadenas. 
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Àfflenazada se hallaba su unidiad, corno que- 
brantado el poder de los ìlergetes. Sin embargo 
cuando se alejaron los ejércitos romano /carla- 
gioés, cooibaliendo en lasorillas del Ebro, pii- 
dieroQ los rivagorzanos recobrar sus alienlos y 
pensar acerca del partido que debian tornar, e» 
[ vista de las viclorias alcanzadas y refuerzos 
obtenidos por el ejércilo de Eneo Scipion. 
Afortunadamente tambien para Rìvagorza no 
le alcanzó la peste general que en aquel tieni* 
pò hubo en casi loda EspaDa y que ocasionó ' 
oomerosas victinaas; sufriendo entonces mucho 
las poblaciones maritinoas. 

6 Segun la opinion de escrilores catalanes, 
Mandonio, junto con su hermano Indivil y las 
tropas de su pais, se pusieron al servicio de 
Hasdrùbal jefe cartagìnés, y asistieron con los 
suyos en los movimienlos militares. Este au- 
silio fué muy ùtil al partido cartaginés, por 
Gaanto al querer Eneo Scipion atacar a los dos 
hermanos y su columna compuesta de siete mi! 
' qoinientos hombres fué rechazado, vencido y 
gravemente herido en el campo de batalla, pro- 
tegidos los nuestros por las tropas del mismo, 
Hasdrùbal. Sucedió esto cerca de Tarragona, 
^oflde de resultas de està derrota falleció Eneo 
Scipion pocos dlas despues. Mas fué bien pronta 



* Vengado el desaslre por los geoerales suceso^ 
res de los Scipiones, Tito Pompeyo y Lucio 
Marcio, pues atacados de improviso los car- 
tagiDeses fueroD completamente désbaralados» 
huyendo en este encueotro los meneionados 
Indivi! y Mandonìo, y pereciendo la mayor 
parte de los suyos. 

7 Con motivo de eslos encuenlros las fa- 
milias de Indivilis y Mandonio se retiraroD à 
Gartagena, ciudad que estaba à devocioo de los 
cartagineses, y alli sacedió con elllas ìo que al 
pormenor cuentan nuestros historiadores, acae- 
cido en el afìo 209 anles de la venida de Je- 
sucristo. Y fué que habiendo en\iado el sena- 
do romano para general Pretor de EspaDa & 
Publio Scipion sobrino é hijo de los Scipiones, 
atacó à Gartagena y la tomo por asalto, ba- 
biendo ocupado dichas familias y sus tesoros, 
entro otras cosas, al entrar en la ciudad. Eran 
repuladas las esposas de Mandonio é Indivilis 
corno princesas, y fueron tratadas con alguna 
atencion, mas imponiéndose despues al respeto 
y consideraciones la libiandad, hubieron las 
princesas de quejarse de elio al pretor Publio 
Scipion, sobre todo la varonil esposa de Man* 
donio. Àrrodillada està delante de aquel gene- 
ral, le pidió con instancia que mandase à los 
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()ue habia puesto por guardadores suyos, m-^ 
rasen por sus personas, lo cual ero compren- 
diendo bien ScipioD creyendo se referia al sus^ 
teoto de las prisioDeras mandò proveer à él 
reprendieodo A los siiyos y ofreciendo que nada 
les fallarìa. Pero corno replicase la misaia se- 
fiora, toda llorosa y acoogojada, que no les fa- 
tigaba escaséz alguna de aiimentos, mucho me- 
DOS, 60 la siluacion eo que se hallaban, sino 
la edad de sus hijas y criadas doncellas, en- 
teroecido basta derramar làgrimas, respondió 
que lendria parlicular cuidado de que oo fuese 
ajado su pudor y honestidad, y desde luego fué 
eocomendada su custodia a un caballero ro- 
mano cuya ancianidad y bonra probada exi-^ 
mian de loda sospecha. 

8 Llegando la noticia de las viclorias y 
horoanidad de Publio Scipion al paìs de los 
ilergetes, cambiò este de modo de pensar, pero 
no cesò entooces el antagonismo al nombre 
romano. Sin embargo los mismos Mandooio é 
Indivilis restituidos a su pais natal, donde eran 
lemidos y respetados^ olvidando la esperien- 
eia que tenìan del valor romano, eslaban mal 
avenldos con su dominacion, aspirando siempre 
à libertar el pais del dominio exiranjoro» Asi, 
ostensiblemente despreciaban à los proconsules 
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y goberoadores que babia nombrado para el 
pais el repelido Publio Scìpion; sin reparo 
animaban à los buenos patricios paja que acu- 
diesefl à la defensa de la patria invadiday 
casi domioada, cod especiàlidad eutonces que 
se babia restituido a Roma aquel general in- 
signe. Decian à los romanizados que al con- 
tribuir à espulsar a los carlagineses habian 
dado posesion del territorio a los romanos, y à 
los afectos à Gartago que la vuelta de los*car- 
tagineses era imposìble despues de las victorias 
romanas; y à todos que solo babian cambiadode 
servidumbre y de trabajos. ARadjan que Roma 
carecia de generales, porque no babia otro 
Scipiott, que en EspaHa no babia dejado este 
iiingun soldado veterano, que solo tenia aqui 
biso&os y gente inesperta fuera de los natura- 
les del pais, y en suma que Ànival babia can- 
icluido con toda la milicia romana, y que està 
era la dcasion mas propicia de obtener la lìbe- 
racion de toda la comarca. Como iranscurriese 
algun tiempo,- el pueblo todo parlicipó de los 
mismos deseos y senlimientos. Al grito (de li- 
bertad dado en Rivagorza respondieron lodas 
las montafias y llanos de Aragon y CataluQa. 
La voz de guerra se. hizo oir en todos estos 
paises, y pudieron los dos hermanos Indivi! y 
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Mandooio formar en pocosdias un ejércilo com- 
pnesto de Ireiola mil hombres de à pie, y cua- 
tro mìl de a caballo. 

9 Los procoDsules indicados que eran Len- 
tulo y Arcidino, enlendidos estos movimienlos, 
fiieron en busca de sus enemigos, llegaodo sin 
obstàculo hasla el espresado pais de los iler- 
I geles. Estando alili se dirigieron conlra las Iro- 
pas de los valerosos hermanos Indivil y Man- 
donio, y asfenlaron sus reales à una legna. 
Usando de la benignidad que lanlo les reco- 
mendara el ultimo Scipion, ofrecieron el per- 
don a los disidenles, oferta que fué conteslada 
con un alaque dado a la caballeria y gana- 
dos que llevaban los roraanos. Trabose una 
rudisima balalia que durò lodo un dia, que- 
dando indecisa la Victoria. Al dia siguiente y 
orto del sol, colocados los auselanos en medio 
los ilergeles con Indivil en el fianco derecho y . 
los restantes con Mandonio, en el fianco iz- 
quierdo, atacaron de nuevo los nuestros, Em- 
pero los roraanos imitando el pian comba- 
tian con su caballeria marchando centra kt 
ala derecha y los hizo retirar precipila- 
mente hasla desbaratar (a caballeria enemiga 
lodos los escuadrones nuestros. Vista la su- 
perioridad de està, los gineles espaBoles apea- 

TOMO PRIMERO. 13 
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roD para reforzar la infanteria, pero, sin re- 
sullado proYcchoso, à causa de haber sido 
cargada en tanto con mucho impetu la in- 
fanteria. Indivil puesto al frente de està hizo 
una poderosa resisleneia, lo ciial aninió mucho 
a los suyosquelncharon corno leones, perocayó 
mortalmente herido este jcfe, y disminuyósu 
ardor bélico a pesar de animarles el mismo 
Indivil, aun hallàndose en tao critico estado. 
Faliecido el mismo Indivil, y muerto un gran 
nùmero de bravos espafioles, heridos casi los 
restantes, se salvaron los demàs huyendo otra 
vez con Madonio bacia los inont^s. 

10 Triste alli nueslro principe rivagorza- 
no, no solo de la muerte de su hermano sino 
mucho mas de la gran derrola y de los muerlos 
suyos qué ascendieron à tres mìl, y de iossau- 
tivos què pasaron de ochocienlos, juntó los 
jefes principales y les pidió consejo. Fué el 
parecer unànime se enviasen embajadores é los 
proconsules pidiéndolesla paz, bajo proinesade 
rendir lasarmas. Pidieron el perdon mas no lo 
òbtuvieron sino bajo las condiciones de la entre- 
gadeMandonio y demàsjefes principales iier- 
getes, con la de pagar sueldos doblados en aquel 
allo al ejércilo romano, de proveer a este de do- 
ble yestuario y abaslecerle de Irigó por espacio 



tie medio atio, debiendo entregar treinla pueblos 
en prendas ; aveDencia y paclos que se cum- 
plieroQ religiosamente. 

1 1 Yerificada la entrega de Mandonio y 
cabos prin€ipales de sa ejércilo, fueron dego- 
llados, siendo estos los màrtires primitivos de 
ia patria espaBola, corno sus glorio^os dos ùl- 
timos combates la guerra mas legili ma y na- 
cioDal de la Hispaqia coDtra la soberaoìa de 
Udina. jÀh, ài ir al lugar del sacriOcio estos 
campeones, do pensabao ciertameote lo que él 
mismo sigfìificaba para las edàdes futuras, 
eiito es, el esordio de la bisloria militar de 
Rivagorza, el epigrafe del palriolismo de los 
espafioles, y un capilulo d^ lo que puede, 
vale y quiere ouestra milicia en todos los tiem- 
)0s y edades, à la vez que una indicacion de 
a superioridad constante de nùeslra infanteria! 
;Salud nobles Ticlimas, plàeemes para vosotros 
Woes sagrados! {Si boy pareceis mitos para 
algonos, para nosotros sereis siempre perso- 
fiages grandes, distingqidos, sùblimesl 

12 Mucho se ha hablado acerca de los mi- 
neraies de Espana, incluso los de Rivagorza en 
cste periodo de Ripacurcia. Como esla,en tiem- 
po de la guerra de cartagineses y romanos, era 
repiiblica, comarca mas ó menos independiente. 
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pero aliada primero de los cartagineses y des- 
pues de los romanos, basta que fiié ocupada 
tras el desasire de^ndivil y Mandonio, pàrece 
que se verifico el alumbramiento y beneficio de 
los mioeràles de Rivagorza al amparo de està 
neulralidad. Green algunos que Ànival abrió 
UDos pozos eu busca de metales preciosos en 
nueslro pais,en vista de que en esle tiempo fueron 
perforados los pirlneos, lo cual confirman los di- 
ferentes trabajos que se encuentran hecbosenel 
termino de Serraduy y en el de Caslanesa. Es- 
tos pozos gaibrias daban en esle periodo grao 
cantidad de piata, comò que en tiempo de los 
cartagineses se estraian diariemenle enire te- 
das Irescienlas libras de peso, bien que à costa 
de grandes fatigas, va que no se leniao los 
instrumentos y apara tos que para la copelacion 
se usan *hoy. Esto daba vida al pais, si bien 
atrajo ias miradas ambiciosas de sus conquista- 
dores. Los mencionados pozos, à juzgar por lo 
que seve boy, arguyen pocos conocimienlos en 
punto à investigacion, y estuvieron abiertos 
por espacio de trescienlos afios, despues que lo 
fueron por. encargo de Anival. Decimos que el 
pais presenlaba asi la vilalidad, por cuanlo 
erau muchos los operarios de estas minas, ran- 
cho el ccncurso, paso y trànsito de gentes eoa 






ocasioD del laboreo; trànsito y paso que du-;;' 
rante siglos puso en comuoicacion a Rivagorza 
eoo la repùbiica carlagiDesa. Esto no obslante» 
a causa de la anibicion indicada, pudieron es- 
clamar con Virgilio los rivagorzanos, con res- 
piscio a su tierra, lo que dijo en cuanlo à los 
trjDvanos Felix heu nimium felix si numquam 
trojance letigissent nostra larince, 

13 ' Seguo los fìsìológos es la longevidad 
efecto del grado nativo de virilidad recibido 
con la generacion, y resultado del buen uso ó 
abuso de esa fuerza cooservadora. Con res- 
pecto à ella en Rivagorza, puede asegurarse 
que en el periodo que exarainamos era muy 
notabie, porque asi lo hace creér la descripcion 
que de la robustéz, y del aguante de pe- 
naiidades de nuestros, compalricios bacen los 
escritores contemporàneos. La prodigiosa fuer- 
za corporale su agilidad y perseverancia en las 
faligas comprueban la virilidad de los nuestros, 
y por ella su longevidad notable, la cual por 
etra parte era providencial, à cansa de la nece- 
sidad de conservarse las tradiciones de la comar- 
ca que eran Vida social suya. Lo mismo per- 
suaden los temperamentos, pnes dependientes 
estos de la preponderancia de los centros de 
los aparalos, en Rivagorza, abundaron los 
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nerviosos y sanguiQeos eo coDsiilucioDes ti* 
gorosas, y complexiones habituales; disposi- 
ciooes paleoles, tanto para la defensa coma 
para la ofeDsa, de suerte que su naturaicza, 
su organizacion primitiva» y sus bàbilos ù 
organizacioo modificada los bacia sumamente 
fuertes, y por fuertes alcaozar una vida larga, 
y que fueseu los nuestros imperturbables; comò 
refra<;torìas . a lodo cambio particular ó gene- 
ral social del pais. 

1 4 Por otra parie en este periodo se vela 
lo que era la sanidad de Rivagorjsa, pues de 
aqueldatao las fumigaciones efectuadas eu epe- 
racioues agricolas, ó la igoicion de tierra des- 
tinada para su boniCcacion, porque amaeslra- 
dos los nuestros con el estudio de la fecundi- 
dad del suolo verificada, con ocasion del incen- 
dio de los montes pirineos, se^dedicaron a està 
clase de faenas agricolas, .y el pais se preserva 
de la infeccion unas veces, y otras alcanzó la 
desifìfeccion. Àsi Rrvagorza era un pais sano. 

1 5 En este tiempo los rivagorzanos tuvie- 
ron médicos para sus enfermedades. No es qoe 
antes no bubiese en el pais personas que co- 
Docian mas ó menos el arte de curar, ya que 
los celtas tenìan en sus sacerdotes los druidas 
personas péritas en él, sipó que la medicina 
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se regularizó basta el punto de preferirse los 
medicameatos hùmedos à los secos, verificando- 
se las medieaciones y operaciones mas por la via 
hiimeda que por la seca; lo cual era una remi- 
niscencia de los métodos curalivos que eraplea- 
bao los bebreos. La salud pùbiica con esle sis- 
tema no decayó corno en otros tiempos, y en- 
'tonces se generalizó el uso de los baBos que 
respondian a està bigienè. Por eso, durante esle 
periodo no bubo pestes y contagios de que se 
tenga nolicia. Tan pierlo es que cuando el 
hombre se pone de acucrdo con la naturaleza 
tiene vida, al paso que cuando la contraria 
aparece la sociedad ó sus individuos con en- 
fermedades endémicas, ó epidémicas, ó esporà- 
dicas; tan indubitable que el epesderaisnoo, en- 
demismo y esporadismo de que dà cuenta h 
patologia, es resultado mas de una vez de sis- 
tematismos y pràcticas prelernaturales ó anti- 
naturales. Entonces empero se ballaban uni- 
doslos tresramos que conslituyen boy la cien- 
cia de curar, a sa ber la medicina, cirugia y 
farmacia, en lo cual se conformabau con lo que 
enselSaron los griegos à los rivagorzanos. En- 
tonces no podia progresar està triple ciencia, 
a causa de ìas invasiones é inlrusiones que 
en las medieaciones babian introducido los ri- 



tos genlilicos con sus augurios y libaciones ete* 
Fué preciso viniese Jesucristo al mundo para 
purificarjes. no solo de las enfermedades del 
alma, si que para remedio y curacion de las 
del cuerpo: 

16 El paso frecuente por Rivagorza de tro- 
-pas cartaginesas y romanas dio origen a lo 
que en liempos anliguos se llaraó de Espana 
pais de ladrones. porquedice Sicorioque se de- 
Dominabau ladrones a los militares mercenarios 
Latrones vocahantur conducti milites, y al 
egeicicio de la milicia liUrocinar latrocinari 
corno anade Pianto. Sin duda: que estos sol- 
dados se escedian diiranle su merodeo por 
Dueslro pais; en verdad que fué funeslo su 
trànsilo, va que estos movimienlòs se llamaron 
tambien ludus y talculus que despues se ie- 
jiominaron latro; juegos, càlculos y movimien- 
tos iguales a los de los bandidos de nueslros 
dias. Està Ifopa mercenaria era ausiliar de los 
beligeranles, destacada mucbas veces del cuer- 
po del ejército, y por tanto distinta de todos 
ìos demàs soldados ordinarios, voteranos, pro- 
vinciales, etc, corno si digeramos ei interme- 
dio de ladrones y militares honrados. De este 
jn<jdo se snstiluia la vitalldad rivagorzana por 
la facticia anormal de tan funesta milicia. De 
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€sta manera Rivagorza la lenia poderosa, |)ues- 
to que no la podìan ahogar tao fuoestos hués* 
■pedes. Segun parece donde mayores de'preda- 
ciones se imponian era en los pueblos de la 
zona nìedia y baja de nuestro pais. Ocasion 
tendrenaos, Dios mediante, de hablar de sus su- 
cesores tos bandidos nvodernos, de lòs salteado- 
res, de los ladrones de oficio, raleros y deraàs 
delrncuenlesde este gènero. Enlonces no usaban 
eslos depredadores todavia, conio lo hicieroa 
on épocas normales, cuando cada soldado era 
un recuerdo del honor y de la hidalguia, de la 
larva ó carda, para ocullar su cara los forn- 
fidos; larva que se usaron tambien durante la 
dominacion romana en los leatros, remedando 
fantasmagoricamente eslos lo que sinieslramenle 
tenia iugar en los campos. 

n Si Rivagorza ostenlaba su vida propia 
durante los periodosde su exislencia ó nulrcion 
de sus fuerzas con los combales, si despues fun- 
cionando en relacion con los demàs pueblos, 
tODiaba parte en los movimientos nacionales, 
siahora, al caer sus jefes principales aparece 
corno difunta, ella se vera reproducida por fes 
fuerzas lalentes de sus faijos, por la misteriosa 
fuerzadqsu mision y destino, es decir por la 
voluntad de Dios. Era que mientras en el exte- 
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rior combalian ribagorzanos y romanos, on el 
interior luchaban el mal coraprimido y justo 
amor de la patria rivagorzana y el patriotismo 
ambicioso é imprudente romano; era que nues- 
tra sociedad se hallaba bajo el peso de grave, 
aguda y pelìgrosa enfermedad, corno lo son 
para cada famitia los pleìtos, para cada pro-'j 
vincia los uartidos, para cada nacion las guer- 
ras civiles y exlranjeras, y durante esle perio- 
do labprioso no podia funcionar organo alguno. 
aparatò. ni sistema con la regularidad debida; | 
era que a espensas de la vida nutritiva se au- 
mentaba la motividad, la sensibilidad, locomo- 
cion, sentiroientos y demàs funciones relativas 
sociales; era en fin que bamboleaba su bas&| 
moral desustentacion, y perdido et centro de 
gravedad presentaba actiludes, ademanes y 
movimìentos excéntricos, raros, anómalos. 

18 Rivagorza en este periodo tenia per- 
sonalidad completa, pues el pais tenia leyes y 
coslumbres propias, y exhivia una fisis social, 
en que entraban en combinacion uno y oiro 
elemento con idioma propio, que era el del 
pueblo celtivero; idioma que era, segun la opi- 
nion de algunos, el eu«karo mìstificado, y se- 
gun los mas una mistificacion del lenguaje de 
Ics celtas y de los iberos. Por esto es que en 
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este liempo se adujteraroo muchos Dombres de 
cosas rivagorzaDas. 

19 Habia sin embargo, uoa iostitucion des- 
coDOcida enlre nosotros basta el tiempo de !a 
dQQiinacioD romana, y era la de la esclaviliKl, 
ignorada por iQsarios, iberos, cellas y los iler- 
getes-rìvagorzanos. . La esclavitud, seguo se 
ve por la doclriua de los jurisconsuUos roma- 
Dos contenìda en las Icyes del digesto, ó de 
Siatu hominum y 239 de verborum signifi^ 
catione era uoa sìtuacion ó po^icion social no 
naturai; era un infortunio rescalado con una 
ignominia, la prisioo de guerra elevada à con- 
dicion impersonal, el indulto de muerle naturaU 
una comutacion de la mùerte civil. Està nueva 
clase erigida en la sociedad rivagorzana bubo 
de alterar su manera de ser anterior, y no bay 
que eslranar que contri buyese & la despobla- 
cioD del pais, sobre todo despues que fueron 
conGscadas algunas propiedades à los enemi- 
gos de Roma, a peticion de soldados vencedo- 
res, y por acuerdo del senado romano. Està 
servidumbre era pues el simbolo mas espresivo 
de la €sclavitud de la patria aherrojada con 
motivo del desastre refendo. 

20 Los rivagorzanos en este tiempo solici- 
tados por el romanismo, lenian las fontina- 



fes, fiestas que celebraban el dia 1 3 de octubre 
dejcada ano eo honor de Nepluno, de las nayades 
y ninfas de las fuenles y rios. Estas Geslas eran 
propias de la credulidad supersliciosa de aque- 
ilos tiempos, en que se daba tanta signiGcacion 
a (odo lo fontanero ó fonlal. Todo, incluso el 
idioma, .epa Iraduccion de sus vicisiludes, de 
sus cambios,y efecto de su nuova siluacion. Por 
eslo se puede calificar al desarrollo de su ci- 
vilizacion inlerior, corno a funcion de con- 
servacion ó nulricion, a su idioma corno fun- 
cion de retacion, al paso que a sus lucbas y 
conquistas romanas corno funcion de repro- 
duccion ó gérmenes de su futura autonomia de 
que lendremos ocasion de hablar en la segunda ' 
})arle, ya que de las luchas y conquistas en 
épocas posteriores. De ella salió la autonomia 
misma de Rivagorza. A un asi y todo la es-. 
tatua ó estampa suya pfesenlaba el corazon 
ó el centro de la vida radicante en la zona 
media, es decir donde boy està enclavado Be- 
nabarre y su comarca, indicando que los fu- 
turos latidos de la patria rivagorzana babiaa 
de partir de alli, anunciando grandes hechos 
hislóricos, y asi mismo à las estremidades 
signiOcadas por los lugares que ocupan boy 
Graus y Fodz olros puntos de atraccion, au- 
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siliares de su vìda social, espirilual y politica. 

SI Con todo^ la vida se halla cohìbìda 
ó enfreijada por el fatalismo de los paganos de 
Rivagòrza. Siguiendo las opiniones recibidas eo 
su tiempo, v^mos que lodo lo hislórièo se ert- 
coDtraba subordinado à causascorrespondientes, 
necesarias ó indeclinables, à una serie de- 
Dominada bado fatum, divinidad pagana eie- 
ga. De ahi que esle ser ìnvìsible é inpalpable 
fuese objeto de los esludios de los sacerdoles; 
y de auguriosy horoscopos, de amoletos y otros 
medios supersliciosos invocados y adorados, de 
suerlé que, seguo nuestro dictàmeoja existencia 
del fatum era, ni nias ni menos, el subslralunn 
del poleleismo lodo, porque no tenian los rilos 
y ceremonias gentilicas olra cosa que aclos, 
espresioo del lemor, del terror, de la contìinza 
y desconflanza en el bado, a quien era precisa 
tener conlento y satisfecho. para que les hicie- 
se participantes de sus bienes y de sus dichas, 
y les aJejase de sus males y desdichas. 

22 Para el estudio de està filosofia pagana 
exislian, no solo los sacerdoles idólalras, sino 
las badas, mujeres encargadas de descifrar los ^ 
misterios falidicos. los sucesos prósperos y 
desagradables del destino. Estas badas eran y 
se consideraban mas a propòsito, a causa de 
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<|uc sicndo lodo Io fatidico eseocialmente m^ 
ginalivo, corno estudios de imagioacion, eraii 
mas propios de la inujer, ^ 

23 Que nùmero de hadas habia eo Does- 
tro pais de fiivagorza es de tao dificil averi- 
guacioD corno el de los templos pagaoos y sa- 
cerdotes; pero calculando el nùmero de loca- 
lidades y pobladores, no debian ser tan oume- 
rosas corno en otros paises dotide se hallaba me- 
Dos dispersa y muy acumuiada la poblacion. Por 
elio puede creerse que, no pasando los teroplos 
decuarenta, sus sacerdotes de cieoto, lasbadas 
serian 6cho ó dieì;. Aun boy, al recorrer nues- 
tras montaSas entonces fatidicas y abora ad- 
mirables y sorprendentes, paréceoos oir las vo- 
ces misteriosas de las badas, las palabras evo- 
catorias de los sacerdotes paganos, los cantos 
y suspìros de la mucbedumbre en inarmóoico 
son y esimendo mezclados; confundidos y Ile- 
vados por los aires por el espirili! de las tinie- 
blas y r^petidas con fruìcion maligna per el es- 
pirilu del mal, corno compensacion de la suavi- 
dad de nuestros canlos religiosos, y de la futara 
armpnia de los himnos sagrados. Porqne auQ 
no babian sido llevados por los àngeles al trono 
Eterno, segun la conviccion que tenemos los 
cristianos, de que esfo forma parte del órden 
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providencial que es la raayor prevision y ju^- 
sticia, amor y misericordia de nueslras piega-* 
rias, que sia udos envìa males es para que co^ 
ijozcan Io que son los bienes de que es autora 
solo la providencia de Dios, y si castigo de las 
culpas y comutacion ó indulto de mayores y 
merecidos inforlunios, base de fuluros mereci- 
tnienlos, y que si à olros reparto bienes es para 
premio de sus virtudes, recompensa de sus 
wéritos. estfmulo de acciónes brillantes. y pre- 
do anlicipado de fuluras dichas; en suma para 
que consto que no bay éxito, bada alguna, 
fortuna, suerte buona ni mala que se imponga, 
^ue impida, que detenga, que sea obstàculo 
alegercicio de nueslro querer ó liberlad, en to- 
(las las situaciones de la vida. Estas hadas 
eran dìstintas de las vestales de los celtas de 
que hablamos antes. 

24 Otras dos funciones fisiológicas apare- 
cen en este periodo de Indivilis y Mandonio, 
la reiìgion y la legalidad. El consorcio de 
ambas es siempre muy eslrecho, comò que no 
hay derecbo sin moral, y està no puede exhi- 
virse cumplidamente sin el derecbo^ Es que 
la religion une los dos; es que està trilogia 
moral derecbo y religion son el corazon. la 
Vida interior de todos los pueblos. Àsi la lega- 
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lidad romana se inlrodujo en esle periodo juoto 
con su teogonia, y ella presentaba la mora! de 
los idólalras. 

25 Està mora! era,en lo que tenia de recto 
reminiscencia de la lev naturai, ó del recto sen- 
tir inalo al hombre; en lo que tenia de falso 
eran las tradiciones biblicas y la historia de la 
huraanidad adulteradas y confundidas. Su divini- 
dad principal Jùpiter padre de los hombres era 
indicacion de Dios autor de lodo lo creado; los 
demàs dioses atributos de Dios, estaban repre- 
sentados por divinidades fabulosas. Béroes escla- 
recidos. Dii minoresrepresentacion delossanlos 
palriarcas,y tambien el poder de Dios malamente 
definido por el destino àrbitro soberano de dioses 
y de bombres de o^)sas y de aconleciraientos. A 
juzgar por el gusto é idiosincrasia de los pue- 
blos, estos p'eferian levantar templos a los dio- 
ses que se conformaban n»as con su tempera- 
mento. Asi es que, abundando en paises agri- 
colas la afìcion a los templos de ceres, aqui en 
Rivagorza debian exislir varios, corno en Gre- 
cia pueblo sabio abundaban los de Apolo y 
Minerva, comò en Roma pueblo guerrero los 
de Marte, Jano y Palas; todo con edificios, 
utensilios, viclimas, sacerdotes, etc. 

26 Con respeclo à la legalidad, està tenia 
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mucho de politica y de guerrera, mistiflcada 
con et derecho colooial, eo que la propiedad 
tenia mucho de precario, eo que el dominio 
se podia calitìcar de relenido por los gobier- 
Dos, basta que dominio y derechos fueron 
restablecidos en lodo el imperio y reinado de 
€oracaila. Figuraba en ella la esclavitud , 
sìrviendo este padron de ignominia de garanlia 
de los derechos de la restaote propiedad, por 
ser la servidumbre la espresion de ella, porque 
sa situacion histórica era puramente militar,coa 
sus expropiaciones violentas, con' sus conquis- 
tas y confiscaciones en masa nunca visias ea 
naciones civilizadas. Àsi se adunaban la es- 
clavilud y la propiedad; de este modo estas 
dos esclusivas se subordinaban al militarismo y 
sus exigencias. 

27 etra institucion babia, que era la deJa 
ensefianza, pero està no era sino privada. Lia- 
màbanse a las escuelas gimnasios, y ér sus en- 
cargados-maestros, los cuales segun nos dice 
e! jurisconsulto Ulpiano, en su fragmento libro 
50 tit. 17, lo eran por la may9r solicitud 
con que procuraban la inslruccion y la dis- 

tribucion de sus materias. Estos maestros es 

« 

verdad no lenian titulos, pero si cierto pres- 
tigio que los suplia, y los bacia recomendables 



à los ojos de toda la comarca. Asi Rivagorza 
poscia Vida relativa. No sabemos euantos maes- 
tros habia en ella durante este periodo, pero 
puedecreerse los hubo od todos sus pueblosprio- 
cìpales, y por tanto que so DÙmero fué de ocho 
à diez. La exislencia de tales maestros era 
entooces muy ne cesarla, supuesta la romaniza- 
cion de Rivagorza/ porque.se ha observado 
UD gran desarrollo en la ensefianzaen liempo* 
de grandes crisis, porque por la enseOaoza 
se inician los cambios sociales todos. 

2S En aquel tiempo los finados se en* 
terraban en cualquier propiedad ó finca, coos- 
ti tuyéndose desde luego el lugar ocupado por 
ci cadàver, religioso. Despues se quemaban 
los cadàveres, y las cenizas se colocaban eo 
àmforas lì ollas llansadas funerarias, encima de 
cuyas se levantaban edificios eoa adornos, si- 
mulacros é inscripciones, excepto cuando se 
enterraban en las vias publicas, ó cuando se 
elegian lugares que noeran propios.ni de hereo- 
eia, los que no se hacian ya religiosos , porque 
siempre se consideraban corno tales. Véose en 
Rivagorza despues de muchos siglos, algunos 
reslos de caminos y de vias romanas atestados 
de osamenlas que demuestran patentemente el 
origen de tales enterramientos,sepulturas que se 
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bacìaD à impulsos de la falsa escencia de ser 
amparadas alli las almas de ias personas sepul- 
tadas por las vìales .divinidades protectoras de 
ias mismas vias. Todavia en Areo se balla 
UD trozo con estas coodicìoDes, que demuestra 
que Rivagorza en tiempo de los romaoos era 
uo pais que alleroaba por su civilizacìoo no- 
table. con los demàs paises adelantados. Toda- 
via nosotros en Fonz y sus afueras hemos pre- 
senciado, junto al camino de Estadilla en un 
montecilio , ei hallazgo de cenizas y restos 
de àmforas que demuestran que en el mismo 
Fonz existió un enterramiento romano pa- 
gano. Sin duda alguna que es ùtil el estudio 
de lales funeraciones para averiguar hechos 
históricos desconocidos« De este modo, por me- 
dio de los eslragos consiguientes à la muerte, 
se averiguan los hechos mas culminantes de 
la Vida de los pueMos. Asi la muerte sifvo 
para la vida, en retorno de haber servido los 
vivos para los muertos, y no bay fisiologia ó 
«studio biològico que no comprenda la necro- 
logia ó estudio de la muerte. 

29 En tanto Rivagorza se vió envuelta en 
otra calamidad, la de grandes inundaciones de 
SQs rios. sobre todo del Ginca, que fueron tan 
èxtraordinarias que alcanzaron una extension 
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antes y despues descooocida. Quedaodo, con 
este motivo, grandes lagunas y cbarcasde agua, 
y a causa de sus emaDaciODes palndicas, so- 
brevioo peste eo los gaoados, {ìerecieRdo casi 
todos, meoos los que se àlejaroo eoo los pasto- 
res. Afiadiose el bambine, de suerte que el (rigo 
vino a escasear eo térmiuos que se compTraba a 
precios eDorities* Pocos aDos despues sobrevioo 
no gran contagio, alcauzando à teda Europa 
inclusa à EspaSa, sin escepcion de pais alguoo, 
y por tanto à Rivagorza. Las pestes eran 
cofìsecuencia tano^bien del lujo, afeminaeion y 
costumbres pervertidas de aquel tieooipo de di- 
solucion general, cercano à la venida del Re- 
dentor del linaje humano^ próximo al deseado 
de las gentes nuestro setior Jesoeristo. En 
vano los sacerdotes de los idolos invocaban k 
sus dioses; en vano se hicieron libaciones y 
sacrificios, aqueilos estabaif n^as que dormì- 
dos, pues tenian ojos ,y no veian, manos y no 
tocaban, y mal podian reniediar les infortunios. 
30 En este tiempo, al la(k) de la curia se- 
mejanza de nuestros ayuntamientos, contentiva 
corno estos de concejales^, de dumviros, habia 
ón nnestras ciudades rìvagorzanas para el ser- 
vìcio de cada tempio pagano el sevirato, ó 
cuerpo sacerdotal compuesto de seis minislros 



^el culto, cuyas fonciones ó empieo do era per- 
pétoo, pues pasabao à egercer otros cargos 
dejando los aoteriores. No habia el cuerpo s&- 
cerdotai denomioado de los augustales, porque 
estos se ballaban eo ias grandes eentros y lem- 
plos principales. Parece que vivian consus mu- 
jereséhijos cerca de los lugares sagrados,y que 
cuaDdoestos,concelo probado, proloDgado y es- 
quìsìto, babian desempeOado su oficìo, se les 
coDcedia à alguoos el sacerdocìo ó mìoislerìo a 
perpetuidad, segun se colije de varias ìnscrip- 
cioues. Èq este coocepto, habieodo por lo 
meoos tres ciudades en Rlvagorza, debkroa 
existir òtros tantos seviratos, ademàs de Ias cu- 
rias, Puede elio comprobarse con la existen- 
eia de una mooeda de E3tadilla llamada Sta- 
dia Angusta, donde se ve un tempio y un 
dios, ^levando el fuego sagrado. 

31 Las Gestii que se celebraban en Riva- 
gorza se componian de cierto genero de bai- 
les llamados Èixanea^ los cuales tban acom- 
pafiados 4e cantos, cantos y bail^ que ser- 
vian de entretenimìento y solàz, y de que quizà 
sean eontinuacion Ias danzas y pastoradas qne 
se usan boy en nuestra Rivagorza. 

32 La agricultura en este periodo ùltimo, 
mejoró de forma que Espaua estaba 4 la altu- 
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ra de las proviocias mas adelantadas, sieodo m 
esto superior à Roma é Italia misma, donde se 
tenianeD la mejor estima à los labradores. Àqei 
se bacìa el mejor pan del mufido «entonces co- 
nocido; aqui se empleaban los mejores ùtiles 
para el labrador. 

3Sf Rivagorza entònces poseia los mayores 
conocimientos en agronomia y adminìstracioQ 
agricola, datando de aqoella època la cons- 
truccion de silos que destinaban al almacena- 
miento de los cereales, y de que b^y un gran 
nùmero todavfa en Fonz y otros pueblos de la 
zona baja. El cultivo de las vinas era osme- 
radisimo, sin que pudiesen compararse con él 
los demàs del orbe; sus ganados de teda 
clase especialisimos, corno los de toda EspaOa» 
Asr nuestro pueblo ostentaba vida robusta. 

3i Igualmente la manìfestaba en lasar- 
mas de que se servia la milicia dei pais, y 
eran la espada larga, roma y de un solo corte 
llamada gladium hispanense, la sica que 
era una daga ó pufial de veinte ceniimetros, la 
securis que era una hacha de dos filos, y la j 
falcata raanera de hoz con un solo corte in- 
terior, la asta ó lanza, palo largo con punta 
de bierre, cobre ó piata ^ el bidens y el tri- 
dens palos tambien cortes, con dos ei uno, y el 



otre de^tres ponlas de hierroagudasy rectas, el 
geso lanza pequeOa con tres puntas, dos late- 
rales corno anzuelos y la del medio recta y 
aguda. La falàrica y la trdgula armas de 
madera con punta muy larga de hìerro, ser- 
vian de proyectiles lerrorificos, por ir envuellos 
coQ azufre y otras materias inflamables, y los 
sparos eran flechas pequeQas y curbas; los ve- 
rutos eran tambien flechas derechas y agudas, 
y los aclides rodeados de puntas conio altileres, 
se arrojaban con las ballestas. £n verdad que 
VD pueblo de estas condiciones no debia cadu- 
car ni oscurecerse, y Rivagorza come Espalia 
no caduco con el desastre de Mandonio, por- 
que les tenia reservado el cielo para grandes 
destinos. 

35 En està època continiian desarrolla- 
dos el honor, y glorias, y tirabres de nuestro 
soelo, ya que se personalizaron mas despues 
de Bergidum y su presidente Aravino, con las 
hazaOas de nuestros héroes hermanos, siendo 
cierto que^uuo de los requisitos del honor de 
las naciones y comarcas es la existencia , de 
hombres distinguidos por sus acciones heroicas, 
porque son patripaonio suyo, porque ellos los 
personajes honran à ellas y cllas dislinguen 
àellos,.no pudiendo cxistir bonor alguno que 
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DO sea reciproco del que honra y del que a 
hoorado. 

35 Por la persoDalizacioD la eotidad Ri;' 
vagorza no era del nùmero de las especides 
sino especìalisima/ y por tanto sus distinlivos 
y honores su precio valor cierio, ya que teoian 
. razon de ser en su importancia, convenién- 
eia y necesidad para la marcba general del 
muodo, indicada y espresada por Espa&a, tea- 
tro de los grandes acontecimièntos que entOQ-' 
ces ocurrieron en nuestro pianeta. 

37 Y eslos timbres, honores y distitìciones 
consliltttìvos de su eùtidad, no los perdio Riva- 
gorza con el desastre de los indicados herma- 
nos, por cuanlo su union con el imperio ro- 
mano, ni los anuló, ni los limitò, ni disminu- 
yó, ya que no se igualó mas que la jurisdiccion 
y el gobierno, y su vida se conservata aun 
muy poderosa en el corazon de la patria. 

38 En este concepto, hablando de esle pe- 
riodo de los espanoles un escritor insigne dice, 
y podemos aplicarlo a los rivagdrzanos, que 
eran de mediana estatura, secos de cara, ófla- 
cos, y membrudos. Su color entro bajo y da- 
rò. Eran vividores, animosos y muy sufridosó 
pacientes. Ostentàbanse atrtfvidos en la guèrra 
y empresas, cautos ea los negocios, belicosos 
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en casos de honra,.allivos, curiosos y may acti-* 
vos. Brao iambieo en lodo superiores, dignos, 
disimulados, atentos, eleganles en el vestir, 
gnardadores de secrelos, graves y formales. Lo 
cual es verdad, pueslo que Julio Cesar go- 
bernador que fué de Espafia,y despues de dicta- 
dor, general romano y emperador, segun dice 
Suetonio TranquiIo,no tenia otros soldados para 
guarda de su persona que-à los espaSoles. 

39 La marcha general de los valores, ó el 
valor en general considerado, iba durante esle 
perìodo por un camino regalar, salvando los 
ioconvenìenles de las grandes crisis. «Sabese 
que la legalidad romana distioguia el interesse 
del prcBtium, por medio de dos fórmulas ó es- 
presiones gràficas, a saber quod interett y 
quanti interest, con cuyas se sigoiflcabà, con 
la una ei precio, y con la otra la utilidad aneja 
a cada cosa. Y corno el prìmero era la defini- 
cioD ó determin^cion de la importancia que se 
daba à la cosa enagenada; y la segunda la 
utilidad corno en las mercancias, era la èva- 
luacion de la cosa enagenable y el precìo , la 
represenlacion de lo vendido, represenlacion 
real y efectiva ; • de suerle no era concepto de- 
ducido de las circunstancias del momento, sino 
de la apr^ciacioQ comuo general. De aqui que 
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e! valor tipico salia del precio, y el evenlual, 6 
BUS oscilaciones, se deslacaba de la uliiidaè 
que era mas ó meoos varia ble. Mas el precio, 
cuando se referia à las òbras del arie, de suvo 
meDos definible, secoDfundia con la misma uti- 
lidad ó mércancia, recibiendo el nombre de 
manupretium, y enlonces aparecia, no solo di- 
cho valor variable, si que el intermedio eoi 
el precio fijo y el eventual mercaocia. 

40 Estos Ires valores tenian por limìtes d 
precio el daDo, y de las mercancias el lucro, 
la cesacion en la una del lucro, y en el ot 
del provecho; de manera que el lucro ó aa 
menlos del provecho, que el daBo ó pèrdi ' 
en ia cosa eran el valor interno ó valores io 
teriores, de que eran espresion el precio y 
mércancia, ó el prcetium y el merx. 

41 Como el daDo lo era no solo del dine 
sino de la tasacion, y corno el lucro no se 
pulaba tal si no es deducido el daSo, el lue 
era la determinacion de todos los valores. 
consecuencia, no solo el uno era fijo y 
otro advenlicio , si que se reputaban idé 
ticos el lucro, el provecho, la utilidad lin 
tada por el dano ; y utilidad y provecho sien 
el lucro, eran lo equitativo, corno se ve p 
el fragmenlo del Pijesto romano ley 26 tit. A 
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ì^em JuUam de adulteriis, y lo equitativo Io 
bueno ; la bondad espresion de la recta razon 
qoe llevaba consigo el verdadero valor. He aqui 
jporque los romànos, y por tanto los rivagor- 
Kanos, tenian formado el mejor juicio de los 
ìralores, à cuyos, comò lucro y demàs, llama- 
baD pecunia que era todo lo que estaba sujeto 
I niimero, peso y medida. Estas medìdas eran 
bl as ó la unidad cooapuesla de partes Ila- 
inadas uncia , sextaos , quadrans , triens , 
quicunx, septans, bes, dodrans, dextanx, 
unx. El sextans era dos onzas què servia, asi 
ara los liquidos corno para los sólidos; para 
sólidos valla dos cìatias; el cuadrans era 
Ha cuarta parte del as romano ó sea tres on- 
bas, por lo que se llamaba triremis metafori- 
camente, ó triens cuatro onzas. Tenian ademàs 
totras medidas, tal corno la libra, peso y mo- 
fieda à un tiempo mismo. En el primer con- 
Iteepto era doce onzas. en el segundo la dèci- 
ina parte del denarius doce onzas, que tenian 
9os mismos nombres indicados; de los cuales 
'quicunxs era siete onzas, bes ó besis ocho on- 
i3Eas, dodraus nueve, deumx diez y deunxs otfce. 
^La libra sirvió para unidad primitiva de mo- 
'»eda, pueslo que al principio una moneda se 
:componia de doce onzas. El sistema duodecì- 



mai era el prediiecto de los romanos, y por 
de los rivagorzanos, comò espresion y siml 
de su milicia y de la organizacioo de las 
primilivas tribus^de Roma, ó sea las de 
Uamnos, Taciaoeoses y Luceres, y traduccioo 
io prediiecto que les era et nùmero tres à 
aludia Virgilio, cuando decia que el qui 
imparerà là alegria de los cielos, 2>^u5 ini] 
re numero gaudet, presiDtiendo sia duda 
Irinidad divina religiosa, ó recordàndola. 

it CoD motivo de haberse introducido 
Rivagorza la supersticioD pagana, hubo la 
vision de los dias nefastos y de los fastos, 
fasti, nefasti, que erap los aforlunados y 
aciagos, en cuyos se encomendaban al diost 
los afligidos llam^do Tutanus. Sin duda> 
ladaban al espacio y al tiempo sus alegrii 
pesares, corno si pesares y aiègrias depmi 
sen del movimiento y de la situacioD de 
cosas. Olvidaban que cada cual era enb 
corno ahòra, el arlifice de su dicha y de 
desdichas, que el mes que es la medida de 
dias y mayor que eslos, no podia ser con 
dias de sus semanas otra cosa que la indicacic 
ó el lestimonio de Io acaecido, y no el qtìi 
de lo fausto fastus, y de {o infausto nefasti 
Ignorabaa que la voluntad es el taller y el 
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^ilio del egercicio de la actividad animica, y 
Ir tanlO'CODdicioo de los actos humanosy 
hos socìales. Por otra parte la indicada dn 
ioB fué la base de las oportuaidades prò- 
jiales, pues qoe motivo la diferencia de las 
fÙB y de las nundincB, ó dias feriados, de 
in*te qoe estos dias nuestros tieoen por ori- 
li histórìco aquellos dias faustos é ìofaostos, 
|bien sostenidos por fundamentos relìgiosos 
Mros aceptables. 
3 A consecueiTcìa de elio, no se duda que 
ouestra Rivagorza, por lo meoos eo sus ciu- 
, hubiese las que nosotros cbaocemos con 
Dombre de férias y mercados. Er^o aque- 
DUDdiodB que principiaron reuniéodose por 
ffibre mncha gente para sus uegocios, 
i(Maes que despues pasaroQ à ser constau- 
eran estas reuoioDes periodicas de los ne- 
ratores, los que se dedìcaban al comercio en 
provÌDCÌas,y eraa dislintos de los mercatores 
vifian dedicados al comercio eo Roma y 
erao ambulantes corno los negolialores. Si. 
y olros teuian* por divmidad protectora al 
de los ladrones Mercurio, preciso es con* 
qoe no rebosaria de boena fé, ni uno, ni 
p comercio. Para las operaciOnes mercanti- 
hse servìan del calendario que tenia cada 
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})ais, calendario llamado de meses civiles, poi 
qiie los romanos no establecieron caleDdarì| 
alguno oOcial,* pues habiando de ellos Geoì 
riflo DOS dice que era el que tenia cada ciudi 
ad unamguamque pertinent ctvitatem. El di| 
en que se vericaban siempre estas reoniones, 
por tanto dia de feria era el 1 5 de Marzo 
cada aDo, corno dia de fiesta instituida en h( 
fìor de la cilada divinidad. 

44 El modo de contar, ó el sistema de d| 
meracion de Rivagorza cambiò en este perioda 
En tiempo de los celtas contaban con los d( 
dos, en el de los ceitiberos, cuando sabti 
escribir los de Rivagorza, lo verificaban 
medio de letras, cuyas valian, la A SOI 
la B 300, la G 100, la D 500, la E 25< 
la F 40, la G 400, la H 200, la I 1, la k 5| 
la L 50, la M 1000, la N 90, la 11. la 
400, la Q 500, la R 80, la S 70, la T 16| 
laV5, laXlO, la Y 150 y la Z 2000. 
este periodo se ajustaron.à la numeracion 
mana que era parecida à la auterior, una| 
otra heredada de los griegos y fenicios y 
mamente complicada. La n u meracion, comò 1( 
guaje de las ciencias exactas, ha ido siempre 
pos de sus adelantos ó retroceso , correspoj 
diéndose ambas precisiones, la del càlculo y 
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Bomeral. Asi ahora Ics rivagorzaoos y los ro> 
naoos contabanpor ietras basta 15,dejaDdo los 
iemàs nùmeros; y eran I uno, V cinco, X diez, 

L ciocueota, G ciento, iq quinieDtos, CIÒ naiK 

EQ cinco mil, CCIDO diez mil, jQ^g cincuenta 
il CCCI333 quinientos mil. 

i 15 Con estas observaciones apreciaremos la 
bporlancia de Rivagorza^ que sì en està edad 
^tigua aparece atrabajada por las invasiones 
conquistas, por los sinieslros y cataclismos, 
es para prepararse una vez fornaada, ó^^para 
ganizarse y puntualizarse en la edad media 
iguiente, à fin de que los rivagorzanos todos 
ogamos los ojos en ella y sea nuestra ense- 
Dza y conlenlamiento; que si en este tiem- 
se desgarra en lucha con los extranjeros, es 
ara ser entidad moral y politica; que si los 
ìvagorzanos, al sol, al frio, al aire y demàsin- 
emencìas atmosféricas, operan la iniciacion- de 
ivagorza ha de ser para completarla despues 
D la edad media, con mas recursos, y sobre 
odo mayor civilizacion ; que si ellos los de 
uestro pais no registran en sus anales fami- 
ias, linajes, prosapias y mas bombres ilustres 
é notables, era para dar lugar à que en la si- 
^uienle edad bubiese varones esclarecidos, per- 
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soDajes encumbrados, y prosapia^ siempre ilus- 
tres. Asi Rivagorza es parecida en este pe- 
riodo à la del nombre de Ripacurtia, paraser 
despues disliota en sus derecbos y accionés, co- 
mò Rìpogalia traducida en Rivagorza ea la 
repetida edad media. 

16 Laslima grande pues que nuestra bislo- 
ria de Rivagorza no pueda aducir otros da- 
tos, ni darnos un largo catàlogo de nombres 
de béroes. figurando solo Aravino, Indivilis 
y Mandonio. A bien que debió baber otros, 
rabido que en este tiempo el célèbre Catoo 
incendio varios pueblos de EspaQa con motivo . 
de habersele opuesto de nuevo lòs espandes 
y probablèmente los rivagorzanos, seguo Id 
indica una inscripcion aniigua. (1) 



(1) Segun la inscripcion qae dedicò eo Tarragona Silvio Hospefi, qm. 
de los oflciates de la legioh X Gemiana, al célèbre Caton entre «ns 
niéritos tema corno de importancla haher dominado los rebeldes de &<- 
pana, pues dice: «Adversus rebelles H. H. P. P.» ò sea contra los 
rebeldes de està provincia y prefectura, io cual no bubiera dlcboÀ 
$(ectiva y anicamente hubiesen sino iadroncs comò se ve en otras. 
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CAPITULO Vili. 



CSeof^raiia iromana de RiTag^orza» 



TRES CIUDADES. 



1 La geografia de un. pais es corno la his- 
loria actiial de (odo su haber; es corno el pafsa- 
Ige que le relrala. la pintura que le exhive; 
ipiolura, porque da colorido al estudio, retrato, 
iporque presenta su figura, e hisloria, porque 
dà nolicia de lodos los recursos. Por eso al- 
iguien, conoo nosotros. dijo que era la cjencia 
iiniversal, y en verdad que es asi, porque es 
la descripcion del mundo que habitamos, y de 
su compendio que es el hombre, y su descrip- 
cion lo es de Dios autor y sefior de ìas cosas to- 
das. Y debe ser asi, no olvidando que la lierra 
que describe està ciencia lo con (iene todo, por 
ser el campo y teatro de todo cuanlo se ha 
hecho. dicho y pensò por los humanos, y la 
significacion tangible de la omnipotencia de 
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Dios. Es pues la geografia la sintesis 1iistóric3 
y bajo esla consideracioD hablamos de ella al' 
fin de cada parte de Due^tra hìslorìa. 

2 Mas con respeclo à la geografia antigua, 
tleoe una ioiportancia especiai, atenlo à qoe 
desde esle periodo hislorico en adelante apa- 
rece Rivagorza consliluida, ó sea al verse en 
paz la doiuÌDacioD romana, tao proolo corno 
lleaó esla la mision de propagar ( l evangelia 
que el cielo le tenia confiadu. Àsi Rivagorza 
cuenta desde enlonces con una geografia que do 
se ha borrado en el transcurso de los siglos, 
que se mantiene conocida al través de las grao- 
dezas y miserias de la nacion cspaDoià. 

3 Para esplicarla conviene que sepamos que 
era la Rivagorza la de Espafia toda, despues 
de la terminacion de la guerra de la indepen- 
dencia. del tiempo de Roma, despues que fue- 
ron victimas sus dos Jefes denodados Indivilis 
y Mandonio de que hablamos en el capìlulo ao- 
teriur. 

4 Esla geografia tiene por base los piri- 
neos durante la indicada dominacioU' romana; 
montes pirineos y sucursales que fueron do- 
ininatìos desde luogo, con motivo del gran desas- 
tre de dichos dos hermanos. Abraza el periodo 
posterior, ó bien desde la conclusion de la 



ìira que fué el alio 202 antes de la venida 
Jesocristo basta la liegada de los bàrbaros, 
icluyendo por de contado todos los cambios 
igràJQcos ocurridos en los siglos referentes 
Riva^or2a tao solameale. 
5 Una vez sufocados los movimìeDlos na- 
iDales, el proc'onsul Lentolo fué Ilamado à 
fina, y vino en su lugar Cayo Cornelio Cete- 
Aprovechando este cambio los nuestros, 
tis aOos despues, corno quieren unos, ó cuatro 
fmo quieren otros, ó sea el afio 198 de igual 
imputo,' se sublevaron otra vez, con motivo 
las quejas emitidas por los bermanos y 
kficnles de los mismos . principes« alegando 
desgraciada suerle y su patriotismo siìbli- 
; quejas reforzadas por el gobierno cruel 
ilmismo Cetego, mas otra vez fuerron der- 
itados los noestros fuera del pais de los iler- 
|etes^ murìenfdo en la batalla quince mil espa- 
iles y ocupàndoles setenta y ocbo banderas. 
Yolvió a recobrar el sosiego el pais, substi- 
tuyendo à^ Cetego, Eneo, Cornelio Lenlulo y 
Lucio Esternino con el cargo de proconsules 
desde él afio 197 basla el aQó 195 antes de 
la venida dfe Jesucristo. En este aDo fué que los 
romanos dìchos dividieron la Espafia en cite- 
rior y ullerior. Separaban la una de la otra 
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e! valor tipico salia del precio, y el eventual, é 
sus oscilaciooes, se deslacaba de la uliiidaè 
que era mas ó meoos varia ble. Mas el precio, 
cuando se referia à las òbras del arie, de sovo 
menos definible, seconfundia con la raisma uli^ 
lidad ó mércancia, recibiendo el nombre de 
manupretium, y entonces aparecia, no solo di- 
cho valor variable, si que el intermedio eolra 
el precio fijo y el eventual mércancia. 

40 Eslos tres valores tenian por limiles del 
precio el daBo, y de las mercancias el lucro, ó 
la cesacion en la una del lucro, y en el olro 
del provecho; de manera que el lucro ó au- 
mentos del provecho, que el daBo ó pérdida 
en la cosa eran el valor interno ó valores in- 
teriores, de que eran espresion el precio y la 
mércancia, ó eìprcetium y el merx. 

41 Como el dafio lo era no solo del dinero 
sino de la tasacion, y corno el lucro no se re- 
pulaba tal si no es deducido el daBo, el lucro 
era la determinacion de lodos los valores. Ea 
consecuencia, no solo el uno era fijo y el 
otro adventicio, si que se repulaban idén- 
ticos el lucro, el provecho, la utilidad limi- 
tada por el dano; y utilidad y provecho sieodo 
el lucro, eran lo equitativo, corno se ve por 
el fragmento del Dijesto romano ley 26 tit. Ad 
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iejem Juliam de adulteriis, y lo equitativo lo 
[bueno ; la boDilad espresion de la recta razoo 
Iqoe llevaba coDsigo el verdadero valor. He aquì 
Iporque los romànos, y por tanto los rivagor- 
izanos, tenian formado el mejor juicio de los 
iyalores, à cuyos, corno lucro y demàs. llama- 
|baD pecunia que era todo lo que estaba sujeto 
|ì nóoìero, peso y medida. Estas medidas era» 
el as ó la unidad compuesta de partes Ila- 
madas uncia, sextaos, quadrans, triens, 
qoicunx , septans , bes, dodrans , dextanx , 
deunx. El sextans era dos onzas qué servìa, asi 

Sara los lìquidos corno para los sólidos; para 
)s sólidos valia dos ciatias; el cuadrans era 
la cuarta parte del as romano ó sea tres on- 
zas, por lo que se llamaba triremis metafori- 
camente, ó triens cuatro onzas. Tenian ademàs 
otras medidas, tal comò la libra, peso y mo- 
seda à un tiempo mismo. En el primer con- 
; cepto era doce onzas. en el segundo la dèci- 
ma parte del denarius doce onzas, que tenian 
los mismos nombres indicados; de los cuales 
quicunxs era siete onzas, bes ó besis ocbo on- 
• zas, dodraus nueve, deumx diez y deunxs otfce. 
I la libra sirvió para unidad primitiva de mo- 
; Deda, puesto que al principio una moneda se 
' componia de doce onzas. El sistema duodeci- 



mal era el prediieclo de los romaDOS, y por 
de los rivagorzaoos, corno espresioD y simb 
de su miiicìa y de la organizacioo de las 
primilivas tribus^de Roma, ó sea las de 
Hainnos, TaciaDensos y Luceres, y traduccioD 
io prediieclo que les era et nùmero tres à q 
aludia Virgilio, cuando decia quo el nume! 
ìmpar era là alegria de los cielos, Deus imp 
re numero gaudety presintieDdo sio duda 1 
trinidad divina religiosa, ó recordàodola. 

12 CoQ motivo de haberse introducido e 
Rivdgorza la superslicioo pagana, hubo la di^ 
vision de los dias nefastos y de los fastos, di 
fasti, nefasti, que erap los aforlunados y 4o 
aciagos, eocuyos se encomendaban al tlios * 
los afligidos llamado Tutanus. Sin duda. t 
ladaban al espacio y al tiempo sus alegrias 
pesares, corno si pesares y alegrias depeodi 
sen del movimiento y de la situacioo de 
cosas. Olvidaban que cada cual era enl 
corno ahòra, el artifice de su dicha y de s 
desdichas, que el mes que es la medida de 1 
dias y mayor que eslos, no podia ser eoa 1 
dtas de sus semanas olra cosa que la indicacioo 
ó el lestimonio de lo acaeeido, y no el erige 
de lo fausto fastus, y de |o infausto nefastus. 
Igoorabaa que la voljintad es el taller y el do-l 
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{ieilìo del egercicio de la actividad animica, y 
Ir tanto coDdicioD de los actos humanosy 
lebos socìales. Por otra parte la indicada di' 
jliOB fué la base de las oportuaidades prò- 
)Kiles» pues qoe motivò la diferencia de las 
tB y de las nundincB, ó dias ferìados, de 
te que estos dias nueslros tieoen por ori- 
histórìco dquell(»s dias faustos é iofauslos, 
bien sostenidos por fundameotos religiosos 
otros aceptables. 

43 A Gonsecuencia de elio, do se duda que 
r.Duestra Rivagorza, por lo menos ea sus ciu- 
, bubiese las que nosotros cbnocemos eoo 
Dombre de férias y roercados. Eran aque- 
Duodio^ que principiaroa reuniéndose por 
ambre mncha genie para sus negocios, 
aiones que despues pasaron à ser constan- 
; eran estas reuniones periodicas de los ne- 
iatores, los que se dedicabao al comercio en 
provincìas,y eran dislintos de los mercatores 
le vi? ìan dedioados al comercio en Roma y 
I eran ambulantes corno los negotiatores. Si. 
MS y otros tenian^ por divioidad protectora al 
|K de los ladrones Mercurio, preciso es con- 
iar que no rebosaria de buena fé, ni uno, ni 
ro comercio. Para las operaciones mercanti- 
Bseservian del calendario que tenia cada 



pais, calendario llamado de meses civiles, poi 
qtie los romanos do establecieroo caleDdark 
alguQo oGcial,* pues hablaodo de ellos Ceoi 
rioo DOS dice que era el que teoia cada ciudi 
ad unamguamque pertinent civitatem. El dii 
60 que se verìcaban siempre estas reooiones, y 
por tdDlo dia de fèria era el 1 5 de Marzo de 
cada aDo, corno dia de fiesla iostitaida eo ho-* 
Dor de la cilada divioidad. 

44 El modo de cootar, ó el sistema de dih 
meracioD de Rivagorza cambiò eo este periodo. 
Ed tiempo de los celtas coDtabao cod los de- 
dos, OD el de los celtiberos, cuaado sabian 
escrìbir los de Rivagorza, lo verifìcabao poF 
medio de letras, cuyas valiao, la A 600» 
la B 300, la G 100, la D 500, la E 250, 
la F 40, la G 400, la H 200, la I 1, la k 51, 
la L 50, laM 1000, la N 90, laO 11, la E 
400, la 500, la R 80, la S 70, la T 160, 
la V 5, la X 10. la Y 150 y la Z 2000. M 
este periodo se ajustaroD.à la DumeracioD ro- 
ma oa que era parecida à la aDterior, uoa f 
otra heredada de los griegos y foDicios y sa- 
mameote complicada. La DumeraciOD, corno len- 
guaje de las cieocias exactas, ha ido siempre ea 
pos de sus adelaotos ó retroceso , correspoo- 
diéodose ambas precisioDcs, la del calcalo y la! 
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wmeral. Asi aliora Ics rivagorzanos y los ro> 
manos contabanpor letras basta 15,dejaDdo los 
ieinàs nùmeros; y eran I uno, V cinco, X diez, 

LciDcueota, Gciento, IQ quinientos, GID mìK 

133 cince mil, CCI03 diez mil, j^^^) cincuenta 

mil CCC133D quinientos mil. 

45 Con estas observaciones apreciaremos la 

importa ncia de Rivagorza^ que si en està edad 

aolìgua aparece atrabajada por las invasiones 

y cooquistas, por los siniestros y cataclismos, 

io es para prepararse una vez formada, ó* para 

lorganizarse y puntualizarse en la edad inedia 

fiiguiente, a fln de que ios rivagorzanos todos 

))ODganios los ojos en ella y sea nuestra ense- 

fiaDza y contenlaniiento; que si en este tiem- 

pò se desgarra en lucha con los extranjeros, es 

para ser entidad moral y politica; que si los 

rivagorzanos, al sol, al frio, al aire y demàsin- 

idemencìas atmosférìcas, operan la iniciacion- de 

Rivagorza ha de ser para completarla despues 

€Q la edad media, con mas recursos, y sobre 

lodo mayor civilizacion ; que si ellos los de 

Duestro pais no registran en sus anales fami- 

lias, linajes, prosapias y mas bombres ilustres 

ó Dolables, era para dar lugar à que en la si- 

guiente edad bubiese varones esclarecidos, per- 
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sonajes encumbrados, y prosapia^ siempre ilos- 
tres. Asi Rivagorza es parecida en este pe- 
riodo à la del nombre de Ripacurtia, para ser 
despues distìnta ea sus derecbos y acciooés» co- 
rno Rìpogatia traducida eo Rivagorza en la 
repetida edad media. 

46 Lastima grande pues que nuestra histo- 
ria de Rivagorza no pueda aducir otros da- 
tos» ni darnos un largo catàlogo de nombres 
de héroes, figuraiido solo Aravino, Indivilis 
y Mandonio. A bien que debió baber olros, 
sabido que en este tiempo el célèbre Caton 
incendiò varios pueblos de EspaGa con motivo 
de habersele opuesto de nuevo lòs espalioies 
y probablémente ios rivagorzanos, seguo io 
indica una inscripcion anligua. (1) 



(1) Segun la inscr4pcion .qoe dedicò en Tarragona Silvio Hospes, uno 
de los oflciales de la legion X Gemiana, al célèbre Caton entro sus 
méritos tema corno de importaocia baher dominado los rebeldes de Ea- 
pana, pues dicej «Adversus rebelles H, H. P. P.»» 6 sea centra los 
rebeldes de està provincia y prefectura, lo cual no bubiera dicbo si 
0(ectiva y anicamente bublesen sino ladroncs comò se ve en otras. 



— S!8 — 



CAPITULO Vili. 



6«0|^r&lia comana de 



TRES CIUDADES. 



1 La geografia de un, pais es corno la his- 
toria aclnal de iodo su haber; es corno el pafsa- 
ge que le retrala. la pintura que le exhive; 
pintura, porque dà colorido al estudio, retrato, 
porque presenta su figura, é hisloria, porque 
dà noticia de todos los recursos. Por eso al- 
guien, corno nosotros.dijo que era la cjencia 
universal, y en verdad que es asi, porque es 
la descripcion del mundo que habilamos, y de 
su compendio que es el hombre, y su descrip- 
cion lo es de Dios autor y sefior de ìas cosas lo- 
das. Y debe ser asi, no olvidando que la tierra 
que describe està ciencia lo contiene todo, por 
ser el campo y teatro de todo cuanlo se ha 
hecho, dicho y pensò por los humanos, y la 
significacion tangible de la oninipofencia de 
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Bios. Es pues la geografia la sinlesis liistórica^ 
y bajo està consideracion bablamos de ella al 
fin de cada parie de Duestra hislorìa. 

2 Mas coD respeclo à la geografia antigua, 
tieoe una importancia especial, atenlo à qoe 
desde esle periodo hislorico en addante apa- 
rece Rivagorza consliluida, ó sea al verse en 
paz la doinÌDacion romana, tan pronto corno 
llenó està la mision de propagar i\ evangelio 
que el cielo le tenia confiada. Àsi Rivagorza 
cuenta desde enlonces con una geografia que do 
se ha borrado en el Iranscursode los siglos, 
que se mantiene conocida al través de las gran- 
dezas y miserias de la nacion espaDolà. 

3 Para esplicarla conviene que sepamos qoe 
era la Rivagorza la de EspaOa loda, despues 
de la terminacion de la guerra de la indepen- 
dencia- del liempo de Roma, despues que fue- 
ron victimas sus dos Jefes denodados Indivilis 
y Mandonio de que bablamos en el capitulo ao- 
teriur. 

4 Està geografia tiene por base los piri- 
neos durante la indicada dominacion romana; 
montes pirineos y sucursales que fueron do- 
ininatìos desde luogo, con motivo del gran desas- 
tre de dichos dos hermanos. Abraza el periodo 
posterior, ó bien desde la conclusion de la 



guerra que fué el afio 202 antes de la venida 
de Jesueristo basta la Ilegada de los bàrbaros, 
iQcluyendo por de contado todos los cambios 
geogràficos ocurridos en los siglos referentes 
à Rivagor^a tao solameale. 

5 Una vez sufocados los movìmienlos na- 
oionales, el prodonsul Lenitilo fué Ilamado à 
Roma, y vino en su lugar Cayo Cornelio Cete- 
go. Aprovechando oste cambio los nuestros, 
sei» aQos despues, corno quieren unos, ó cuatro 
corno quieren otros, ó sea el afio 198 de igual 
computo,' se sublevaron otra vez, con motivo 
de las quejas emitidas por los bermanos y 
paricntes de los mismos. principes, alegando 
su desgracìada suerte y su patriolismo subli- 
me; quejas reforzadas por el gobierno cruel 
delmismo Cetego, mas otra vez fuerron der- 
rotados los nuestros fuera dei pais de los iler- 
getes, murieofdo en la batalla quince mil espa- 
Boles y ocupàndoles setenta y ocbo banderas. 
Yolvió a recobrar el sosiego el pais, substi- 
tuyendo. à Cetego, Eneo, Cornelio Lenlulo y 
Lucio Esternino con el cargo de proconsules 
desde él afio 197 basta el afió 195 antes de 
la venida de Jesueristo. En este aBo fué que los 
romaoos dichos dividieron la Espaiià en cite- 
rior y ullerior. Separaban la una de la otra 



Vnal era el predileclo de los romaDOS, y por eìb 
de los rivagorzanos, corno espresioo y simbolo 
de su milicia y de la orgaoizaciQQ de las (res 
prìmilivas tribus .de Roma, ó sea las de los 
Hainnos, TaciaDensos y Luceres, y traduccion de 
lo predileclo que les era et DÙmero tres à qua 
aludia Virgilio, cuando decia quo el numero 
imparerà là alegria de los cielos. l>^t<5 impa- 
ra numero gaudet, presintieodo sin dada la 
trinidad divina religiosa, ó recordàndola. 

i^ CoD motivo de faaberse introducido en 
Rivagorza la supersticioo pagana, hubo la di- 
vision de los dias nefastos y de los fastos, dies 
fasti, nefasti, que erap los aforlunados y Jos 
aciagos, en cuyos se encomendaban al dios de 
los afligidos llamado Tutanus. Sin duda. tras*- 
ladaban al espacio y al liempo sus alegrias y 
pesares, corno si pesares y alegrias dependie- 
sen del movimiento y de la situacion de las 
cosas. Olvidaban que cada cual era enlonces 
corno ahóra, el arliGce de su dicha y de sus 
desdichas, que el mes que es la medida de los 
dias y mayor que estos, no podia ser con los 
dias de sus semanas olra cosa que laìndicacion, 
ó el leslimonio de lo acaeeido, y no el origen 
de lo fausto fastus, y de |o infausto nefastus. 
Igooraban que la voluntad es el taller y el do- 
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Icilio del egercicio de la actividadanimìca, y 
r tanto coDdicioo de los aotos humanosy 
echos socìales. Por otra parte la ìndicada dh 
visìoQ fué la base de las oportuDidades prò- 
cesales, pues qoe motivo la diferencia de las 
ferine y de las nundin(e, ó dias feriados, de 
\ soerte que estos dias nueslros tieoen por ori- 
geo histórìco aqiiellos dias fàustos é iofaustos, 
si bien sostenidos por fundameotos religiosos 
y otros aceptables. 

43 A coosecueircia de elio, no se duda que 
' en Duestra Rivagorza, por lo menos eo sus ciu- 
dades, hubiese las que nosotros cOnocemos con 
el Dombre de férias y mercados. Er^n aque- 
llos DuodioaB que priDcipiaroB reouiéodose por 
costambre mncha gente para sus negocios, 
reuDÌones que despues pasaron à ser constan- 
tes; eran estas reunioues periodicas de los uè* 
gociatores, los que se dedicabao al comercio en 
las provÌDCÌas,y eran distintos de los mercatores 
que vivian dedicados al comercio en Roma y 
no eran ambulantes comò los negolìatores. Si. 
unos y otros teuian por divinidad protectora al 
dios de los ladrones Mercurio, preciso es con- 
fesar que no rebosaria de buena fé, ni uno, ni 
otro comercio. Para las operaciones mercanti^ 
les se servian del calendario que tenia cada 



jutor de la provincia ulterior para ayodar à 
Caton y fueseo derrolados. Caloo dio órden, do 
solo para quo. todos los espanoles fuesen des- 
armados conio Io fueron, sioó para arruinar 
ò derrivar todas las forlalezas ó castillos, para 
quelos pueblos que estaban colocados tu colinas 
ó crestas de montes fuesen arrasados y siis 
viviendas levantadas en llanog y parages rasos; 
órdenes que fueron tan sensibles para los nue&- 
tros que'prefirieron algunos el incendio à là 
entrega de las armas, y el odio de Caton al 
cambio de localidad. Desde enlonces apare- 
cen en la historia cuadrillas de ladrones que 
al principio por despecho , despues por òdio 
cruel à loda persona indifereote a Io puro ri- 
vagorzano ó ilergele, se levanlaban asolando los 
eampos, despojando a los yiajeros, fenòmeno 
que en Rrvagorza mismo hemos visto reprodu- 
cido siempre tras de toda guerra desastrosa, 
reproduccion que bien merece ocupar la ateo- 
cioH de los hombres pensadores. De este modo, 
asi corno una calamidad llama à otra, la domi- 
nacion exlranjera dola ambicion, destruyendo, 
era seguida por otra nacional del furor, aniqm- 
ladora de las fuerzas vitales del pais, y ve- 
nian a chocar una en fronte de otra, luchando 
conquistadores y conquistados ladrones. Des- 



de eDlonces se oyó' habla'r de ladrones en 
Duestro pais, degente apandillada, toerodea- 
dora y depredatoria, que al amparo de las 
sìtuaciones crilicas por las que ha pasado ea 
los siglos todosRivagorza, se aprorecharon de 
lo ageno centra volunlad de sus dneOos. Es- 
tos ladrones sin embargo, tenian uii fin politico 
que era la liberacion de la patria; y merecen 
cieria indulgenci'a bislórica que de boena gana 
les otorgamos, por habernos dado a conocer 
sus fazanas la exìstencia de una poblacion gran- 
de en nuestro pais, la cual debió ser Benabar- 
re aclual ó Graus u otra inmediata, porque 
Yergip corno palabra no la reputamos romana 
sino mas bien cellivera. Es prohable que este\ 
caslillo^ de Vergio fué uno de los incendiados 
por el éaismo Caton, cuando en pocos meses in- 
cendiò ó devasto cualrocienlos segun nos cuen- 
tan lodas las crónicas. Y si fué Vergio Bena- 
barre, alti comenzaron lag desdichas militares 
de està fortaleza varias veces devastada en 
tiempos posteriores corno veremos. Y si fué 
Graus, por està villa dieron prinnpio los de- 
sastres de las guerras que ha sufrido Riva- 
gorza. corno pais limitrofe de Francia, corno co- 
marca divisioria de CalaluBa. Sea comò quiera, 
dicha^gente no puede llamarse definilivamenle 



tampoco ladrones, ya que las inscripciones do 
les llaman sino rebeides. 

9 EraQ los de Vergio, ciudad con cas- 
ello que suponenios con fundanoento se balla- 
ba enclab^a en la zona noedia de Rivagorza, 
por la analogia de Vergio con Bfergidum, los 
que, sea con mafia, sea por fuerza le ocu- 
paron y dominaroa lodo el, pais. Calon fué 
centra dicba plaza, y no la bubiera tornado, si 
indispuesta una persona principal de la ciudad, 
no bubiera salido de ella, y si puesto de con- 
cierlo con ella no lograse ocu parla, siendo co- 
gidos y ahorcados parte de los ladrones mismos, 
y reducidos los demàs a esclavilud. 

1 Regrcsó Calon a Roma j bablando de la 
Espaua citerior los escrilores de nueslrr^ cosas 
dieen que hubo algunos aiios, no de paz sino de 
suspension de hostilidades, basta que vino a nues- 
tra provincia' Sexlo Digicio eoa djutor de Ca- 
lon. El cual, corno renovase las vejaciones pa- 
sadas, y con especialidad agravase los Iribu- 
tos, motivò una nuova suWevacion de los es- 
pauoles llamados a bora iberos. No se sabe, 
aunquo puede presumirse, si tomaron parte en 
ella los nuestros. Es lo cierlo que se libraroa 
balallas entro las tropas mandadas por Digicio 
y las espanolas, y que estas salieron coostan- 
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temenle victoriosas, de suerle que el ejércilo 
romano se redujo a la milad. 

1 1 Vuelto Digicio a Roma, fué nombrado * 
sucesor suyo Cayo Flaminio, el que no quiso 
tornar posesion de sn gobierno sin que le dieran 
una legion de seis mil infantes y trescienlos ca- 
ballos escogidos cùlre los veteranos del ejércilo. 
Y comò no se le dieron mas facullades que 
para reclutarlos, y comò no reclutò mas de tres 
mil, andubosiempre temeroso de los hispanos, 
basta que el senado le envió otros tres mil, 
y el alio 187 fué reemplazado por Plaucio 
Hipseo. En 186 lo fué por Lucio Manlio 
Àccidino, que vino à Espafia, sin haberse 
pacifìcado, con mil quinienlos hombres de a 
pie y doscienlos de à caballo. Despues, cuan- 
do fi atio 184 fué nombrado para la ci- 
terior Cayo Calpurnio Pison se trajo, junlo i 
con su companero para la ullerior, veinle y 
tres mil infantes y mil qìiinientos caballos/ 
Este era el mayor ejércilo que habia visto Es- 
paGa. 

12 Fueron nombrados posteriormente para 
la citerior los jefes Aulo Terencio V^rron, des- 
pues de esle Quinto Fulvio Placo, despues Tito ó 
Tiberio Sempronio Graco, Marco Tilinio Garbo, 
Apio Claudio Centoo, Publio Jurio Filon, Guisa 
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Fabio Buteon, y por .rauerle de esle en el camino 
aquel olra vez; despues Marco Sunio Lucio Ga- 
Duleyo, durante cuyos gobiernos hubo siempre 
mas ó menos alteraciones, turbulencias y des- 
asosiegos en EspaBa, pero sin mediar encuen- 
tros formales enlre Iropas regulares, En liem- 
po de e$le ullimo vinieron las dos provincias 
a formar una sola gobernada por él ; era esto 
171 V antes de la venida de Jesucristo. 

13 En tiempo de esle ùnico gobernador 
de la Hispania muchas ciudades espaQolas, y 
es probable que pueblos de Rivagorza, en- 
viaron ante el senado romano comisionados 
quejàndose de las tropelias y vejaciones que 
los gobernadores, sobre todo los dos penùltimo 
y antepenùllirao, ies hicieran. Tales quejas no 
fueron atendidas para no empafSar la memoria 
de estos personages, pero en cambio se traló 
de mejorar la condicion de los peticionarios, 
y vencidos corno se mejoraron , libertàndoles 
de la imposicion del precio y tasa de los ce- 
reales, del arriendo de veinteoos, de los pubii- 
canos ó recaudadores; haciendo la recaudacion 
de tributos los pueblos mismos, con olras in- 
raunidades que fueron las primeras que con- 
cedió Roma a Espana, y que sefialan una epoca 
de menos crueldad y mas templanza de parte 
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de los gobernadores dichos. Terapìanza qne 
ba. sido en lodas épocas, precursora de las 
restàuracioaes que ha habìdo en la peninsula 
en lodos los tierapos, asi corno por el contra- 
rio los vejàmenes económicos preludio de todas 
las revoluciones. 

14 En el alio 167 vino al gobierno de la 
de la EspaBa citerior y ulterior Marco Claudio ' 
Marcelo, en 166 Publio Fonleyo Balbo, en cu- 
■yo tiempo volvió à recobrar su antigua divi- 
sion de citerior y ulterior, quedàndose en aque- 
lla Eneyo Fulvio. Signieron en esle gobierno 
uDos tras otros, Marco Manlio, Quinto Fulvio 
-Nobilior, que era cónsul de Roma; otra vez 
dicho Marcelo, basta e! afio 149 anles de la 
venida de Jesticrislo, en que por disposicion del 
senado romano fué provincia consular nues- 
trà Espana. Yinieron à ella para la citerior Lu- 
cio Licinio Luculo el allo 14T. Cayo Plancio 
ol ano 142, Quinto Lecilio Metelo el 141, 
Quinto Pompeyo en 140, Quinto Popilio y 
otra vez Pompeyo en 139; Marco Popilio Le- 
natopion en 138, Cayo Hostilio Mancino en 
135, Cavo Publio Filon v Publio Cornelio Sci- 
pion Emiliano en 132; durante cuyos tres go- 
bernadores se formalizaron las guerras de los 
espaBoles, sucediendo las viclorias de Viriato y 



de Numaocia escrilas con leiras de oro en ìo8 
aaales de EspaOa, virialinos y Dumantioos dig- 
DOS imitadores de lodivilis y MaDdonio y los 
suyos, todas tres guerras y combafes que han 
inmorlaiizado la Espafla antigua, aunque no 
a Rivagorza eslas dos ùllimas , por igne- 
rarse, aunque se presume» si kabìa alli riva- 
gorza nos. 

15 Iba de este modo fijàndose la situa- 
cion geogràflca de Espa5a,sirviendo entre tanto^ 
estoS cambios de transiciones geogràflcas, cuan- 
do en el 130 antes de la venida de Jesucristo, 
comprendiendo el senado romano la convenien- 
eia de conservar la quietud que a Roma ha- 
bian dado sus victorias y traiciones, determino 
enviar diez personas que con el lilulo de lega- 
dos gobernasen nueslra peninsula, yportantoà 
Rivagorza; cuyos nombres no han llegado à no- 
ticia nueslra, pero que la gobernaron por espacio 
de doce anos. Mas òomo se reprodugesen des- 
pues las alteraciones, cesaron los legados y vi- 
nieron por gobernadores consecutivamente, Cai- 
purnio Picon y Sulpicio Galba, basta que, pa- 
cificada de nuevo volvieron los légados. 

16 Con esla vuelta nuestra Rivagorza, si 
bien dominada y mal comprimida, se hailaba 
en paz, cuando segua opinion de escrilores clà- 



sicos de Roma y espanoles, fueron acomelidos 
los pueblos sub-pirenàico§ el aSo 107 antes 
de la venida de Jesucristo por los cìmbrios 
pueblo que naturai de Àlemaoia les inquie- 
to , invadiendo lodas las naciones de Eu- 
ropa, llegando victoriosos basta nueslro pais 
de los ilergetes, donde fueron atacados y arro- 
llados, teniendo que regresar à Italia. Està ìn- 
vasion y derrota era el sìmbolo de las ten- 
dencias que en todos tiempos babia de tener 
]a raza germànica de intervenir en los asuntos 
de la raza latina, supuesto que està era por 
aquelia atacada ^n sus aibores. La paz quedó 
asi mas asegurada, babiendo venido el ano 99 
àntés del nacimiento de Jesucristo, por gober- 
nador Deicio Junio Silvano, y el ano siguiente 
de 97 Lucio Cornelio Dola vela. 

17 Sin embargo no babia llegado todavia 
la bora de la paz, porque no babia descendido 
del cielo à la tierra el mismo Jesucristo prin- 
cipe de ella, y asi fué que continuaron las in- 
quietudes de Espana. Con ocasion de ella^, el 
senado romano nombró para venir à EspaQa 
à remediarlas al cónsnl TitoDedio, dandole por 
legados à Quinto Melalo, y por tribuno à Quinto 
Sertorio, los cuales coraprimieron de nqevo à 
]os espaiioles; écEspaiia que afios bacia, desde 
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la venida del primer Scipion, era la escoela 
militar de Roma, y que suslentaba toda sa 
graodeza avasalladora. 

i3 Habìa vuelto a Roma el mismo Quinto 
Serlorio, y corno estando alii surgiesen cuestio- 
nes de mbodo «entro los dictadores Mario, de 
quien era amigo Sertorio, y Sila, viendo que 
este iba à veucer, se hizo nombrar pretor de 
EspaOa, y vino a ella eoo un ejército rega- 
lar. Al amparo de este, captàndose el amor 
de los ilergetes, pudo reunir un ejércilo nu- 
meroso al mando de Lucio Salìnator, centra* 
el cual el dictador Sila envió otro, al mando 
de Cayo Ànio. Estos dos generales y ejércitos 
se encootraron en lios pìrìneos y lucharon, basta 
que muerto à tfaìcion Salinator y desvanda- 
das sus tropas, entraron sin dificultad en Es-* 
pana los soldados de Anio, siendo bien recibi- 
dos de los naturales del pais, por ser Anio 
càntabro. 

1 9 Serlorio hoyendo de aqni para alla, co- 
mò bau hecbo con posterioridad ciertos gene- 
rales en rerolvciones posteriores cuando las 
ban visto fracasadas, comprendiendo el valor 
y el espiritu de independencia de los nuestros, 
)es alagó concediéndoies privilegios, otorgàn- 
doles mercedes y libertades que les recorda^ 
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ban sus mejores liempos pasados. EntonceS 
file cuando les dio a en tender querìa emanci- 
parles de manera que Jendrian un senado y un 
gobierqo de ìgual majestad que los de Roma; 
para cuyo senado nombrò desde luego trescien- 
tas personas, asi coD)OK)tras para los deinàs car- 
gos, todas nalurales de Espana. Y pareciéndole 
esto poco, oreó escuelas en Huesca capital de 
nuestra provincia, trayendo alli hàbiles profesd- 
res que enseRaron con aplauso. Àsi, trocada la 
suerte de Quinto Sertorio, vino por su media- 
cion à reconstituirse nuestra nacion, siendo ea 
aquella ocasion la cuna de la restauracion nues^ 
tro pais. No cabe duda que enlre los adiclos de 
Sertorio los habia eri buen nùmero rivagorzanos, 
ya por hallarse parte de Rivagorza à un dia de 
distancia de la eilada capital de Huesca, ya por-' 
qoe nuestro pais fué casi el mas tardo a fusio^ 
narse con el pueblo romano. Sertorio por si y por 
.medio de sus generales venció a los ejércitos 
que el senado romano envió contra él, ganandò 
diferentes balallas en Calalufla, Aragon y Va- 
lencia, basta, que el propio senado envió àEs- 
pafia a Eneo Pompeyo, el que se trajo por 
cuestor à Lucio, ó Q. Casio Longino, el afiò 77 
antes de Jèsucristo. 
20 Fué reforzado en tanto el ejército de 






Serlorio con cincu^nla y Ires compaBias, que 
de Italia vinieodo a EspaOa se trajo su cuSad» 
Perpena,y eatre sertoriaDOs y porapeyanos fiie- 
roD libradas diferentes batallas, llegando à ser 
herido y prìsionero en una el mismo Pompeyo, 
à bien que logró evadirse. Despues fueron ven- 
cidos los primeros, porqqie faltaroo à Sartorio 
sus mejores generales los hèrmanos Herlule- 
yos que perecieron en una batalla, lo cual 
obligó à aquel a huir con lo mejor de sus 
tropas. 

2 1 Sertorio no podia salir victorioso,.no solo 
porque los destinos del pueblo romano erau 
dar la paz al mundo para que la tragese Je* 
sucristo y habia de serio RoQia , sino porque 
abrigaba intenciones muy diversas con respecto 
à EspaQa, pues no la queria libre sino atada 
al carro del Iriunfo de los generales romanos, 
y ser él su triunfador. Por esto Perpena le 
traicionó; pero el que Ileno de envidia le man- 
dò matar en un convile, fué tambien vencido 
y degollado despues por Pompeyoeu el aflo 68 
anles de Jesucristo. Fué tanto el sentimienlo 
que tuvieron los espanoles con la muerte del 
que creian su principe, y que se habia captado 
las simpatias de todos, que las companias de 
soldados espaOoles que componian las guar-> 
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dias se mafaron unos à otros, para no sobre- 
* vivir à esla pérdida, Pompeyo viclorioso ea 
todas partes, regresó à Romar, pasando por los 
pirineos, donde dejó unas grandes argollas de 
hierra por Irofeos; trofeos que recordaban los 
de Hercules fabuloso ó verdadero puestos en 
Càdiz, con la inscripcion Non plus ultra, y 
que predecian aquella època, enlonces futura 
y para nosotros pasada, en que los pirineos 
y sus babìtantes habian de cerrar la Espana 
por està parte, impidiendo loda invasion ex- 
tra njera. 

22 Llegó à Roma Pompeyo, recibió al!i 
los honores del Iriunfo, y despues le envió 
de nuevo à EspaQa el senado romano el ano 
67 antes de Jesucristo; y el se manifestò siem- 
pre muy afecto à los espafioles de quienes era 
puntualmente obedecido, y à quienes protegia 
con la éejor voluntad. En este segundo viaje 
se trajo por cueslor à Julio Cesar, aquel que 
habla de ser su mortai enemigo. Posteriormente 
vinieron por pretores Eneo Pison y Calido en 
los afios 60 y 62, Publio Cornelio Spinter el 
aQo 55, Quinto Cecilio Metelo el aRo 52, durante 
cnyos gobiernos hubo alteraciones en Espana 
pero no en Rivagorza; alteraciones que fueron 
aquietadas, siendo entro otras las de los ause- 
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tanos; pueblos que se ignora si eran lo's de las 
montanawS de Jaca vencidos por Pompeyo. 

23 Se hallaba este casado con una hija de 
Jullo Cesar cilado, y mediaban entre suegro é 
yerno vinculos eslre"chosdeamislad,,mas sea por 
rivalidades ambiciosas, sea por otras causas, 
se quebraron estos vinculos, de modo que es- 
talló ia guerra civil entre ellos y sus parcia- 
les numerosos. Era eslo el ano 47 anles de la 
venida de Jesucrìslo , eo cuyo liempo ordenó 
Pompeyo no^^se dejase entrar à su suegro 'en Es- 
pana y se en^ió a Titileo Rufo con instruccìones 
para los Ires legadospompeyanos Lucio Afra- 
nio de ja Espana citerior que tenia tres legio- 
nes de soldados, Marco Terencio Varroo y 
Marco Pelreyo que tenian k su cargo la ul- 
lerior. Y conio eslos tenian sus legiones res- 
pectivas, entre todas sumaba entonces el ejér- 
cito romano espafiol Ireìnla y oc}io mil infao- 
tes y siete mil de caballeria. 

24 Sabido esk) por Cesar que eslaba com- 
batiendo eoe los galos, envió, con tropas a 
Espafia, à su iegado Cayo Sabio, el.cual enios 
pirineos hizo buir à las tropas pompeyanas 
mandadas por Àfranio. Despues entrò el mis-^ 
mo Cesar con tropas muy aumerosas compaes^ 
tas de italianos y de galos de à pie y de à ca^ 



ballo, basta Lérida y sus comàrcas que fué eì 
campo elegido por los combatienles de uno y 
otro ejército para pelear. Fuéle en la lucba 
ya prospero, ya contrario el éxitlo, basta que 
fijàndose oste en su favor, Afranio y Pelreyo 
geoerales pompeyanos fuèron ven eidos el aQo 
47 antes de la venida de Jesucristo. Canada 
por Cesar la Espafia citerior, no le fué dificil 
obtener la ulterior; y pasando por los piri- 
neos levante una ara é bizo sacrificios à los 
dioses de la genlilidad, y regresó otra vez à 
Roma. 

25 En tìempo de Julìo Cesar Augusto se 
verificò' la primera correccion del calendario. 
Ei el calendario el reloj de la vida de la bu- 
fsanidad, que cuenta so tiempo por dias^ me- 
ses y a&os, ajustandose à las fases del sol, que 
son determinadas posiciones por el movimiento 
de la lierra y sa satélite la luna. Sea psr el 
olvido de las tradiciones cientiGcas de los gran- 
des astrdnomos de Egipto, sea por el sistema- 
tismo cronològico de los romanos, al reducirlo 
todo à numero impar, sistematismo de que se 
bizo eco Virgilio al cantar en sus eglogas Deus 
numero impare gaudet^ resultò en Roma que, 
tornando por tipo el numero nuove, y compren- 
(iiendo que los meses tenian un' déficit de mas 
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de 11 dias, fué preciso acumularle cuando dias, 
y cuando meses à qae llamaban iotercalares^ 
agregacion que mandada bacer por el empe- 
rador Augusto se llamó correccioo juIiaDa. 
Enlonces los nueslros que se regian iraperfec* 
tameute por el caleodario naturai de las som- 
hras, de que unicamente se servian los celti^ 
veros, comenzaron à tener un verdadero calen- 
dario, si antes defectuoso ahora menos ìmper- 
fécto; calendario en que figurata Enero con 
la A, Febrero con la H, el Marzo con la D, 
AbriI con la C, el Mayo con la A, el Jùnio 
con la H, el Julio con la H, el Agosto con la 
E, el Seiiembre con la D, el Octubre con la B, 
el Noviembre con la H y el Diciembre €on la 
G. Era que la regulacion de la vida y costum- 
hres pùblìcas solicilada por el eslablecimiento 
de la civilizacion romana, demandaba imperio* 
samente este calendario; que à lavez que re- * 
cuento de dias y meses arreglado por los sa- 
cerdoles paganos, comprendia la relacion delas 
fiestas religiosas y civiles. Era que presintiendq 
el mundo una perfecta cultura, la que habia de 
introducir el cristianismo, se preparaba para 
nuevas y mejores regulaciones y correcciones 
de que tendremos ocasion -de hablar. Desde 
ejsta epoca pues se comenzaron à contar H 
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afios del periodo-^juliano, lo cual se verifico 
45 a&os anles de Jesucrislo. 

26 Eotrelanto murìó Pompeyo Kamado el 
grande, quedando en EspaDa de gobernador 
pueslo por Cesar, Marco Lepido. Esle paso à 
pacificar la ulterìor que se habia rebelado, y 
hubo sosiego basta el afio S3 antes de Jesu- 
crislo, en cuyo aDo llegó à Espana el bermano 
de Eneyo Pompeyo llamado Sesto Porapeyo 
con un socorro considerable de tropas, al cual 
se agregaroh muchos spldados de distinbs pun- 
tosi los cuales junto-con los muchos espafioles 
adìctos formaban un poderoso ejércilo pompe- 
yano. Vinieron tambien los hijos del gran Pom- 
peyo, y Cesar,, comprendiendo cuanloleimpor- 
taba. la posesion de Espafia, los atacó y venció, 
olorgando mercedes à muchas ciudades adìctas 
à quienes dio el titulo de coloni^s romanas. 
Murieron los dos bijos de Pompeyo, pero tam- 
bien Cesar cayó muerto bendo por el puDal do 
sus enemigos en Roma el aOo 42 antés de la 
redeocion de Jesucrislo. 

27 Sesto Pompeyo, sabida la muerte de 
Cesar, cobró ànimo, reunió tropas, mas corno 
hubiera sucedido el 41 siguienle en el mando 
à Julio Cesar su sobfino Cesar Augusto ù Oc- 
tavio César^ vino el segundo triunvirato que Io 
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componian eoo él, Marco àdIodìo y Marco Le- 
pido gobernador de Espafia, triuovirato que, 
corno el primero de Julio Cesar, fué disipado 
por la astuciQi y tirania de Octavìo que quedó 
ya duello f seDor de todo » hal)ieDdo hecho 
paces eoo el mismo Poiìipeyo. 

28 Llegó a EspaQa por procónsul Edco 
DomiciQ Galvioo el afio 35 aotes de la venida 
de Jesucrìsto, y térmioaron despues todo des- 
asosiego é iulranquilidad, vencìdas las rebelio- 
nes. A esle liempo bay que atrìbuir los gran- 
des tesoros que de Es palla y sus minas fueron 
Ilevados à Roma, babiéodose estraìdo parte de 
la piata y oro exportado de nueslra Rivagorza. 
Asi EspaQa daba al exlraujero para futura rè* 
dencioiì de la culpa de seguir el paganismo 
romano, su sangre, sus personas, sus acémilas, 
sus frutos y metales, llamàadose desde entonces 
Bivagorza y otros comarcas ntitrices Romae, 
abastecedoras de Roma, de aquella Roma qoe 
quiso dominar mas trasmitiéndonos su idioma, 
su civilizacioD y costumbres, que llenó su des- 
tino de Roma que signiGca pecho, amaman- 
tando con el saber al mundo entero. 

29 Entonces nueslra Rivagorza tomo un 
tinte romano pronunciado. Sus rios, tal corno 
/el actual Cinca, tomo el nombre latino Cinga, 
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Esera aclual qucTantes se llamaba Isara, Esse- 
ra, Noguera moderna que tenia nombre celti- 
vero, Nucaria, Graus de boy se Ilanaó Gradus, 
Benabarre aclual, Mediniculeja, Roda de boy 
Rota, Eonz moderno, Fons. Turbon tambien 
moderno, Turbus. 

30 Asi mismo el ano 34 antes del glorioso 
Dacimienlo de nuesfro sefior Jesucrislo, vino à 
Espaoa Cayo Nerbano con el litulo de procón- 
sqI, y fué dividida nueslra nacion en provincias 
llamadas Bélica y Lusitania, que antes era una 
sola la ulterior, y tarraconcnse, antes denomi- 
nada citerior. La Bélica por sus renlas fué ad- 
jadicada al senado romano, reservàndose para 
si las rentas de la Lusitania Octavio Cesar, ya 
proclamado emperador, y 'quedando las de la 
Tarraconense para el ejército. Està division ter- 
ritorìal y administrativa, en que entraba Ri- 
vagorza corno parte integrante de la provincia 
tarraconense, respondia à los tres grandes pò-» 
deres que distinguian el pueblo romano, la . 
aristocràcia, y el senado antiguo tradicional que 
represenlaban la personalidad, la inteligencia; 
el emperador elemento moderno progresivo re- 
presentante de los cambios próximos sociales 
necesarios, y el ejército elemento plàstico re- 
presentativo de la conslancia del senado y encr- 
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già del imperio. Està division se creyó tea 
impoi tante que vìdo à Espaóa el mismo empe- 
rador Octavio para ultimarla, corno la' ullima 
despiies de sometidòs los càntabros. ^ 

.31 Y no pararon ahi los Irabajos geogrà- 
(ìcos verìGcados de que damos cuenta, sino que 
el aQo 23 ^ntes de Jesucrìsto se comenzó a 
hacer en Espana el recuento general de la 
pobiacion de nuestra patria, mientras el em- 
perador se hallaba en Tàrragona. Ignoraoios 
que fué lo que arrojó la estadistica de Riva- 
gorza, pero si que.no se ptfblicó la descrip- 
cion censo de EspaQa, basta que tuvo lugar el 
Lacimiento de nuestro Salvador. 

32 En tanto conservaba su posicion Riva- 
gorza, obedeciendo a las leyes ocultas de la 
atraccion de un pueblo sobre su territorio, lo 
que le daba una fisonomia espccial, fisonomia 
que se acenluaba con el amor exagerado de si 
Bìisma y de las cosas patrias, en los buenos 
tiempos de paz universal, con el amor exigido 
por los grandes recursos que disfrutaba el pais, 
de donde se podia decir con el poeta sefior 
Zorrilla que sucedia entonces: 

Iban las tranquilas olas 
Las riberas azotaudo 
Bajo la^ murallas solas 
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Uusgo, espigas y ampolas 
Ligeramente doblando. 

porque en las mìsmas riberas de los rios se veia 

Algun olmo que escondido 
Creció en pie la yerba blanda» 
Sobre las aguas tendido 
Se reflejaba perdido 
En su cristalina banda. 

k causa de la abundancia de maderas del pais. 
Al paso que 

Y algun ruisenor colgado 
Entre su fresca espesura 
Daba al aire embalsamado 
Su càntico regalado 
Desde la ramada oscura. 

y por razòn de que los nuestros ni cazaban^ 
ni pescaban 

Y algun pez con cien colores, 
Tornasolada la escama, 
Saltaba a besar las flores, 
Que exalan gralos olores 
A las punlas de una rama. 






1 

Pero despaes nosotros, visto lo acaecido poste- 
riormente deb^mos decir que se cambiò porque 

Asi por sus altos fines 
Dispone y permile el cielo 
Que paedao mudar al bombre 
Fortuna, poder y tiempo. 

33 Entre tanto apareció, corno precursor 
del advenimiento del trionfo de) crìsliaDismo, 
el olivo pianta sobre manera util, quebabia de 
cambiar las condiciones fisicas y moraies de 
Hivagorza, principalmente sus dos zonas baja 
y media. Contemporànea de la venida de Je- 
sucristo, està pianta fué llevada a varios pae- 
blos con un cultivo distinto de los demàs àr- 
boles, con frulo que fué soslituido a otros, 
llenando las necesidades alimenlicias y de alum- 
brado. Las fieras y alimafias à la presencia 
de este àrbol ulilisimo se reliraron à las moo- 
tafias; las aguas quedaron divididas en bene* 
iicio de los olivos, cesando los estragos de las 
ioundaciones, y el pais pareció civiUzarse, pa- 
cando de agricnllor à industriai, por causa de 
la fabricacion de los aceites, Y los habilautes 
de las montaiias viniéron en busca de e) los, y 
los de los llanòs fueron a buscar plantas para 
aclimatarlas en sns términos, y todos aprove- 
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charoD el aceite para alimento, para combus^ 

tibie, para medicacion, para el cullo y para 

todos los usos de la vida. Todavia se vén eu 

FoDz, Àzanuy, Àlins y Almunìa de san Juaa 

poblaciooes rivagorzanas, alguoos de esos oli- 

Yos prirailivos, que eslàn diciendo à las gene- 

raciooes que pasan, corno digeroo -& !as que 

Bos preecedieroD, lo que erau eu su primitivo 

origeo, lo que fué la utilidad asombrosa que 

proporcimiaroQ à sus dueOos, representando 

ìiD capital iomenso con sus productos, y lìsts 

diferentes vicisiludes que ha sufrido nues- 

tre suelo, las heladas , pedriscos y demàs 

calamidades de teda especie. Todavia tene- 

mos los mismos olivos que vieron pasar los 

ejércitos de los procónsuics , de los prefectos, 

de los legados, de los Gésares y demàs per- 

sonajes de la edad antigua, media y moderna, 

y todavia conservamos un profundo respeto à 

los^que de Italia nos los trageron y plantaron 

ea Duestra comarca, porque con ellos nos vino 

la sanidad ventiladora de la region, la abun- 

. dancia de lluvias precision del riego de los 

campos, y olras ventajas inOoitas. [Loor à 

tan ìnsignes labradores !. 

3i Con la venida del Salvador del nyflldo 
coincide la invencion de los molioos de barìna, 



qu€ se cornenzaron à usar en Roma, y que Se 
establecieron eo Rivagorza en el siglo sìguien- 
te. Desde eotonces no se emplearoD ya las 
muelas porlàtiles, ni se manejó cada una por 
la mano del hombre, corno se ve en la ley 10 
God. rom. tit. de aguceductibus. 

35 Tambien coincidió con el e^tableci- 
miento del cristianismo en Rivagorza en Ics si« 
glos 11 y 111 de Jesucristo, el ievantamiento de 
fàbricas oiearias, cuya descripcion leiN^mos ea 
la ley 21 del Dijeslo romano lib. 33 Ut. 7, don- 
de el jurisconsulto Pomponio dice que habia 
arlefaclos móviles, y tambien inmóviles, cdn sus 
muelas y demàs ùliles. 

36 Una y otra fabricacion proporciona datos 
progresi vos para la geografia , pero no los pre- 
isenla menos en Rivagorza la fabricacion de la 
sai, pues en la època romana se conocian sali- 
nas publicas y particulares, segun se lee en el 
fragmento ley 17 pàrrafo primero lib. 50 Ut. 
17 de verb. significai del jurisconsulto Ulpiano. 
y en la ley 4 lib. 50 lit. 15 y fragmento 17. 
Consìguiealemenle debemos creer las hubo ea 
Peralta de la Sai, corno que se llamó Salaria^ 
y en olros puntos rivagorzanos ; sai de agua 
de que se surtian comò ahora las comarcas 
vecinas para hombres y ganado^, sobre las 



que se h^IIaban impuestos varìos tribulos de 
que habiaremos. 

37 EntoDces no se conocian establecimien- 
tos de banos medicales, si solo de piacer en 
las ciudades, por lo cual no se utilìzaron por 
espacio de muchos siglos en nuestro pais !as 
aguas sulfurosas y accidulas que posee; Àlli, 
eo aquellos centros se admiraban y no en otra 
parte los edi6cios balnearios, corno canta el 
poeta Hio uhi miramur velocia munera ihèr- 
mas. 

38 En lierapo de Oclavio Cesar mejoró en 
loda Espana el cullivo de k vid. Rivagorza 
foé la que mas participó del movimiento agri- 
cola, por lo variado de sus montes, lierras y 
Golinas; amantes, corno dice Virgilio en sus 
geórgicas libro segundo, de estas alturas 

Nec vero terree ferre omnes omnia possunt 

Baechus amai coiles. 

* 

Ensayaron todos los sisteroas de plantacrones 
de estos s^rbustos, distinguiendo sus calida- 
des corno los modernos, y haciende la di- 
fereneia de vinos, empleando iliferentes sis- 
temas de elavoracion, tal comò en el vino 
llamado mulsuca que contenia una parte de 



miei. Daban (anta imporlancia à la coseeha de 
este caldo que teDian iDstìtuidas uoas fiestas 
llamadas Vinalia qde se celebraban, uoas à 
fio de Mayo dedicadas a Yeous, en cuyas se 
probaba ei gusto de los mlsmòs; otras en el 
mes de Setiembre dedicadas a Jópiter, en ei 
tiempo de la vendimìa; fieslas acompaQadas 
de sacriGcios y libaciones con vioo, para que 
aquellas mentidas deidades guardaseo sus ^ru- 
tos. Ademàs servìan los sarmieutos» taolo para 
designar la toma de posesion del cepturìanalo 
militar, comò para castigar con ellos a la tro- 
pa. De este modo la vid era religiosa y mill* 
tar à un tiempo mismo. Gilanse por los es*- 
crilores de aquel tiem])o, corno vioos especiales, 
el àlbano, arvisio, ffisio, spureo de 2& aOos 
y otros. El rivagorzano debió ilamarse hcmth 
rarium, porque este era el que las ciudades 
reraitian à los gobernadores, y ellas no olvi- 
daban el envio. 

39 En las fiestas viualia y otras, emplea- 
ban las tibice, ó flautas pares é impares, ó sea 
de todas dimensiones; las de sonido agudolla^ 
madas serrance, el tintioabulum instrumeato 
parecido & nuestros cencerros menores, el ^t- 
^onium especie de arpa, la ara que ev^ò 
de cuatro cuerdas liamada tetracordo» ó de 



cinco peolecorde, ó de siete Ijeptacorde. citaray 
otì^os varios. Estas fìe'stds y las llamadas ^e- 
gestia que sé hacian à la cTiosa Segestia para 
que guardale las mieses, erao las mas impor- 
tanles; lo mìsoio que las sementinte para el 
fomento de las siembras. 

40 Mas geograficamente no eslaba ultima* 
da, ni Rivagorza, ni lispana, siendo imposible 
que los trabajos referentes fuesen perfectos, 
coando no babia llegado la epoca romana 
cristiana que la ultimò de la manera siguiente. 

41 Nace en medio de una profonda paz 
y ano 1 4 dei imperio de Octavio Cesar ilama-* 
do Octaviano, el Redentor del mundo. Dios se 
bizo hombre, para que el hombre participase 
de la divinidad, viniendo à ser los destinos de 
la bumanidad ó de los bombres, reslaurados , 
mejorados, enoblecidos y elevados à la mayor 
sttblimidad. Y enlonces adquirieron, tanto las 
cosas fisicas, corno las morales, las de los órde^^ 
nes naturai, espiritual, comò el órdeo de la gracia 
aquel brillo esplendente que, ni puede compren- 
derse suficientemente, ni menos describirse; bri- 
Ho que alca nzó por consiguiente à Rivagorza, 
donde segun nos dicco antiguos escritores se notò 
una gran claridad la noche del nacimlenlo del 
Senor, donde se dejó sentir el terremoto el dia 
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de su muerte saotisima, donde parecieron des- 
de entoDces mas susurrantes las faentes, mas 
vìstosos sus monles, mas juguetoDas sus au- 
ras, a causa de haber llegado la epoca de la 
reaovacion universa}, Y entonces se vió herida 
de muerte la idolatria, comeuzando su agonia 
el paganismo, deiSuerle qne EspaRa y por 
tanto Rivagorza no preseu^ta mas qne trino fas 
de la fé en .las personas de sus màrlires, tri- 
unfos de la caridad en sus confesores y testigos 
de la verdad unica en todos los creventes, 
acompafiado lodo de un gran desarrolio de las 
fuerzas materiales del pais. 

i 2 Pero al morir el Salvador, corno nos dice 
el evangelista san Mateo cap. 27 v. SI Et ((er- 
ra mota est, et petrce scissce sunt, se corno- 
vió el orbe y las piedras se quebraron, despues 
de baber ocupado sombras catiginosas toda la 
atmosfera. Estos fénómenos tormentosos ex- 
traordinarios queeran senales de jubik) y dolor, 
corno dice nuestro poeta Mira de Àmescua : 

Cuando en la cruz està, el mundo girne, 
El cielo se oscurece 
Los peiiascos se quiebranj; 
Ó ya sinliehdo que su Autor padece, 
ó ya porque celebran 
Que el bombre se redime. 



se dejaroQ sentir, y todavia subsisten en Ri--* 
vagorza, en aquellas grandes caB4era$ cuyas 
aberturas y su direccion anomala es distinta de 
las violenlassacndidas de terremotbs, movimien* 
ios de voicanes, y de hundimientos efecluados 
por causa de inundacion^s, y mucho mas de la 
aceion^ de Ios agcntes atmosféricos, por ra^on 
de la fuerza de agregacion ó solidéz de la pie- 
dra de las canteras, de (|ue bay mueslras 
DO impugnables en varios puulos de la zona 
alta y media de Rivagorza. No asi ias som- 
bras, que politeistas y rómanissados obser- 
varcHi, al ser tocados de terror, atribuyén- 
ddas a las iras de Ios dioses paganos, à 
quienes se bicieron libaciones. Estas consistian 
en echar al fuego una parte de la vidima, que 
era un carnero ù otro animai que babìa sido 
Mevado al aitar por el sacriOcadpr, recitando 
este varias preces y echando sobre lo sacrifi- 
cado una especie de pasta de harina de trigo, 
cuyas ceremonias se Ilamaban insolaciones. 
Consistian en ofreeer despues à losconcurrentcs 
por el sacrificador pan^y vino, que él probaba 
una vez que se babia colocado anles entre las 
astas de dicho animai; acto ùltimo que era 
propiamente libacion ilamada in saaris, dis- 
tìnta de las llamadas in funere et in epulis, 

lOMOPRIMERO. 17 
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que se veriflcaban con motivo de los funcra- 
les y convilés. 

43 Y DO se duda que viniendo el apóstol 
Santiago à Ca tal una en tieni pò del emperador 
Tiberio sucesor de Ocfayio en el imperio, que 
habiendo estado en Lérida, le oyeron y se con- 
virlieron algunos rivagorzanos, y que implan- 
taron los primeros. el cristianismo en nueslro 
suelo, asi corno que se robusteció aquel al des- 
cender à Zaragoza, al visitar à dicho apóstol 
queridosu sobrino, la Virgen santisimayofrecer 
garanlias de la fé a favor nuestro,"signiflcada 
en una prodigiosa imàgen suya y pilar monu- 
mento imperecedero de los siglos. Y se. tiene 
por cierto que aumentò la semilla del evangelio 
en Aragon, en tiempo del sucesor de Tiberio 
Gayo Galigula que subió al trono el ano 38 
de Jesucristo, con motivo de la venida de los 
apóstoles san Fedro y san Fabio, y en el reinado 
de Claudio emperador que ascendió en el 42, y 
de Neron que subió en el afio 55. 

44 Durante el gobierno de este aparece en 
Rivagorza,fundando la estadistica cristiana, co- 
rno estrella de mayor brillo san Saturnino, lla- 
mado boy por algunos rivagorzanos san Cernì. 
Vino de la parte de Francia y se fijó en Rota 
boy Roda, donde predicò con tanto fruto el 
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evangelio que sé crislianizaròn mucbos de Ri- 
vagorza, habieudo mandado en consecuencia 
ci santo apóslol que en lo sucesivo acudiesen 
clero y pueblo fiel à Ics concilios é iglesias 
qiie se levantarian, ofreciéndoles poner obispo 

. aìli, corno lo efecluó. Este es el principio del 
obispado de Rivagorza de que hablaremos; este 
es el origen de nuesiras glorias eclosiàsticas, de 
nuestra independencìa canònica, con que por 
cnlonces nos indemnizó el cielo, en cambio de 
la civil que venia perdida desde el desastre de 
Indiviiis y Mandonio. ; Loor eterno à nueslros 
progenitores ó padres en la fé cristiana que 
asi nos engendraron enei cristianismo, y nos 
enriquecieron ! jLoor inmorlal à cuantos con- 
tribuyeron à tan sefialados hechos! 

45 La ereccion de nuestra catedral de Roda 
tuvo por por objetivo à Rivagorza. En los 
tiemposapostólicos,los discipulos del Salvador, 
corno lo fué san Saturnino, a fuer de apóstoles 

- secundarios, se hallaban autorizados para la 
ereccion de diócesis en lodo el orbe, segun 
exigia el espiritu de la religion cristiana sig- 
nìficado en àquella frase cor unum et anima 
una que distinguia entro todos à los fieles cris- 
tianos priaiitivos de la iglesia, pero una vez 
erigido ^I obispado y nombrado obispo, este 
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HO podìa iovadir la jurisdiccioQ de otre olnspo, 
sì solo agregar cristìaoizaDdo todos los poeblos 
Bo coDvertidos qoe existiaa ìotermedios. Està 
era la mucha mies messts multa à que aludia 
Jesucristo en su evangelio; mies de c^ue podian 
ocu parse los pocos operarios evangéiicos que 
eotODces babia. Consiguieotemeate baju el punto 
de vista geograGco eclesiastico; parécenos^ que 
fundadas por aqucl tiempo la diócesis de Le- 
rida por san Anastasio discìputo del SeQor, la 
de Huesca por otro, la intermedia Rivagorza 
babia de ser de Roda. Topograficamente pues 
considerada està, debia ser corno cèntrica sa 
capital geogràfica, y asi se concibe corno vino à 
ser diócesis aparte nuestro pais. Aun con pos- 
terioridad que le fué dada otra esposa à Ri* 
vagorza, con Rarbastro, y despues con Lérida, 
conservo rasgos de sus primeras nupeias, conti- 
nuando la catedralidad, aunque eque et prin- 
ctpaliter unida. Asi la propia catedralidad 
vinculo nupcial de nueslra diócesis, pudk) lla- 
marse de fundacion casi divina, por s^r 
contemporànea à los tiempos aposldlicos. £n 
està ocasion Ilivagorza no tiene su geografia 
politica ó civil sola, sino eclesiàslica ó canònica 
à un tiempo roismo. Mas enlonces no se llama-* 
ba episcopal la catedral, sino càtedra, porqaa 



«n ella el obìspo sterapre ensefiaba con su voz, 
€00 su porle, con su ejemplo y sobre lodo eoa 
sus virtudes. - 

i6 Los cristianos fueron perseguidos des- 
de luego, habiendo sìdo con^iderados corno cri- 
mioales y parangonados con ios ladrones. Por 
esto serfa que e! cruci Neron Ios persiguió, 
habiendo recorrido sus oficiales loda la provin* 
eia Tarraconense ea busca suya, y bécholes su- 
frir diferenles padecimientos. Asi se deduce de 
una ìnscripcioo que le pusieron Ios paganos, ea 
una estàtua ^ à él dedicada y que decia : 
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Se ignora cuanlos fallecieron, con motivo de 
està persecocionj es imposible dar de ella una 
esladislira, pero corno quiera desde entonces 
el obispado de Rivagorza fué diócesis primitiva 
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crisliaDa, tao grande é importante por su fu&^ 
dacioQ y por sus màrtìres comò las demàs de 
EspaQa, y por elio corno la de Lérida à que 
perlenece hoy. 

47 A està ^poca se a tribù ye el laboreo en 
grande escala de los roinerales preciasos de 
Bivagorza. Consuliando los Irabajos que que- 
dan hechos en Gaslanesa y montes inoiediatos 
à Monsech, parece que las esplotaciones acu- 
san la existencia de oro y piata en abundan- 
eia. Esto mismo ^gnifìcaba la importancia que 
tenia nueslro pais por su industria, pueslo 
que tambien quedan ruinas de forjas de bierre 
en algunas comarcas rivagorzanas que prue- 
ban se liallaba establecida en grande escaia, a 
hien que eslas fàbricas, segun se cree, eran del 
tiempo de Bergidum. Oro, piata y bierro me- 
tales preciosos y ùliles, pero funestos, porqiie 
perpeiuaban la ambicion de los romanos do- 
minadores del pais, porque escitaban la codi- 
eia de otros extra njeros, stendo, segun nuestro 
parecer, motivo de las invasiones y luchas pa- 
sadas, y causa de las venideras. Todo el oro 
y# piata estraido se sacaba fuera del pais ri- 
vagorzano y era conducido a Tarraco ó Tar- 
ragona. donde era presa de la rapacidad de 
los gobernanles, para cmplearlo despues en Ro- 



ma para pago de iDtrigas y cohechos, cohe- 
chos é intrigas que derfumbaron aquel graa 
pueblo; corno sì ia Provìdencìa bubiera que- 
rìdo levantar en sustilucion ó falta de animo- 
sos espaQoles qoe combatiesen a los romaiìos, 
teda està varìedad de metales para quebran* 
tar su perfidia y orgullo de dominación, fomen- 
tando su orgullo y perfidia para ruina suya 
y de la ciudad misma, ya que desde enlonces el 
pueblo romano perdio una gran parie de su 
virilidad y grandeza politica. 

48 En tanto el militarismo era el poder 
omnimpdo del imperio romano, y su iniluencia 
se dejaba sentir en Rivagorza. De esle milita- 
rismo, à fuer de atroz, se puede decir con el 
poeta senor Campoamor en su drama universa!: 

Mascando el aire y vomitando injurias, 
La propia rabia es su mayor martirio 
Y escoUàndoles siempre, cual tres furias, 
Vàu ei rencor, la Satire y el delirio. 

Àsi comò, al fulgor siniestro de sus estragos, 
observar lo que eran sus arietes ó màquinas de 
guerra que consis.liatì en una viga larga ar- 
mada de un trozo de hierro macizo en sus 
estremos, lo que sus ballestas ó màquinas ó 
inslrumentos para disparar saelas que causaban 
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ìeuSy graves y morlales heridas, lo que erao 
^us legiones que se componian de quinientos^de 
mi) y de ciuco mìi hombres, forméndose de cen- 
turias r)ùinero de cien hombres, lo que erao los 
isoldados fuertes y animosos, pues que cada uno 
llevaba entre armas y uleosilios Délicos tanto 
peso corno uo jumento; cilàndose, corno ejem- 
pio de fuerzas colosales, el de los soldados de 
Syla que veodìó lodas las btstias de cargade sa 
ejércilo, é hizo tlevar à cada soldado trigo para 
treinla dias y siete estacas segun Floro en sa 
libro 51, y el de Rompevo general romano 
cilado por Vejecio en su libro primero cap. 9 
de quien dice que aventajaba a lodos en sai- 
tar, en correr y trasportar peso cum alacri- 
bus saltu, cum velocibus cursu, cum valida 
vede certabat/ Pudose ojjservar tambien que 
estos miiitares llevaban udos chuzos que embo- 
taban los golpes de las espadas de sus enemigos, 
por su grande empuje y resistencia, y en suma 
que eran tan apios para lamilicia, que para 
ellosla paz era una escuela pràctica y la guerra 
una escuela teòrica, corno nos dice Josefoen su 
historia de Bello Judaico. En este concepto los 
legionarios todos. eran hombres duros, crueles, 
feroces; y comò antes de partir para la guer- 
ra sostenian un combate a muerte con los gia-< 
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diadores, avezados a la ferocidad, despiega ban 
eo Jas luchas todos los instintes sanguinarios. 
El ejército romano llegó a ser tan considera- 
ble que solo en Roma y entre los pueblos la- 
tiQOs, eo liempo de las guerras piìnicas, ascen- 
dió al nomerò de irescienlos mil hombres, se- 
guo Poiivio. De este modo el militarismo ro- 
mano fué tan poderoso en el mundo lodo; de 
està manera Rivagorza y Espafia hubo de su- 
cumbir a los pies de los romanos vìctoriosos, 
y estos sin diOcuttad, en la època à que nós 
referimos, paseaban y.tendian sus àguilas 
triunfantes. 

49 ' Pero el militarismo no era solo està 
sino algo mas, era politico. Los jefes romanos se 
servian de los pueblos y Iropas aliadas para 
combatir à sus enemigos, para despues des- 
truir à sus propios aliados. Disimulando por 
algun tiempo las injurias que recibieran, apio- 
vechaban la mayor oporturiidad para la vindi- 
cactonque siempreera terrible; si baciati la paz, 
nunca era de buena fé y con ànimo de cum- 
plir los tratados, sino de echarlos por tierra, ó 
dilatarlos con suspensiones , para cuyas nunca 
les faltaban pretestos , y para interpretarlos a 
sabor atribuyÓRdolas à que babian fallecido los 
jefes que los firmaron, óque las alianzas no se 
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habian veriOcado con el pueblo alìado sino con 
SOS individuos. Fomeotaban las disensiooes de 
las familias principales y las discordias de 
los parlidos y de los pueblos, viniendo siem- 
pre a caer en definitiva lodos bajo sa dami- 
nacioQ. He aqui porque Rivagoi:za gemia bajo 
de ella; bé aqui corno, aun despuesde la crìs- 
tianizacion oficial del imperio, se liabian encar- 
nado en ella sus hàbilos pacificos, y no pensò 
mas en sacudir el yugo de ios vencedores. Y 
estos entraban y salian del pals exigiendo te- 
da clase de gravàmenes exlraordinarios, sin 
quejarse, ni murmurar los nuestros de estos ve- 
jàmenes, temerosos del advènimiento de otros 
nuevos, enormes y permanenles; , 

30 Sin embargo de elio los rivagorzanos 
lomaron el traje romano, à favor de la paz que 
disfruló EspaOa. Veslian la pretexla toga pa- 
llium y demàs prendas del traje romano; ser 
guian las fiestas de su calendario; hablaban 
el mismo idioma. La conversione de la lengua 
cellivera la habia alterado, no en punto à sa 
prosodia ùnica que conservaron, sino en cuanto 
à su parte analogica y sinlàxica; la parte orto- 
r gràfica tardò mas a cambiarse, pero vino al fin 
a ser asimìlada, casi idéntica. El latin que ba- 
blaron los nuestros en su pronunciacion era duro 
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durtosa nòmina Icerrce, corno dice un clàsicd 
bablando de nosotros, es decir que los nues- 
tros proDUDciaban, asi corno los nombresó ape- 
llidos de los pueblos, las demàs voces, aspe- 
ramenle y con elevacion de tono; costumbre 
que està en nuestro caràcter y qoe en parte 
coDservamos. Las fueotes originarias de este 
cambio fueroo el trànsito de las Iropas, la cons- 
tante comunicacion con Roma,y el uso diario del 
idioma con las autoridades romanas. La asimila- 
cion idiom^ca referida fué en el fondo tan per- 
feda que se cullivaba, con tanto ó mas prove- 
cho, se exhibia con tanta ó mayor perfeccion el 
latin en Espana que en Italia y en Roma mismo. 
Testigos nuestros poetas , nuestros.oradores, 
nuesiros hombres insigries, sus inscripciones, 
etc. Conservaronse no obstante,,a!gunas pala- 
bras que por rezagadas ó por no asimilables 
presentan la indicacion de que toda conversion 
idiomàtica jamàs es perfecta; y que se verifica 
mas por traduccion que por inversion, mas por 
composicioQ que por invencion en todas y cada 
una de las crisis idiomàticas. Todavia en verdad 
sé reconoce el origen tellivero de algunas voces, 
sobre todo de las terminadas en las silabas in- 
versas el y en algunos monosilabos semejai^tes, 
y este uso atesligua, que, ni en la naturaleza 



fisica, ni mora], ni en io inaierial, ni en Io 
espirilual perece cosa alguna. 

51 La iegalidad romana pura presentaba 
en Rìvagorza anualmenlesu geograffa politica; 
y traducia algiinos abusosde que vamos à hacer 
alguna indicacion. Uno de ellos era la ansia de 
heredar que bacia à los que la tenian se les ca- 
lificase ó molejase con el nombre de heredìpe- 
tas. Esle heredipetismo era^hijo de la avaricia 
romana, sabido qup los romanos fueron el pue- 
blo mas avaro de la antiguiiedad; b#edipetìsmo 
de que con tanta razon se reia nueslro ara- 
gonés poeta Marciai, cuando decia que era 
corno el cebo para la caza y el anzuelo para 
• la pesca: 

Sic avidis fallax induljet piscibnsbamus; 
Callidas ut stultas decipit esca feras. 

Tambien sé hallaban tocados algunos rivagor- 
zanos de la usura que inlrodugeroo en nues* 
Irò pais los mismos romanos codiciosos. Tal 
usura toniaba todas las formas y empleaba^ 
todas las tanjentes, pues el poeta Curculio la 
comparaba à lodo aquello que cambia instan- 
taneamenle Io caliente en frio, pues que ellos 
los usureros eludian la Iegalidad toda Quasi 
aquam ferventem, frigidam esse^ ita vos 



putatis lejes. Y era en verdad asi, porqae 

iiabia asteódìdo su importe al doee por dento 

al més, y porque, corno decia Horaciò, la vir- 

tud iba en pos del dioero virtus post num^ 

fnos. ¥ todo elio se hallaba enlazado con la 

faeilklad y dìOciiltad de la cootraiacion, con- 

tratacion que era verbal y de ella se servian 

los osoreros^para sqs engaDo$, era lìleral y se 

^alian de ella para los fraudes y era consensual 

qoe empleabàt) para ias trampas; todo lo cual 

inflayó, andando el tiempo en la decadencia del 

pais, de modo que à no baber ìmperado el 

oristianismo la sociedad romana, comò dice muy 

biea Ghateubriand, hubiera perecido. por si 

misma. 

52 La legalidad rivagorzana estaba com- 
puesta de romanismo y de consuetismo, aquel 
dirigiendo à este, y esle dando vida a aquel. 
Se prueba porJa definicion que de Ias costum* 
bres babia dado el jurisconaulto Ulpiano, cuan- 
do decia que eran Ias costumbres la con- 
viccion arraigada de los pueblos, exbivida por 
sus h&bitos prolongados y duraderos mores 
sunt tacitus consensus popuU, longa con- 
suetudine tmveteratus; porque en ùltimo anà- 
lìsis Ias leyes no eran efectivas sino cuando 
urrancabaa està conviccion, y està no se adqui- 



- STO - 

ria sino por la cootìnuacion, rèpeticion ó disra-^ 
don larga; qoe era tanto corno decir caaDdo 
se fundian Jas leyes en las costumbres; Lon- 
ga vetusta perpetua consuetudo ó sea anli- 
gua, esténsa, perpeluadora ó constantemente 
avasalladora de todo Io legai, porque la equi- 
dad, dentro de la legalidad romana, era mas 
que el rigor legai, segun aquel principio pia- 
euit in omnibus rebus, précipuam essejus- 
titice equitatisque quam stricti juris ratto- 
nem. Asi resulla que la costumbre y la ley ri- 
vagorzana, eran sino naiivas lo menos donai- 
ciliadas en nuestro pais, para que fuese romana 
teda é impuisos de ia cqnviccion de la genera- 
lidad. Es verdad que nò estaba coleccjonado el 
legalismo consuetudinario, pero si archivado eo 
la memoria de las genteé, encarnado en el 
Gorazon del pueblo, a la manera del idioma que 
aunque sea extranjero toma desde luego, para 
ser propio, carta de naturaleza, dejsndo, pasado 
algun tiempo, su extranjerismo. ^Pero era dis- 
tinta la conviccion legai de que hablamos de 
Rivagorza de los demàs paises espaDoles? Sin 
duda, porque era producto de sus necesidades 
especiàles, ó de la especialidad de las condi- 
eiones y elementos iodicados en està obra. 
53 En tiempo de los emperadores paganos» 
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sobre lodo de Trajano espanol y emperador. 

en la provincia de EsparSa estaba distribuida 

la propiedad de manera que cada duefio cuando 

la tenia dilatada se decia que tenia las fincas 

designadas. En Rivagorza sucedia otro tanto, de 

modo que no se llamaban fundos sino pose- 

siones. las que eran distintas de la posesion ó 

derechos posesorios, comò resulta de la cora- 

paracion de los fragraenlos juridicos leyes 78 

y 115 del titulo ultimo del Dijesto romano. 

Los combres con que se distinguian eran dis-* 

tintos de los duenos, y esto reconocia por 

motivo que solian llevar el de aquel que los 

faabia conslituido ó notablemenle mejorado. 

Tales posesiones se adquirian a precios muy 

subidos, corno se ve por las inscripciones 

coleccionadas referenles à aquella epoca; ins* 

cripciones que por su redaccion y noticias 

detailadas qne entraHan pueden considerarse 

corno nueslras escrituras ó documento^. Asi las 

inscripciones ó los contratos que ellas mencio- 

nan,las posesiones y sus nombres eran corno un 

sistema de tUuIacion, cuyas condiciones de pu* 

blicidad por i^u esposicion perpetua al publico, 

y calidades restantes, contenia principios ci- 

viles aceptables. Y decimos esto, porque las 

inscripciones mismas hablan de vendere, de 
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obligare, prof Ieri, etc, locuciones todas que 
soQ refereDtes a contratos. Eolraban tambien en 
los mismos documentos, lo$ fupdos y los predios 
queeraD menoreseD estension y prccio, yqoe 
formaban iin solo campo ó Goca. Y%i los 
segundos do teoiao nombre, tos prìmeros io 
tomabao de los que adoptaba el uso comuD. 
Igualmente se menciouan las hcereditates 6 
heredadet, verdaderos heredamientos nuestros, 
à cuyos se les sefialabair Ics limiles en aque* 
llas làpidas, à fin de que no cuplese duda acer* 
ca de su entidad patriinoniah llevaba està el 
nombre de la familia. Entre todas eslas per- 
teoeocias, en Rivagorza se veian mas los sai- 
tus, que eran las praderias nalurales, ó arlifi- 
ciates, inveroaies, ó estivales pastos destina- 
dos à ganados, en cuyos se iocluian las sel- 
vas, corno se ve por fragmeolos de dicha colec- 
cion del Dijesto. Las posesiones de las pro- 
viocias lenian un carécter precario, con rela< 
cion a los gobiernos que podian expropiarlas, 
lo mismo que todo lo que tenia caràcter terri- 
torial provincia!, basta que fué igualado al ter- 
ritorio de Italia en tiempo de Curacalla, segun 
unos y de Ad tonino Pio segui) otros, ha^ta 
que el dominio provincial precario se convir- 
tió en municipal ó romano perpetuo. 



51 Con la propiedad estaba relacionada la 
esclavitud durante el imperio romaDO. La 
esclavitud, padron de ignominia del ìnundo 
antigoo, deshonra del mundo de la edad me- 
dia, y agravio y rubor de la edad moderna, 
em espresion de la propiedad, que eslen- 
diéndose à las personas de los èsclavos, y 
acrecentando el dominio, lo desfiguraba basta 
el punto de convertir los derechos reales en 
personales, haciendo de todo, no una condicioo 
de desarrollo de las fuerzas vivas é ìiidividua- 
les comò boy, sino de seguridad y predomi- 
nio, de monopolio de ciertas clases y castas, 
fuente perene de antipatias, y anlagonismos y 
motivo de corrupcion general. Vesta servidum- 
bre durara todavia si Jesucristo nueslro di- 
vino maestro, al venir al mundo al proclamar 
e\ dogma de la igualdad, y la iglesia santa al 
dictar su doctrina, desde la conversion de 
Constantino no bubieran minado, prìmero sus 
cimientos, y despues echado por tier>ra tan 
repugnante instilucion. A un asi y lodo, las 
riquezas de los propielarios no dumentaban, 
apesar de percibirse el interés del melàlico al 
dece y trece por ciento, motivando, segun se 
lee en una inscripcioa dedìcada al emperador 
Adriano espaRol, que, agoviado èl pueblo de 
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(ribulos se Ics condonase, corno lo verificò el 
aQoUS, perdiendo el fisco la caolidad de 
treinla y un millones y medio de escudos. 

55 La ProvideDcia en esle periodo castigò 
olra vez^ los pecados del imperio romano. Sà- 
bese que en liempo de Galeno y de Trajano 
hubo un contagio lan generai que pasando de 
Asia à Europa redujo à la tercera parte el nu- 
mero de sus habilantes, En el aOo 180 y 
reinado de Marco Aurelio se reprodujo, no ha- 
biendo causado tantos estragos por la pre- 
sencia de ànimo de este emperador filòsofo. 
Vino acompaDada està calamidad de ìnundacio- 
nes, de carestias, de terremotos y aun de 
volcànes en algun punto de Rivagorza. No 
fuera estrano que fuese de este numero y 
tiempo uoo,cuyo cràter,cuyas rocas erupiivas, 
cnrbones fosilizados con olras seQales se re- 
gistran aun en Fonz en su parlida llama&a de 
Palou, y que conGrma una sulfatura sita mas 
alla en el mismo mqnte. 

o6 Repusiéronse de estos suslos los espa^ 
floles y rivagorzanos todos, con motivo dn la 
paz que alcanzaba entonces la peninsulai la 
que continuò durante el imperio de Alejandro 
Severo. A favor de ella, los cristianos rivagor- 
zanos pudieron egercer su culto» enlregarse à 



Isrs pràclicas de piedad, àvla frecuencia de 
sacramentos eo todas las fiestas, y sus obispos 
ponerse en comunicacioo, do solo con los fieles 
puestos bajo su cuidado/ sino eoo otros obis- 
pos y otros diocesanos, por lo quc no se duda 
qoe, asi corno estos daban sus lìcencias à los 
sacerdotes para enseBar, y eslas licencias equì- 
\alian a titulos de doctor, en Rivagorza se 
cooOrterÓD iguales permisos. y por elio qne 
Bubo ensenanzas de loda especie. 

57 Se ignora si habia personas consagradas 
à ellas en los monasterios, aunque algunos lo 
asegumn, pero es probable que huboanacoretas 
en Rivagorza enlregados a la vida contemplati- 
va, no solò por ser su zona alta y media muy & 
propòsito para elio, si que consideràndoso corno 
«na necesidad ó ' exigencia de ias persecucio- 
nes de los infieles. 

^ Entretanlo la geografia, no escrila sino 
encarnada en la memoria de los rivagorzanos, 
determinaba las diferencias de localidades de 
Rivagorza, ademàs de la' oppida y civitates 
. de que- hemos hablado. Habra pagus que sig- 
nificaba canton ó comarca de pueblos, y tam- 
bien pugus que significaba aidea y pueblo; en 
los dos conceptos contenia varine edi6cios. 
£:!LÌstian tambien Villce^ no Yillas corno las 
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noeslras, sino casas de campo ó ediiick» 
solos destinados & la labor y por tanto rùsti- 
cos, y pagce que eran albergoes casas iababi- 
tadas ó poco habitadas, y temporalmeote ha- 
bìtables; y ultimamente habitaculi que era 
todo hueco naturai ó artificial destinado para 
babitar, ó 'ponerse al abrigo de la intemperie. 
En Rivagorza, en la època & que nos referi- 
mos, abundaban mas los primeros edificios, de 
suerte que se contaban ios poeblos por valles y 
eran cantones verdaderos: aunque babia VìUcb 
cstaban muy cerca unas de otras y eran esca« 
sas en nùmero, à mucha menor distancia que 
las casas de campo de nuestros dìas; despues 
seguian en numero los pagi. Està divìsion 
de poblacion respondìa à las necesidades agri- 
colas y mìlitares de Rivagorza ; y la misma . 
obedecia à la factlidad de comunicaciones de 
los pueblos, siendo cferto que estos son vivo 
retrato de su nacion respecliva. Los mànsii 
heredti ó sea los que nosotros llamamos 
patrimpnios heredamienios, no eran tan dìla- 
tados corno los actuales rivagorzanos, à causa 
de ser duplicada cuando menos la poblacion 
sobre el nùmero de la actual, y hallarse toda 
casi ocupada en la labranza. Cuando pasamos 
por algunos punlos elevados escuetos, é in* 
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fecundos, cuando encontramos y estudiamos 
Ics fósiles que cootiene el terrìlorio, cuando 
de^cubrimos Irigo, cebada, càfiamo y oiras 
semiilas ulilisimas petrificadas ó fosilizadas en 
guijarros, mas de una vez recordamos està 
epoca eo que se cosechaban alli estos prò- 
ductos, ej3 que se laboreaban aquellas tierras, 
efi que eslas eian campos fértiies y esme- 
radamente cultivados. Enlonces parece corno 
que quisieramos llamar al globo que habita* 
mos viejo, corno que al miiodo do vivimos le 
quisieramos califìcar de perdidoso, pero nos 
detiene para està califìcacion la fecundidad de 
nuestras tierras bajas, su vejetacion prove* 
cbosa, etc., obtenida porestas demudaciones. 
S9 Con motivo de la constante defensa que 
del pais espanol, hicieron los nueslros, y por 
tanto los rivagorzanos, pudieron decircon Vale- 
yo Paterculo, que se dudó que pais era mas po- 
deroso, si Espafia ó Homa, y quien dominaria à 
la una de las dos naciones. Estp que se referia 
à las lucbas y vìctorias miIitares,podemos apli- 
cario à lostriunfos morales que logró Espana» 
por cuanlo Lucio Cornelio Balbo fué el primer 
espaDol entro los extranjeros que subió à la 
dignidad de cónsul de Roma; el primer empe* 

rador de Roma oacido fuera, fué Trajano espa* 
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Col, y-el primer emperador que coleccionó ìai 
leyes romanas, fué elcspanoIÀdriaDo, debiendo 
el mundo à estos dos priocipes la cesacroìi de 
las farsas pantómicas y de los espectéculos de 
Ics gladiadores, y tambieo la fundacion de es* 
cuelas y academias. De està manera Espatta y 
su parte integrante Rivagorza contribuyeron à. 
la civilizacioD romana, pò siendo estraDo que 
algunos de los célebres literatos espaOolas que 
florecieron en aquel tiempo, y cuya ciudad na- 
tal se ignora, aquellos que dieron n>as lustre 
que los deiTiàs en Roma fuesen bìjos de Riva- 
gorza. ^,Quién sabe si Merico oficial espa noi 
qu^ eslaba en el ejército donde tanto se dis- 
tinguia por los afios 211, si otros por la bre- 
'vedad callamos fueron naturales de noestra 
Bivagorza? Està fué consiguienlemente el pe- 
destai de Roma^ conao si digeramos la thcnsa 
é peana sobre la cual iba marchando hislori* 
candente el imperio romano basta su completa 
decadencia, decadencia que cóincidió, asi corno 
la separacion ó disgregacion de EspaBa y por 
tanto de nuestro pais; con la calda del imperio 
de occidente. 

60 Las tropas que en este tiempo habia 
en Rivagorza se ignoran, pero es de creer que 
habria algunas, porque en el tiempo- de los 



ì&Uimos emperadores paganos el numero de 
SQldados de qae se cómponia cada legioo era 
iBayor, pueslo que, asi corno en liempo de Au- 
gusto constaba cada una de seìs mil bombres 
infanles y setecìenlos veinte y seis caballos,y en 
tiempo de SepUnio Severo, de cince mil, des- 
pues llegaron a ser de diez mil corno las fa- 
ianges grjegas que eran de diez y seis mil 
plazas. Asi podemos congeturar que los roma- 
nos lubieron tropas en Vergiò, Mediniculeja y 
Rola ciudades rivagorzanas, y asi no podemos 
menos de creer habia en cada una guarnicion 
llamada prcesidium/ìo cual mantenia en pie ei 
hoDor de las àguiias romanas; praesidium que 
se cómponia de la legionarios Ilamados Triarii , 
Veliles, Hasliarii y Principes. La permanen- 
cia de està tropa completò la sustitucìon de la 
civilizacion anterior por la romana. Estos solda- 
dos se llamaban urbanos ó urbani, porque 
coidaban de la ciudad y tenian su cuartel Ila- 
mado castrum urbanum; eran muy queri- 
dos de los soberanos/ por lo cual recibian la 
mayor parte de los legados que se hacian al 
ejército. Cuidaban por tanto de cada ciucjad y 
sus barrios ó vicus, que eran de dos clases, 
unos enclavados en ellas y olros en las afueras; 
cada vicus ó barrio era parie integrante de 



los grnpos mayores que boy llamajnos islas or- 
baoas. Aosiliaban tambieo la recoleccion de 
los tribulos y salióas, las que eran póblicas, 
pues que de. las partìculares no se cuidaban 
y en Riyagorza las habia de ambas clases. Eo 
las legiooes babìa naturales de Rivagarza asi 
corno de lodo Espa&a, los que se distinguiao 

. enlre todos corno dice Tito Libio, adeoiàs de su 
valor, por eulrar cantando en la balalla. Preelia 
cggrediehantur carminibus/ 
61 Las casas que coinponian en liempo 

. de los romanoé las ciudades de Rivagorza, en 
general se ballaban constr.uidas lo misoo que 
en Italia, cuyo idioma romano, usos y costura- 
bres habian adoplado. Tenian sus fachadas 
con pocas venlanas y una puerta, en razon a 
que cada una de eslas salisfacia un tributo lla- 
mailo ostiarium. Eran laspuertas de poca ele- 
\acioD, con jina cornisà triangular soslenida 
por dos semicolumnas. Dentro, al principio se 
liallaba el atrium, patio, ó zaguan rodeado de 
columnas, en el que habia un surtidor de 
agua, ó pozo ó depòsito de aguas, al rededor 
del cual habia un pequeno jardin, Dejando 
aparlB los muebJes y pinturas que teniao las 
tiarcdjs y laseslàluas que habia alii en sus 

■ '''«'' 'io abo^^edado, mas addante 
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tenìan unsaloQ llamado impluvium, con un pu- 
limento de mosàico llamado musca ; andando 
mas se enconlraba oiro salon mayor y major 
adornado,danominado vestibulum, y à continua- 
cion olro lugar reservado donde Irabajaban las 
mujeres. Los moradores de esfas casas salian à 
recibir a los huéspedes saludàndoles por la roa- 
iiana con la palabra salve, y por la tarde con 
la palabra ave, equivalenles al Dios os guardé, 
bien venido seais; al despedirse usaban de la 
frase vale, ceremonial que se observaba tan 
rigorosamente que nadie faltaba à éL 

62 Enlre los varios juegos en uso de aque- 
llos tiempos, ademàs de los particulares tal corno 
scnp/a5 especie- de dominò moderno, y micara 
J) morra, se cuenlan los ludi sacerdotales que 
al pueblo en la provincia daban los sacerdotes 
idólatras, los ludicerales ìuegos que se celebra- 
ban en bonor de la diosa Geres, los ludi com-- 
pitales juegos que tenian lugar honrando ó los 
dioses Lares, y Ics cuasi funehres que se dedi- 
caban à personajes difuntos y otros. El mundo 
romano de enlonces y por consiguiente Riva- 
gorza, exbivia cierta gravedad en sus juegos 
y iiestas; por eso habia una frase de escusa 
de perdon ó dispensa de que se servian con 
frocuencia: està era nolle factum esse, equi- 
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Valenle à la nueslra «no valga por dicho,^ 
con cuya formula se evitaban escenas parti- 
culares desagradables. Tambìen habià olra ju- 
raloria que lagaraulizaba^la nihtl credas, esto 
69, no te afecte io divino ni lo iiumano divini et 
humana^ no le Ges de mi si fallo a la vcrdad, 
Ili cn lo religioso, ni en lo profano. Las ropas 
que veslian la genie vulgar, ademàs de sa- 
guni casaca militar, eran la Diptera, Exonis, 
Tùnica, Cuculius, Clamis, Pallium, Psenula, 
ropas interiores, de abrigo y de adorno, ó traje 
distinto de la gente distinguida la que ilevaba 
h toga y olras, donde se ostenlaba la bulla, 
especie de medalla simbolo de la edad mo- 
derna, que lo era enfonces de la noble, y la 
praBlexta propia de los adolescenles nobles. 
Las mujeres nobles Uevaban una banda de 
pùrpura llamada scarica. 

B3 Habia médicos, los que eran à la vez 
cirujanos y farmacéulicos^téóricos y pràcticos 
en curaciones, que comò en tiempo de Au- 
gusto obluvierón la ingenuidad y olros privile- 
gios eran muy considerados. Usaban la placen- 
ta y olros reraedios de curar ssigma pomada 
odorifera el silatum vino espccial; eslos eran 
tomados por motivos higiénicos. y por causas 
patalógicas, el rì)satum confeccion aromàtica 
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de ro$as y olras yerbas medìcinales, la ^criW- 
ltta,M sicera y olros, lodos !os que propina- 
ban los médicos probàndolos ó aplicàndolos 
anles en sus cuerpos, a vista de los pacieoles. 
De eslas composiciones quimicas, onos cuerpos 
eraQ traidos de puDtos ^distantes, y corno eslas 
eran objeto de comercio satisfacian el ini- 
puesto que ultimamente se llamó silignalum 
pagado por el comprador y vendedor por rai- 
tad, yotroseran arreglados en el pais donde 
siempre abundan las yerbas mejores. Emplea- 
ba là medicina de aquel tiempo sus raedi;a- 
ciones con loda actividad, llevando en, eslo el 
parecer que indico Cervantes, que en los prin- 
cipios los desenganos son medios calilìcados; 
contribuian igualmente à que fuesen socorridas 
las oecesidades pùbiicas, pudiéndose creer que 
à su iniciativa fueron debidas ciertas disposi- 
ciones tomadas por los emperadores, entro olras 
la que el insigne Trajano dio creando escue- 
las de niiios pobres huérfanos y desemparados, 
jnantenidas con capitales puestos à interés al 
efecto, corno se ve en las antiguas inscripcio- 
nes que le dedicaron por elio el pueblo ro- 
mano y otros. Uno de los encargados de Ue- 
var a cabo està dolacion trajana fué Cornelio 
Valicano. La misma ciencia de curar fué uti- 
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iisima en olro cooceplo, por cuaDlo los mèdi- 
€os coDverlidos a la fé cristiana, corno mas ap- 
tos, curabdD loda clase de enfermedades, eoa 
milagros y sin e)los. 

64 Aiiles de la erislianizacion oficial de 
Rivdgorza figuraban noucho sus costunibres re- 
iigiosas, de que erao simbolo, despues de que 
se romanizó el pais, dos institociones Ilama- 
das ei sacrarium y el lararium. Goosiderabase 
ser ia primera aquel sitio de las casas parti- 
culares que se habja coosagrado à alguna di- 
vioidad pagana entre los dioses mayares y me- 
nores. Repulabase ia segunda à aquel punto 
de los HììsnEios ediGcios pariiculares, donde se 
colocaban las estàtuas de los dioses propios de 
cadB familiaf llamados lares, dèlante de cuyas 
estàtuas hacian sus Oestas domésticas denomi- 
nadas iararia. Pero habia tambien lararium 
para tas estàtuas de los dioses protectores de 
cada ciudad, (eniéndolos por consiguiente, no 
solo los rivagorzanos, sino las ciudades de Ver- 
gio, . Medinieoleja y Rota, distinguiéndose los 
primeros con el caliGcalivo de publici, y los 
segundos con el de privati; todos ellos ade- 
màs de los templos consagrados à un Dios. Y 
corno el pueblo romano y todos los que adop- 
taron su civjlizacion, erants^ amanles de las 



tradicionesy cada familia tenia en Io mas per^ 
pendicular de la casaunos lugares deoominados 
penetralia, donde creian qae se hallaban los gè- 
nios ó espiritus de los personajes que babian. 
mtierto y pertenecieron à ella, llamados pcena- 
tes; tugares donde se les hacian sacrìfieios y 
eran tenidos corno sagrados. No se confundìan 
los lares ni penates, aunque tambien estos eran 
corno aquellos pùbiieos dedicados à los bé- 
roes de cada ciudad, y priyados, porque los 
personajes no eran comunmento reputados co- 
rno divinidades. Tambien eran dìstintos de los 
Manes, que eran las almas de los difuntos de 
la familia, los que eran invocados sobre los se«> 
pulcros en las iiestas qne celebraban en el 
mes de Seliemfire. 

65 Como el imperio romano tiene dos pe* 
rfodos uno pagano, el de los primeros empera- 
dores basta Marco Aurelio inclusive, y otro ci 
de los soberanos imperiales posteriores, de 
ellos podemos decir, corno Aurelio Victor es^ 
critordel siglo ivy libro de Ccesaribus. «Los 
prfncipes extranjeros que vinieron despufó de 
los Yespasianos fueron todos buenos, y sus 
virtudes y buen gobierno son las que dieron el 
mayor impulso à Roma;» no asi de los demàs. 
Era asien verdad^puesto que Caracalla, solo por 
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'aumenlar la rccaudacioo de los tributos y ia 
ùnposicion sobre herencias qué del cinco por 
Giento io elevò al diez, deciaró à todo el que 
los pagase ciudadaao romano, y los restantes, 
sea por un coùcepto, sèa por otro fueroD móos- 
truos corooados. Solo Marco Aurelio Provo, 
revocò la profaibìcioo de piantar vides eo Es- 
pana, y Rivagorza viò de nuevo coronadas sus 
tìerras bajas eoo està elegante vejetacion. 

66 En tanto los romanos, durante todo>l 
icnperio, sacaban de Rivagorza do solo piala 
y oro de los pozps de Anibal de que babla- 
mos antes, si que piedras muy apreciables, en- 
tro otras las llamadas especulares^ inoitaciones 
del alabastro, de yeso denominado boy de es- 
pejuelo, distinto del de anita, con cuyas hacian 
Io que boy se conoce con el nombre de clara- 
boyas, lan trasparentes que permitian recibir 
por ellas la luz, sin. los inconvenientes de la 
trasmìsion de los vientos, de la lluvia, frio, eto* 
y eran muy apreciadas en Roma. Tamblen se 
utilizaban, estraidas de alli, las piedras llama- 
das boy del rayo, enlonccs denominadas cera- 
nios^ pìropos. Igualmente sacaban maderas de 
construccion para toda clase de artefactos, pues 
sobre el testimonio de Estravon, se .puede ase- 
gurar que los pirineos, y por consiguiente Ri- 
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Yagorza alta exhivia bosques pobladisimos, 
ya que decìa de ellos, «oslenlan a EspaHa por 
su parte pirenaica cubierta de verdura, al paso 
qoe à Francia en sus vertienCes de los pirÌDeos 
horrible por esiériles y desnudas.» 

67 El olivo venido à Rivagorza era la sig- 
nificaeion de la paz que disfrulaba la EspaDa 
al venir el Salvador, el verdàdero principe de 
la paz. El olivo fué sinibolo adoptado por los 
eraperadoresroman0s,espresionde la Iranquili- 
dad de que les (^ra deudor el wiundo roaiano y 
tambien à Espana^ y se sìgnìficaba en una 
matrona con olivo en la mano. Se sabe que 
Pio Severo Augusto, sin hacer caso de me- 
lales y piedras preciosas, se mandò gravar sa 
eiìgie en las medallas con una rama de olivo 
en lug£y de celro, y no se ignora que Adriano 
apreció mas que todos los regalos las ramas de 
olivo que los espafloles le ofrecieron despues 
de los Iriunfos de sus armas vencedoras. Asi 
el olivp èra omo la senal, el distintivo de los 
paganos, y el elepigrafe de la hrstoria primi- 
tiva de la iglesra cristiana, desde que à Jesu- 
cristo acompanaron las muchedumbres a su 
ingreso* en Jerusaien pocos dias antes d^ su 
pasion sacrosanta. Era, porque siempre alum- 
bra cou susfrutos, eiK;ieDde con su tronco 



y sus ramas, alegra con sus hojas y fior; 
es, porque es indicante de ia fecundidad, de 
la perpetnidad de las cosas y uncion y seoti*- 
odientos provecbosos de las almas, por causa 
de sus diversas aplicaciunes. Y si fuera -de 
EspaDa se paganizaron el olivo y sus ppoduc- 
tos, sirviendo corno àrbol sagrado y corno bàl- 
sàmo para los sacriGcios gentilicos« en Riva- 
gorza fué siein|)re, en cierta manera, àrbol 
cristiano por la' època de su venida ó bien 
contemporaneos los troncos mas corpulentos de 
Duestros olivares, en su niayor numero exis- 
tentes eo ja zona baja. Y para Rivagorza fue- 
ron desde entonces los olivos el testimonio que 
la naturaleza ' daba , el recuerdo que bacia del 
advenimieoto y perpetuidad del cristianismo, 
aun cnando al emperador Diocieciano sq levan* 
taban estàtuas con inscripciones rememorativas 
de su esterminio, tal corno està 

DIOCLBTIANUS JOVIDS 

ET MAXIMIANUS HERCDLEUS 

CAESAR AUG. 

AMPLIFICATO PFR ORIENTEM ET OCCIDENTEM 

YMP. ROM. 

ET NOMINE CHRISTIANORUM DELETO 

QUI REMP. EVERTERUNT. 



O cuando en otra se le decia Superstitione 
Christiana ubique deleta; y en olra Maxi- 
miano supressam et extinclam ^uperstitio- 
nera, 

68 Para ias grandes calamidades, antes de 
establecerse el cristiaDismo, lenian los rivagor- 
zaoos templos ó adoratorios dedìcados al dios 
Éxito ; el bueno era llamado simulacrum boni 
exitus^ donde estaba la eslàlua do està divi- 
oidad , ante la cual detnandaban prósperos 
sucesos, y a donde se dirigieron principal- 
mente al morir el Salvador. Estos templos y 
està divinìdad era la sintesis del paganismo, por 
cuanto aludia k la estension gue à lodas Ias 
cosas baeian de Dios^os paganos, à la creen- 
> eia panteistica qtie estos tcnian de que (odo 
elio, que cada cosa era una potencia de Dios. 
Era el indicante de la importancia qne daban 
à todas Ias formas, reputàndolas bellas, corno 
parles integranles de Dios; de suerte que la 
palabra dioses significaba en boca de los sa- 
jiìos idólatras poderes divinos, y en los labios 
de los ignoranles, araenazas de venturas y cà- 
ia midades. Con el Exitus estaba relàcionado el 
Fatum, bado, ó fortuna ó suerte, que no era 
mas que juicio, fallos, y la espresion ó decla- 
raciones de lo dispuesto por aquel. Por desgra- 

TOMO PRIMfiRa 19 
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eia las supersliciones que acosa està crecocia 
debieroD estai: poderosameote arraigadas eo 
nueslro pais, ya que aun ahora, sino se ofrecen 
viclimas pecuarias al Dios éxito, se le dà el 
reposo por la equìvocada creeDcia de la buena 
ó mala suerte, la de la prospera ó ad versa 
fortuna qae se atribuye à lodos los lances (ie 
la Vida, no conaprendiendo que no bay éxito, 
suerte, ni fortuna, casualidad buena ó mala 
que contrarie, se oponga, ó sea agena al ór- 
den de la Providencia divina que lo rige todo 
con nùmero, peso y medida, pero que no co- 
bive, ni restringe en un àpice la lìberlad nues- 
tra; Desecben pues los . rìvagorzanos tan es- 
trechos pensamienlos, y formen el verdadero 
conceplo de la dignidad humana, despojandose 
de senlìmientos tan raquilicos y depresivos de 
la personalidad y destinos del bombre. Des- 
viense, corno decia Ciceron, de estas negacioncs 
de la razon,«y aparleo de su corazon, con la 
fuerza de su talento, esos sacriGcios al éxito, y 
se cerraràn para . siempre los ùnicos oràculos 
que quedan del politeismo. 

69 Los griegos fueron, comò digimos, los 
que ensefiaron à los rivagorzanos la constrnc- 
cion de silos stri, llamados vulgarmenle en ei 
pais cias, cabas profundas destinadas para en- 
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trojar loda clase de cereales; conslruccioD de 
que bay todavia muestra en las villas de Fodz 
y ÀlmuDia de san Juan, Àzsnuy y otros pueblos 
rivagorzanos, y que garaniizan la conservacioa 
ée las cosechas asi almacenadas por muchos 
afios, pero€n este tieinpo se general izaron mas. 
Descritos por Plinio tales siios,aI decir que eran 
granaria sub tcerris sicut spulencce, es decir 
graneros cuevas, eran una necesidàd eo el pnais 
bajo de Rivagorza, a causa de la continuacion 
eie buenas cosechas con que favoreció el cielo 
por aquél tiempo à Espafia, corno fàvorece 
siempre que se ve afligida de olras calamida- 
des. pareciendo quiere, no solo disminuir sus 
qaebrantqs, lànó compensar sus infortunios. k 
juzgar por los que despues de su abandono 
ó inutilizacion han quedado en Rivagorza. po- 
dian almacenarse gran numero de hectólitros 
en todos los pneblos; si atendemos a los 
que nos ban quedado, las cosechas de granos 
en Rivagorza debian ser cuadrùples por lo 
Bìenos que en la aclualidad. Los mismos silos, 
unos estaban d^stinados para los particulares, 
y otros para servicios pùblicos, y su generali- 
zacion fué debida, no solo al mayor cultivo 
de los campos, sino al aumento de poblacion 
de Rivagorza . 



70 La emancipacioD àe la prbpiedad én 
tiempo de Caracaiia era resultado de la Iran^- 
formacioQ de ella operada en Rivagorza. Exis** 
tieodo equi la propiedad puMica ó del estado, 
y 1$ propiedad llamada coloDÌal que era dìs* 
tÌD(a del dominio quirìlario, poes que Bte era 
solo domìnio verdadero y aquella dominio rela-^ 
tivo»ó solo valedero enlre colcos, resulto qtie, 
unos eoo pretesto de que eraa parceias Ila- 
loada sueesiva, se apoderaban de Ids terrenos 
póblicos, otros que, à favor de so der^clK) qui- 
ritario,' tomaban Io parlicular, y otros aprove- 
chaodo la ausenoia de los poseeddres «capa- 
bau fiocas agenas. Eatas deieotadones se gene- 
ralizérof), se oscureció par elio alga» tanto el 
doo^inio, y fué necesaria la transaccion» comò 
siempre acontece.on caso semejantes, entre los 
intereres antjguos y los nuevos, quedando sub- 
sistentes estos Ij^enes ó inleneses, 6jàadose de 
este modo todos los derecbos reales» Io cual 
sirvió no poco para que el pueblo rivagorzano 
^e mantubiese en paz y tranquilidad, y do b 
alcanzasen las oscilaciones ó agitacioaes ro-<- 
majoas. La propiedad, en està ocasion corno 
enoiras, fué la sintesis histórica de Rivagorza, 
por cuanto se mantuYO todo indefinido, politica 
y civilmente, en tanto que las fincas erao ar-* 



- m- 



ficinias ó DO teDÌan mas limites que Ics na- 
turales, y hasta que tuvo lodo (kflniliva si* 
tuacioB qoe^foé caaQdo dicbo emperador, uni- 
ficando la propiedadr la elevò à la categoria 
juridica, es decir cuando la propiedad iomue* 
ble,^ sea los campos se cousidèraron Imitati^ 
divisi, asignati, ó bien cuando fueron aco- 
tados, divisos y designados; cuando tu vie- 
ron mo]one&, limitati, confrontaciones, medida 
é cabida divisi, y senales espresivas de cada 
objelo, asignati. 

71 En consecuenci^i hubo census, nianera 
de catastro en Rivagorza durante la dominacion 
romana ioaperial postefior. Este catastro se Ila- 
Ilio aes, en cuanto contenia la evaluacion y cla- 
sificacìon de ias propiedades por medio de la 
mooeda, y forma, en Quanto descubria ias fin- 
cas por sus limites ó confrontaciones, ó por sa 
estensìon. Por el aas se tenia n en cuenta los 
gastos Ilamados derivativamente expensce é 
impenscB; por la forma se tentai la vista lodo 
ei haber, corno se ve por la lev 4 del Dijeslo 
Mtuìoéecensibus^lodo se contenia en el li- 
bro llamado censo, por ser esencialmente cali- 
ficativo, corno se yé en los dos titulos del mis- 
mo Dijesto, de probationibus y finium regun-- 

dorum, Este era el censo yiejo, pues mas ade* 
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laDte hubo un censo d uè vo, corno esplica la lef 
tìitima del código Ne rei dora. 

72 Habia tambien el lustrum que era el 
recuento que cada ciuco aoos se bacia de to- 
das las persooas que inoraban eu cada loca r 
lidad; lustrum, bn que al fin se exigiao, y se 
pagaban a los censores ù oficiales, todos los tri- 
butos pùblicos, y en que los particulares cobra- 
bau los inquilinatos y arrreQdos. Iba aneja obli* 
gatoriamente la celebracion de las fiestas Ha- 
madas lustralia, en que con teas.encendidas 
y de nocbe se recorria toda la zona urbana de 
cada poblacion, y durante las<^uales se puri- 
ficaban bombres y jumenlos, purificacion lla- 
mada luslracion. Se correspondian y compu"- 
taban el census v el lustrum corno dalos està* 
disticos y geogràficos, à la maoera de irueslros 
cataslros y nomenclatores, porque la humani- 
dad en muchas cosas aparece siempre la misÈna 
en sus costumbres y pràcticas sociales. Asi eoa 
dichos censo' y lustrum aparecian designadas las 
pósesiones, cuyo valor constituia entre otras co- 
sas la afeccion ó eslima del territorio y vecindad, 
corno se ve cu el tilulo del Dijeslo si quid in 
fraudem patroni, los campos agri, espacios de 
lierra en la campinà sin edificio, corno los de- 
fine la ley 212 del Dijesto y litulo de verbo- 
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rnm signi ficalione. Los campos no seaibra- 
dos ni plantados àrba, se cree que corno los 
saltus ó lomas del dominio pùbiico no iban 
conlinuados en el censo, ,Eranlo si la Vilìce, 
granjas ó mansos con su casa de labor, tier- 
ras y cu!tivadores que alli moraban constan- 
lemenle, Villce que esplica el Ululo citado de 
verh. significati ley 211. Tambien los fun- 
dos que, ó ^e consideran parte integrante de la 
\illa cuando se tenia està inlencion, ó bien co- 
rno una totalidad de fìncas comprensivas de !a 
VillcB y de los campos, corno se ve en el mis- 
mo titulo ley- 60 y en el lilulo del Dijeslo de 
legatis priraero ley 24. É igualmenle los 
prcedios prcedia qite se referian, tanto à las 
cedes ó edificios urbanos, corno à las fincas rùs- 
ticas. Se espresaban con ìas Gncas dicbas sus 
coofrontaciones llamadas^n^5 termini^que eran 
aqueilos los limites morales. y estos los fisicos, 
segun el repelido Ululo. Como las diferencias que 
sobre Ilmiles surgian, habian de decidirse por 
àrbilros, la confecciòn del censo se presenlaba 
fàcil. Los Gnes tenian sus titulos que iban ane- 
jos à las fincas; los termini lenìan los agge- 
res monlones de piedras divisorios de ellos. 
De esle modo el censo era completo y servia 
para el cobro del vectigal y demàs gavelas, de 



cuyo reparlo no ha hecho caso oiniso gobierno 
alguno, mucbo inenos el pueblo romano de 
quien dija Safvi£|j)0 que era inbummameote 
avaro por anloooma^ia, prceterco avarilicein- 
humanilatem , propium est romanorum pene 
omnium malum, ensanàndose coolra los es- 
pafioles y africanos copio dijo Ciceron, cooside- 
ràndolos comò eslipendio de la Victoria, y co- 
mò viclimas de la guerra, ut hispani el ple^ 
rique pcenorum, quasi victorice prcemium^ 
ac pcena belli. ^ . 

. 73 Tanto Roda corno Mediculeja y Vergio 
las Ires ciudades que aparecen comò mas no- 
tables en esle periodo enlre todas las fundadas 
en Rivagorza, no eran muy numefosas por su 
poblacion, por mas que ocupasen un regular 
perimetro sus edificios. No tenian mas edifìcios 
especiales que los religiosos ó lemplos y los 
inuros, porque las casas eran pequenas, y no 
estaban ajustadas à un pian geomètrico. Las 
calles mas que este nombre merecian el de 
caminos que conduciao a los campos y à los 
pueblos inmediatos, Eslo, apesar de los in- 
convenientes liberlaba a las ciudades de al- 
gunas epidemias, pues fuera de las indica- 
ilasnose vieron por . eijlonces olras en Ri- 
vagorza. El espirilu pùblico en estos centros 
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estaba apagado por el temor que se tenia à 
los emperadores romanos, à quienes el mismo 
temor reveslido, de ia adulacion y de las li- 
soDJas, les hizo Uamar divi dioses. Conojedo- 
res de la orgaDÌzacioH militar de las legiones 
romanas, y de su tàclica y empuje en las ba- • 
talias , tenian grao alencioD a los soldados 
romànos. Por eslo,al venir Trajant) eraperador, 
y la Espana al verle ir conslanlemeDle a pie 
y con la cabeza desco bferla en su oiarcba, al 
ver gratificar à los soldados con paga exlraor- 
dinaria , no podian menos- de reeonocer la 
superioridad de fuerza fisica y moral que encum- 
braba al ejércilo ramano. No se duda que du- 
rante .està visita se presentaron rivagorzanos 
a esle principe, el que coino a todos los recibió 
con la afabilidad y lianeza que tanto le dislin- 
gaia. Mejoraronse en esle tiempo los èdificios, se 
levanlaron puenles para el trànsito por los rios, 
enconlràndose todavia en Rivagorza re&los ru- 
inosos de ello's, tal corno en el Cinca. Se prò- 
tegió la instruccion primaria por Trajanò mis- 
mo, come indicamos, mandando dotarse escue- 
las, donde se alimentaba moral y fisiologioa- 
mente a los niBos. 

li Àleodida la importancia que tenian 
nueslras ciudades, bay que creer que eran en 
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està època romaDa cada una mansio, estacioo 
ó lugar (loDde descansaban y pasabao la noche 
los correos encargados de llevar las órdenes 
imperiales. Como quiera,sinó lo eran ellas, las 
tenia Rivagorza en otros punios, à causa de su 
in^portancia politica y militar. Estas mansio- 
oes, sobre et testimonio de Plinio, se ballaban 
à la distancia unas de dtras de una jornada, y 
se acostumbraba à contar los dias por el nù- 
mero de mansiones, a quo odo mansionibus 
distat,m^ dice el mismo autor. Acaso tam- 
bien exisla recue'rdo de una de estas mansio- 
nes en el apellido Monesma y en el de Mon- 
tanuy, por semejantes con mansio y mansiones, 
si se tiene en cuenta la adulleracion posterior 
del latin òperado por el romance y demàs len- 
guas neolatinas. 

T5 Antes del emperador Antonino quedn- 
claró ciudadanos romanos à todos los espaDo- 
les, corno se ve por la ley del Dijeslo 11, titulo 
quinto del libro primero, los rivagorzanos eran 
considerados en su mayor parte, corno perc- 
grinos. Està peregtinidad les quitaba el pres- 
tigio, el lustre, corno diriamos boy la nobleza, 
y fué causa de que las comunicaciones con 
la metròpoli y demàs ciudades no fuesen tan 
(jomunes, ni cordiales; y asi se esplica el que 



lòs historiadorcs de aquellos tiempos do nos 
bayao dado delalles históricos de nuestros he- 
chos que de seguro babrian de ser imporlanles 
para nosotfos exiguD bisloriador, tanto mas 
cuaiìto que la peregrinidad era una pena en que 
se incurria en algunos casos , corno se ve en 
dicho Dijeslo y Ululo de in jus vacando ley 10. 
Esto no obstante en nuestras citadas ciudades 
se cree^hubo bancos deimposicion y de emision 
llamados colegia calendariorum et iduar io- 
rum, asi llamados, porque ingresaban las su- 
mas en peder de eslas cajas à mediados dei 
mes y salian cn el restante tiempo, fin y prin- 
cipio de él. Los libros que llcvaban se Ila- 
maban testimonia. 

[76 .No se duda qùe en esle tiempo hubo 
màrlires, pero se ignora el lugar donde tienen 
sus tumbas los primeros y siguientes persegui- 
(los crislianosde Rivagorza. £1 tiempo ha ocul- 
tado à nuestras miradas los restros preciosos de 
aquellos héroes de la libertad verdadera, que 
supieron dar testimonio de ella, con su propia 
sangre. Sin embargo, alla cuando las nubes ó 
nublados del pais centrai de Rivagorza, cer- 
niéndose sobre sus monles y colinas, parccen 
desde luego besar con respeto aquel terrilorio 
histórico; alla cuando en las mismas cumbres 
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las propias nubes parece que despues bacea 
desccDder lluvias corno làgrimas de amor so- 
bve la cotnarca, p^arécenos que alli estàa las 
cenizas y sepuicros sagrados, que esle pais es 
depositario de tao precioso^ tesoro, y que la 
lierra seBalada por las vias rccorridas por el 
iiubiado lio son mas que procesiones ven^an- 
das dispuestas por el Eterno, en celebridad de 
ios sacri Gcios becbos por lan afamados he- 
roes. Tal vez una ràfaga de vienlo dà fin a 
està importante cereraonia, y entances se ve 
el cumpìimiento de Ios desigoios de Dios que 
ha querido permanezcan veladas las indicad^s 
tumbas, reservando su apertura basta et dia 
del juicio universal, acontecimienlo futuro lan 
indeclrnabie corno el catolicismo que io vali- 
Cina. Tal vez auras silvadoras posleriores pa-. 
receo Ha mar la atencion del espectador, y en- 
tonces creemos que solo quedao Ios raurmu- 
rios suaves de las oraciones de aquellos santos 
que Ios envian al Dios de las alturas, en tes- 
timonio de su antiguo y constante amor a la 
religion del Crucificado,- para que se verifique 
que, aun despues de està vida, se ballan en^ 
misteriosa armonica comunicacioo las almas 
con Ios cuerpos, Ios cuerpos con las almasmis- 
mas, bajoformas distintas de las nuestras, iner- 
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rables empero ó indescifrables, a virfud de la 
conoQoidad quecanstìtuyelahumanìdad misma. 
77 Aunq«e algunos creen que fué por Au- 
gosto, no fué sino en tiempo del emperador 
Adriano que se estableció por primera vez el 
ìtnpiiesto sojire hereocias. Seguo refiere Juslìauo 
en su coDStitucion derogatoria litulo 33 de! libro 
sexlo del código romano, ley tercera, consiglia 
CD eì veinte por cienlo. Està imposicion one- 
rosa se dejó sentir mas en Bspana y por elio 
eo Rjvagorza/por las muchas dudas, dificiil- 
tades y reiafciones indìscretas, quam multis 
ambagihus, et difficultattbus et indiscretis 
narrationibus, que le acompa&aban. Recono- 
da..ademés otra base inaceptabte en buenos 
principios legislatibos, y era que cojislderaba 
comò pertenencia dei Bstado todos los bieoes de 
los particulares faliecidos, repulados corno va- 
cante, yqueei Eslado mismo al permitir la 
tfaslacìo'n al beredero nombradp, no bacia mas^ 
qae percibir un canon rememorativo de este 
dominio universa!. La civilizacion cristiana no 
domina ba loda via en el muodo, y los hombres 
no comprendian el dogma de la inmortalìdadja 
perpetuidad de la familia, la necesidad de las 
prosapias y linajes, la conveniencia de prò- 
porcionar eslimulòs y recoropensas al trabajo, 



-~ 304 — 

y para los nifios huérfanos y demàs pobres ; 
los primeros para los percgrinos, los seguo- 
dos para los eofermos, los terceros para asilo 
de los iodigentes, los ùlUmos para la alimeo- 
tacion y educacion de los oiQos huérfanos, los 
demàs paca remedio de varios infortunios. No 
dudaoios pues que en. Rivagorza hubo do solo 
valetudinarium para la Iropa, en cada una de 
sns ciudades, sino caslrum peregrinorum^ al 
menos en Vergidum otra de elias, antes de ve- 
nir Jesucrislo al mondo. 

80 La eseritura que a los rivagorzanos 
habia sido ensenada, asi corno à los espaQoies 
por los fenicios, àdquirió una pei feccion en està 
epoca. Los nuestros escribian, imitando a los 
romanos, W mismo que estos hicìeron a Iom 
griegos, por los dos lados del pape!, a cuyos 
escritos los calificaban de opislógrafos, y tam- 
bien de derecfaa à izquierda y vice*versa a 
que Uamaban bunstrphedon ; escrjbian en pa- 
pel papyrus de piel, aparte de las inscripciones 
que entallaban en màrmoi, y en bronce, estas 
en tablas; en cuyas ponian la documentacion, 
asi corno en aquellas las ìodicaciones de los 
grandes personajes. Para el papel ya no se 
servian del pùnzon sino del cakmus que era 
punterò de madera; y para escribir tenian una 
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silla ó asìento especial llamado lectìca lucu- 
bratoria,como tambieo un lugar destinado para 
recoger el papel y los escritos, llamado seri- 
nium. Para los escritos publìcos lenian los seri- 
vce que redactaban lo que en minuta habian 
escrìto los llamados notarti. Los scrtvce erari 
empleados pegados por la repùblica^ó por los 
magistrados, y eocargados de escribir las le- 
yes, los aclos publicos y sentencias de los tri- 
bunales. Tales scrtvce^ cuaudo tomabao olro 
cargo se veian obligados à no egercer el de 
scriba, juraudo bajo la fòrmula se scriptum 
non facturum, ó lo que es lo mismo que no 
volverian k esCribir, retìunciando à su profe- 
sion. Por la exactitud con que debian desem- 
peSarla se encomendabao al dios N(fdinus^ z\ 
eual se atribuia el hacer las cosas segun la 
manera debida ó correspondiente; ad modos 
producit res suas^ decia Arnovio. v Cuando en 
dichos ó escritos se equivocaban, tenian una 
fòrmula para no agraviar que era la raisma que 
digimos. nolle factum esse, lo equivalente à 
aqu^lla frase no dane lo dicfao. ÀI paso los maes- 
tros eran muy considerados, porque recibian 
gratificaciones por la enseOanza llamadas mi- 
nervalia; palabra derivada de Minerva; divini- 
dad pagana que. representaba la sabiduria. Àsi 
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dice Horacio, octonis refferebunt idibùs wra; 
lo que dgoifica que cada mes eovìaban ho- 
Dorarios. 

81 En punto à la distribucioa territorial 
interna de Rivagorza, durante ia dominacion de 
los emperadores romanos anterio^es à Constan-* 
tino, nos parece que, babiendo ellos ordenado 
todo su imperio subordinandolo ai tipo de 
Roma, y estando està dividida en regiones, lo 
oslubo asi mismo Rivagorza. Y sì lodas se ajus* 
taban à las condiciones topograficas, debemos 
creer que en nuestro pais huba varias regio- 
nes, cuyo numero no poderaos fijar pero si de- 
cir serian por io menos cuatro, una centrai y 
tres laterales.. De (?st^ modo la division pò* 
litica geogràfica marchaba paratela à la civi- 
lizacion romana, porque resulta siempre. que 
aquelià es la espresion inequivoca de la ilus- 
tracion y cultura. De està manera se iodica- 
ban los tres centros rivagorzanos de la edad 
media de que bablaremos. 

. 82 En todas estàs regiones riva^orzanas se 
veian termas ó aguas caiientes y odificios para 
bafiarse, sobre todo en làs ciudades donde se 
ba&aban por plaeer y por necesldad, teniendo 
sus locales llamados tepidaria, sudatoria, cal^ 
dearia, e te ., porque se hallaba muy genera^ 



lizado el uso de toda clase de lòciones. Eraìi 
estas corno obligacioDes derìvadas delos rilos 
gentilicos, y simbolo desconocido de la futu- 
ra y yerdadera iocion del bautismo cristiano 
prenda perpetua de incorporacion espiritual y 
temporal de los bumaaos redimidos todos por 
Jesucristo para formar la iglesia santa. 

83 Habìa tarobieo tiendas, bptigas y al- 
macenes para vender diferentes articulos de . 
conaerdo. con sus iffscripciones, rótulos ó titu- 
los, llamados los de una clase, taberna, esto es 
bcriìga ó tienda pequeGa , ias otras apolhecà,^ 
tìenda grande ó almacen, y officina donde se 
trabajaba y se vendian los géneros, ó lo que es 
lo mismo tieudas-taileres. Los libros que de- 
biao llevar todos de los gastes y 4e los in- 
gresos doinéstìcos, se llamaban tabulai accepti 
et expensi, denomìnados tambìen eodex accepti 
el ex pensi. 

84 Los romanos, lo mismo que los rìva- 
gorzanos al principio del imperio dividian el 
tiempo en meses, dias y anos; ajusténdose a la 
pràctica de los griegos que adoptaron la de 
los egipcios, marcaban en el dia, la aurora, la 
maOana» el mediodia y la tarde. Por la nocfae 
sefialaban cuatro partes, a Ias que llamaban 
vìgiliSB, Uevados de sus ìnstintos militares, ó 



de coDformidad con ia milicia, comenzando 
à coDlardesde el ocaso del $oI, de tres ea 
tres oras. Tenian unos y otros su calenda- 
rio, doDde se notaban las Oestas de cada mes* 
Estos escritos eran verdaderamente geogrà- 
iicos, porqoe aDunciabao crisis politicas, -so- 
ciales y religìosas, y llamàbanse asi, por 
principiar e) ano en las primeras calendas 
de Marzo primer mes de los romanos; ìnes co* 
ino sus once restantes. cai iticados asi, por ser 
la medida del ano. Habia otro calendario pro- 
pio de cada comarca llamado ci vii, que era 
la espresion del modo de ser de la comar- 
ca ó region que lo observaba, pues com- 
prendia sus usos y costumbres; por lo que, te- 
niendò presente que jam&s el pueblo espanot 
perdio totalmente sus caractéres tipicos, Riya« 
gorza tendria su propio calendario, por mas 
que se ignoro cual fuese. 

85 Al paso, dentro de la geografia, bay que 
reconocer un aumento de civiiizacioQ indicada 
por el culto à las Musas. Eran estas divini* 
dades paganas que presidian a las ciencias, 
à quienes por este medio se habian santifica^ 
do, en beneficio del pueblo que tba en pos, sia 
sospecharlo de una nueva civilizacion. Se de-* 
nominaban Clio, dìvinidad protectora de la his^ 



tona, Melpomene que Io era de la tragedia, Ta** 
lia de Ja comedia , Urania de la astronomia , 
Polimnia de ]a retòrica, eie. Las musas, eoo 
ei cullo que se Ics reodia, obtenìan e! mayor 
vasallage, el de los. bombres instruidos que 
coQsideraban prestarlo con el sentimientò de 
admiracion al saber humano, con sus lucubra- 
ciones y trabajos de iuvestigacion cienlifica ; 
todo lo cual supooia un pueblo aOcionado à 
todos los ramos de la' sabiduria. Y las musas 
por esto parecian elegir perfectamente puntos 
determinados, corno en Grecia jas A'ganìpe- 
des , Aonides y Caslerides, y tambien al im- 
perio romano, dentro del cual se adoraba à 
Hercules conductor de las musas. Elias por 
tanto, eran la espresìon de la cultura bu- 
mana^ de que partici paba Rivagorza, sin te- 
ner, su museum, lugar destìnado para ense- 
Qarlas, nid pòrtico ni la academia, lugares de 
cscuelas donde ensenaban los filòsofos griegos. 
Se egercitaban ^ues los rivagorzanos de esle 
periodo en la mùsica ò ciencia de las armo- 
Bias acustica s, y dèmàs ciencias, porque no 
podian adorar lo que no conocian. Sin las mu- 
sas el politeismo era una relìgion muda, es- 
perà, y con ellas era, aunque falsa, literaria 
y cienlkica à su manera, Asi los bombres de la 



eiencia se réputaban sacerdotes suyos, y esto^ 
autorizados para emitir tos oràculos del saber 
idolàtrico. Las musas por olra parte, eran alu- 
sioD à las potencias ó facultades aoimicas, ver- 
dàderos destellos de fa humaoidad. 

86 TambieD indicaban la aficioo al sàber 
que tenia el mundo romano y por consiguiefìte 
en Rivagorza, el deseo de oir y de estudiar los 
oràculos. Erao estos- lo que las divinidades 
paganas deciaojo que daban a eblender eoo pa- 
labras estudiadas y solemnes; y corno llevabao 
fórmulas y seotidos ocuitos, todo elio contri- 
buia, asi corno Duestras charadas y acertijos, à 
poner à contribucioo el taleoto y conocimi^D- 
tos de las gentes. Es verdad que fomeatabao 
las ceremooias, que les acompaGabau las sq- 
persticiones de la gentilidad, pero siempre por 
ellos se rendia tributo de admiracion à los 
que los descifrabau ó esplicabao. Los oràculos 
mas céiebres eran los del tempio antiguo de 
la divinìdad rivagorzana Cigtnduo, de que ha- 
blamos antes, convertido en este perìodo en 
Jùpiter Capitolino supuesto padre de los dio* 
scs. Se ignora donde se ballaba este tempio 
antes y despuès de la dominacion romana. 

87 En este liempo, ademàs de Aravino ri- 
vagorzano vivia otro pariente suyo, llamado 
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'Valero AncmestioD que era Ànagiiptario, à 
qaien. en la inscripcion referente se le llama 
ìncreraenlum màximum, frase que equìvaiìa, 
corno se ve en la egloga de Virgilio Mag- 
num Jobis incrementum, d artifice divino. 
Héla aqui 

C. VALERIUS 

ANEMESTIONE, C. JUS 

CELATOR. ANAGUPTARIUS 

INCREMENTUM MAXIMUM 

ANNORUM XI M. V. D. VII. P. Ili 

H. S. E. T. T« L. 

Este Gayo Valerio de la mìsma familia de Cayo 
Valerio Aravitìo, segun se desprende,era, corno 
GcBiator y corno Anagliptarìus. un celebèrrimo 
artifice, un artista, cuyas habilidades se eoo* 
deosan en la palabra iocrementum, que refi- 
riéfldose al arte equivale à llamarle artista de 
los dìoses, y corno ìnterpretan algunos iodicaii. 
Ids inicìales E. C. V. T. que era espanol de la 
colonia Vencedera Tarraconense, lo cual con- 
firma indìreclamente era de nuestro pais, corno 
pertehecienle este à la provincia Tarraconense. 
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Loscoelatoresyanagliptari erao los entalladore^ 
y escultoies, lo que prueba que eo Rivagorza 
habia aficioo a làs bellas artes. Ademas de 
dicho Valerio lenia Aravino otro partente deno- 
minado Valerio Rufo uno de los sotdados fru- 
menlarios de la célèbre legion 7/ Gemina Fe- 
liz, el cual DO fnera estrafio fuese oriundo de 
Rivagorza. Todos eslos personajes vivieron en 
la època del imperio. Como quiera Aravioo 
paso a las mayores^dignidades, pues el empe- 
rador le Dombró despues presidente del archivo 
censual de la provincia de cilerior ó de toda ella 
donde estaba enclavada Rivagorza y iiltima- 
niente gpbernador de Espana toda. 

88 Pero volviendo al órden cronològico 
de està hisloria dire^nos que pacificada Es- 
pella y tambien Rivagorza, de està unida a ella 
corno de aquella espresaremos con uno de sus 
escritores insighes Yeleyo Paterculo en su li- 
bro segundo. «Al fln se terminò la con- 
»quista de EspaOa por el emperador Augus- 
»lo y Marco Agripa, tras muchos y diver- 
»sos, y dudosos combates y victorias. Des- 
))de Scipion tio dei africano, durante dos- 
»cientos aOos se luchò con indecible efusion 
»de sangre, con pérdida de ejércitos y genera- 
»les, con desdoro é infamia, y poniendo en ries^ 
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»goiminente el imperio romano. Ella, Espaila, 
»sorpreodió h los Escìpiooes ; ella , por medio 
»de Viriato faligó porespacio de yeiote afios y 
»mùcbo rubor a Roma; eiia, con los valerosos 
»DumanlÌDOs bizotemblar al pueblo romano to- 
»do; ella, obligó à Qoinlo Pompeyo y a Cayo 
»HostiIio Mancino a capilulacioues vergonzosas; 
»y ella, la que abrevióla vidade muchos con- 
»sules y pretores, dando un poder tan grande 
»à Quinto Serlorio que vino a dudarse que so- 
»berdnia era mas poderosa si la de EspaOa ó la 
»de Roma.» En tanto en nuestro pais la natu- 
raleza se presentaba rienle, pudiendo decirse 
con el poeta Villegas : 

Y lodo el àrbol dos vides 
Enlre racimos y lazos; 
Al soD del agua y las ramas 
Heria el céfiro manso 
En las plateadas bojas 
Tronco, puula, vides y àrbol. 

En tanto la sociedad tenia, y por ende Riva- 
goi:;z:a, escuelas de educacion é instruccion eie- 
menlal y superiores cuyos profesores eosena- 
ban en suscasas, en sus galerlas llamadas per- 
gula, esto es sus locales mas perpendiculares ó 
altos de los edificios, en donde dlsfrutaban para 
la ehseOanza del sosiego conveniente. 
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Sd Pròclamado en Espafia emperador de 
Roma Julio Cesar por su procÓDSul Sergio Gal- 
vez el aDo 69 de Jesucristo y coofìrmada està 
eleccioD por el senado romano, siguiole co el 
imperio Olviano el aBo 70» a ^ste Aulo Vitello, 
y a esle Vespasiano el aQo 73, el mismoen que 
Jerusaien fué dcstruida. En este tiempo gober- 
naba corno procónsul en Espafia Licinio Larcio 
y por (juestor Plinio, y se trageron à nuèstro 
pais los primeros abetos que tanta majestad dàn 
a nuestras montafias y que se ostentan boy dia 
seculares, por lo cual no sera temerario afirmar 
existen aun boy dia algunos aunque poquisimos 
de los primitivos. Vespasiano se mostrò fa vo- 
rable de està manera à Espana, à causa de 
baberle ausiliado, y con elio vencido los espa- 
fioles en Judea. 

90 Tarabien se conoedieron por àkjio Ves- 
pasiano ó Espafia, y por tanto à Rivagorza las 
inmunidades, gracias, privilegios y bonoresde 
que disfrutaban los pueblos latinos en Italia,, 
motivando que Rivagorza pudìera desde en- 
tbnces llamarse latina; lo era si por su idio- 
ma y costumbres, no por m raza que era cel- 
tivera corno vimos; no loderà por la pro- 
nunciacion del latin, pues segun nos dice 
Ciceron, los espafioles, y por elio los rivagor- 
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zanos lo hablaban con poca suavidad, de forc- 
ina que necesilando de intèrprete constituia 
eotonces un dialécto del mismo latin. 

91 Habiendo sucedido à Vespasiano Tito 
su hijo el aDo 82 y à Tito, Donnìciano dos afios 
despues, vino a la Espafìa Tarracooense de prò- 
eÓDsul Publio Romuiio, y sobrevino la segunda 
persecucioD de los cristiaoos que ne liegó a 
Rivagorza, y sucedió à Domiciano Neron el ano 
99 ,y el alio 100 Trajano corno indicamos. 
Durante el reinado de este tuvo lugar la ter- 
eera persecucion de la iglesia de Jesucristo,pero 
no Ilegó à Rivagorza, porque no fué general, 
y porque solo erao perseguidos los erislianos 
que eran acusados, y no lo fueron los.rivagor- 
zanos, lodo lo que contribuyó muchq à la 
esteusioD de la fé cristiana. 

92 Igualmente por muerte dei emperador 
Trajano espaQol veriOcada el afio 1 1 9 subió al 
trono de Roma otro espaQol, Adriano, y corno se 
le quejasen de halFarse dprimidos sui^ paisanos 
coD muchas gabelas, él mismo vino à Espafia y 
celebrò cortes en Tarragona, dando providen- 
cias muy utiles para toda Espana. A conse- 
cueucia de elio y mereedes de Vespasiano, ella 
mejoró mucho en todos los ramos, . de manera 
que fué preciso hacer una nueva division ter- 



lìtorial, la cuai produjo seis provincia» à 
saberk Bélica, Lusilania, Galecia, Tiugilaoa, 
Gartaginesa , Tarracooense ; deoti o de la cual 
no obstónle siguió Rivagorza. Y se verificò 
etra subdivision de colonias en municipales, 
iatioas, confederadas y eslipendiarias, todas 
con una ciudad por capital, donde habia con- 
ventos juridicos parecidos à nuestras audien- 
cias, con tribunales en ellas, donde se adminis- 
traba justicia. Eran de Tarragcna Zaragoza.^ 
cuyo convento fué agregada Rivagorza, Car- 
tagena, Unnia, Asterga, Lugo, Braga, Barce- 
lona, Guadi^ Salariense, Livisosa, Valencia y 
Julia Gelsa, ciudades que eran colonias y go- 
bernaban las dicbas municìpalidades y demàs 
colonias. Gon este motivo Rivagorza volvió à 
ser entidad juridica.^ sabido lo que era la le- 
gaiidad rounicipal romana de aquel tiempo, 
lo que se baila largamente referida en el titulo 
primero libro 50 del Dijeslo romano, entidad 
municipal que se distinguia de las demàs por 
su personalidad corporativa é individuai. 

93 Adriano persig^iió à los eristianos de 
Asia, pero no à los de Espana, y murió ei ano 
140. Siguìole Antonino Pio que lambien vino 
a EspaBa y murió en 162. Gontinuó la suce- 
sion en los dos ber manos Lucio Antonino Ve- 
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ro y Marco Aurelio, y por muerle de Lacio 
en ni este solo, en coyo tiem pò estubo de 
gobernador en la provincia Tarraconense Se- 
vero. Despues Comodo y Divio Juliauo.. A 
à este tiempo bay que atrìbuir la apertura de 
las vias milttares de que nos bablau los Ires 
itioerarios romaoos que conocemos, y son el 
de Ptolomeo,^ Antonioo Pio y el moderno en- 
contrado bace pocos afios en Yicafelo de Italia. 
94 Gom parados los tres parece que los 
pueblos en él mencionados componian todos 
juntos, lineas deslinadas para ir desde Roma 
à Francia y Espaiia, y cada uno Ingares de 
descanso para la tropa, lo cual persuaden las 
distancias total y respectivas. Y corno estas 
vias se hallaban empedradas,como nueslras ca- 
Iles unas, y otras con un firme regular, y to- 
das servian de enterramiento pùblico y parti- 
cular, no^es dudoso el afirmar que en nuestra 
Rivagorza buba una, porque de elio dan mues- 
tra estas mismas circunstancias de un campo 
del termino de Aren en el mismo Rivagorza. 
Parece que està via es la que se conoce con 
el epiteto, ad summun pirineum, ó el de los 
cumbres pirenàicas, distinta del infimum pi* 
rineum, ó de los bajos pirineos. Por otra, 
parte corno en los itinerarios se babla dQ 
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Ires pueblos pocci distaotes qué son Toloain, 
Mediniculeja y Derlusa en la provincia de 
Huesca, parecen ser poblaciooes de descan- 
50 ó de etapa y por lo mismo de la via Ta« 
marite el primero, Benabarre el segODdo y 
Perlusa el tercero, si se liene presente que Te- 
la ùoi era de parte de la via de Zaragoza y 
servia para el surmnum pirineum de parte de 
la misma via, ó lo que es lo mismo qcie las 
de los iiinerarios eran todos los pueblos ep ellos 
mencioDados vias mililares ó geoerales, y las 
de estos à otros puDtos de distintas Vias, vias 
pretorianas, corno si dijeramos provinciales. Àsi 
la existeoeia de està via fomafia de Riva- 
gorza habla muy alto en favDr é<i la impor- 
taocia que este tiempo tenia està comarca, su- 
puesta la necesidad de aprovisionarse ali! las 
tropas, y con el aprovisionamieoto la laeilidad 
de proporcionarse acémil^s. 

95 La poblacion de Rivagorza podemos en 
consecuencia calcalar cual seria, si comò di- 
cen graves escritores, EspaRa sola, tenia unia 
poblacion cuadrùple del actual. En efecto, si 
EspaOa era el almacen, el granerò, los grafi- 
des depósitos de géneros de lodas las indus- 
trias destinadas à^ Roma, si boy nuestro pais 
cuenla entre estanles y traoseuntes cincueota 
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mil almas, eDtonces debió reunìr dosoientas mil 
personas. \ Doscienios mii rivagorzanos, des-* 
cendk^ntes acaso, de cinco mìI arios , seis mil * 
iberos, oeho mil celtas, quioce mil ceiliveros 
y veìnte mil ilergetes! Sieodo asi, debió haber 
en este tiempo poblacioDes grandes de cinco y 
diez mil almas cada una, cuyas suponemos 
estariao colocadas en ias zonas baja y media. 
96 Lo que facilitò mucho este desarroljo 
de nuestro pais fué, a no dinlarlo, la paz que 
disfrutaba la peninsuia de Espana, pues ya no 
se verificò levantamieuto alguno en lodo el 
territorio que conoxmos con el nombre de Ara- 
gon, y el mejoramiento de Ias costumbres ope- 
rado con el advenimiento del cristianismo al 
pais importado por saa Saturnino, y conti- 
nuado por sus sucesores, sabid^ la pureza, 
mansedumbre y caridad de los. primeros cris- 
lianos, cuya sola presencia contenia' Ias dema- 
sias de los paganos, cuyos egemplos solo con- 
Yertia:n à muchos iofieles. De este modo lodo 
marcbaba bacia el progreso, tanto lo material 
corno lo espirituah i Tan cierto es que no pue- . 
den divorciarse el uno del otro, comò lo aere- 
dita la esperiencìa de todas Ias naciones! 
Eutonces à los crisiianos no se les llamaba 3fa 
supersticiosos; no se les calificaba con otros 
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èpiletos calumniosos. Y ya en aqnel liempo 
se dejaban à los crìstianos mismos tener y 
poseer bienes, de que bacian tan buen uso 
€0 sus agapes, limosnas, etc, lo cual no 
quìere decir que no se diferenciasen perfecta- 
mente los pagaoos de los cristiauos, la ciudad 
pagana que la compooìan los hìjo^ de los bom- 
bres, y la cìadad de Dios que la formaban Fos 
cristiauos los hijos de Dios: dos ciudades y 
dps familias que se dislinguiràn en los siglos 
todos y .durante la elernidad misma, porque 
del antagonismo ó signo de contradiccion entra 
ambos pueblos ba de ser constante espresion, 
ó la persecocion maoifiesta, ó la separacion y 
mayor ó menor alejamienlo, persecucion ocuila 
de tddos los crìstianos. 

97 La Espaiia horrorìzada de las crueidades 
del emperador Claudio Neron, dio al mando un 
testimonio protesta de su desgobierno, porque 
contribuyó con tropas y recursos à elevar al- 
trono imperiai a su procónsul SulpicioGaiva. 
A este proclamaron emperador todos los pue- 
blos^ espanoles incluso Rivagorza. y los cristia- 
nos respiraron, si bien aquel ptocónsul no los 
habia perseguido, pues los nuestros se balla- 
bau satisfechos de su gobiérno de la provincia 
Tarraconense por justo con los malos, y afable 
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y suave con los buenos, salvo el rigor erri pleado 
con aiguQas ciudades que no quisieron reco- 
Docerle. 

98 Si vivió poco sobre el trono Galva, y le 
sucedió Yilelio en los rigores, no en la jtis- 
ticia de su gobierno, esto alarmó à los fie- 
les cristianos, el pais le fué contrario y se le 
declaró enemigo. De esle' modo Espafia y sus 
Gomarcas. entre otras Rivagorza, pesaba mucbo 
en la balanza del inundo, habiendo sido elee- 
torà deestòsdosemperadores y de Vespasiano. 
De està manera seguia BspaQa oslentanto cons- 
tantemenle su autonomia, ora protestando con- 
tra la domìnacion romana en tiempo de su re- 
pdblica por medio de levantamientos, ora du- 
rante el imperio, eligiendo emperadores à su 
sabop, ora despues combatiendo el politeismo, 
deVramanda su sangre los cristianos en favor 
y testimonio de la fé, ora por medio de otros 
procedimientos que contribuian à conservar vivo 
el amor à la palria. Consistia esto en que E^- 
paDa y sus pueblos, al mìsmo tiempo que se 
habian romanizado,se habìan militarizado hasla 
el punto de que daba los mejores soldados a 
sus legiones, y por ellos, estas recibian los ti- 
tulos mas pomposos, taies corno la de venga- 
dora, la flamigera, la fulminea, la feliz ó afor- 
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lunada, eie. Y los emperadores preferiao à lo^ 
espaDoles para guarda inmediata de.sus pcr- 
isoiias, y à los bispanos se les coofiabao los 
trabajos mas importes y dificiles. Los soldados 
nuestros, llamados mililes, aunque eran prò- 
vinciales, erao caiiiicados de consummati, por 
ser casi todos véteranos; à la par eraa salu- 
dados coD el titulo de ciudadaoos roinanos. 

99 Despues subieroo al imperio eD el alio 
194 SeptimioPertiDax Severo, el cual movió 
la quinta persecucioo eoo tra la ìglesia, persecu* 
cion que no alcauzó tampoco à Rivagorza; en 
210 Marco Basiano GaracaHa, Macrimo Ofi- 
lio, Marco Antonio Diadumeno, en 221 Elioga- 
balo, en 224 Àlejandro, y por muerte de este 
Maximino, estoes en 231 afio en .que principiò 
la sexta persecucion de la iglesia qu^ ll6gó a 
CataluQa, p6ro no a nuestro pais. Desde 238 
ascendieron al trono imperiai Papiano, Bardino, 
Gordiano, Marco, Severo, Hostiliano, y Filipo, 
de quien se dice haber sido el primer eqipe- 
rador romano cristiano. 

100 El ano 253 sucedió à los emperado- 
res dichos Decio y movió la séplinia perse- 
cucion que tambien llegó à Gataluria, pero que 
no paso a Rivagorza. En el de 256 vinieron 
Hostiliano, Gaio, Yolusiano, Cusiliano, Yale^ 
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riano, Galecìo y olro Decio y su hìjo, cnyog 
inovieron la octava persecucion que no llegó 
tampoco à Rivagorza y si à CataluQa. 

101 Sea con motivo de la paz que dis- 
frutaba nuestro pais, sea porque el óciò en- 
gendra pasiones, habia alguna disidencia en- 
tre los cristianos, por causa de la division de 
diócesis, pueslo que el- papa Sixlo li el ano 
256 escribió una epistola decretai à los obis- 
pos de EspaQa, en cuya, al paso que alabasu 
lìnion y conformidad de fé y doctrina, se queja 
de que los legos fuesen centra los obispos, 
perturbàndoles en la jurisdiccion temporaL 
£sto no puede menos de considerarse sino 
comò una indicacion de que dìcha pertur- 
bacion alcanzó al obispo de Roda, que alli 
hubó diferencias , y que ellas fueran la ùni- 
ca causa de que entonces no iigurasen en 
loscondlios nuestros obispos. Sìend.o asi se 
esplica el silencio que durante estos sìglos, 
basta el emperador Teodosio, guarda la bisto- 
ria eclesiàstica de la diócesis de Roda; silencio 
que por etra parte^nada significa, pues alcan- 
za à otras diócesis que^lenian sus obispos, y 
de cuyos no bace mencion alguna. La dificul- 
tad de comunicaciones, el temer à las.perse- 
eucioneSy el desco vivo de parte de los fieles 



de DO poner à riesgo la firmeza de las crecD* 
cìas, motivaron sin dada el qoe no reclamase 
con toda oportunidad la permaneDcia de sus 
prelados, Autistites. Parecia que la existencia 
de estos en Rivagorza estaba ligada & las gran- 
des crisis, y que estas eran el preuttocìode las 
qoe habia de sufrir la catedral de Rivagorza 
en los tiempos de la edad media. Parecia, la 
qoe sucede coDSlantemeDte, y es que acòoteci- 
mieotos anàlogos se adunan ó se haceo pareci* 
dos para ser coiDcidentes; que los socesos se 
hacen seuejaates para ser idéaticos, y que los 
hechos se retratau unos à otros para ser lìtiies 
siempre al hisloriador, al filòsofo, al literalo, 
al teòlogo, al mèdico, e te. 

1 02 Sobre el testimonio de escritóres prò- 
fanos y eclesiàsiicos podemos as^gurar que el 
aOo 265 de la era cristiana hubo una peste 
universal. que durò diez aQos continuos, ma- 
riendo una gran parte de los habitantes de la 
tierra. Està peste fué causada |jor los estragos 
de las costumbres, por la acumolacion de tre** 
pas» y por el inficionamienlo de miasmas pu- 
tridas en la atmosfera, viniendo a ser conta- 
giosa. Aun asi y todo, el mundooficial y filo- 
sofico era rcfractario à la doctrina y costum- 
bres de los cristianos que lueron menos contai 
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gìados. Y corno la medicina habia decaido de 
su antìguo espiendor, no pndieron contenerse 
ó reducìrse los ^tragos. Los médìcos en aqoe- 
Ila edad eran empirieos; agitado el mundo 
DO habia ei sosiego necesariò para dedicar- 
se a los estudios pràcticos con la calma y 
perseverancia qne necesitaban. ladadabl^- 
mente tales pestes y enfermedades ^eran corno 
son todas, no solo un aviso al mundo en gè*, 
fiorai , sino un annncio à los qm se dedica- 
ban a la ciencia de curar de sus vacios, y er- 
rores, y abusi vas. La providencia de Dios qne 
lodo Io baca, consiente, tolera y aprueba eoa 
nùmero, peso y medida, envia mas de una 
Tez tamaDas calamidades para eslimulo de ob- 
servacion de los sabios« para datos de los go- 
biernos, para prudenciadetodos, y tales acon- 
tecimìenlos son dignos de estudio uriiversal. La 
medicina con sus principios y doctrinas, con 
su historiaestà Ilamada à hacer un gran papel 
en ei mundo, tan pronto comò reciba su com- 
probacion por numeroso^ y probados esperi- 
mentos, cnando empiee diversas generalizacio- 
nes de que boy carece. En Rivagorza enlonces 
habia pocos médicos, pues que eistos comò los 
demàs profesores lo eran por inìciativa ó vo- 
cacion individuai, y su coufirmacion la obtenian 
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por medio del prestigio y fama póbìica, lÌDÌca 
garantia y preservativo, aun en ios tìempos 
presenles, de sus distracciones y errores. 

103 Treinta tiranos se alzaron para obte- 
ner el imperio, pero prefìrió el seDado romano 
à Posthumio en el aSo 270. Despues subieroiì 
Claudio Quintilio y Aureliano en 275, època de 
la nona persecucion contra la iglesia, que do 
llegó a nuestro pais. Gontinuaron Tàcito, Fia- 
viano y Probo desde 278. En este tiempo vol- 
vieron a piantar vides en EspaQa Ios de Riva- 
gorza, habiéndose levanlado la probìbtcion del 
emj^erador Domiciano. Està plantacion de vides 
auguraba la proximidad de ios tiempos del 
triunfo oficial del cristianismo, y fué de muchà 
satisfaccion para Ios nuestros. ¥ aqui se plao- 
taron muchas, y sus caldos fueron llevados à 
otros pafses. Despues de Ios emperadores Tàci- 
to, Flaviano y Probo, vinieron darò y sus hijos 
Caro y Numeriano basta 287 eo que falleció 
este y le sucedieron Diocleciano y Maximiano, 
època de la dècima persecucton de la iglesia 
y que alcanzó à toda EspaQa, habiendo venido 
à ella por gobernador Decìo. Decio furiosa^ 
mente encaprichado con las doctrinas paganas 
que bacia politicas, encomendó este asunto à 
olro .mas encaprichado todavia, Baciano que 
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gobernaba a Zaragoza. Y asì fué que la im- 
paciencìa del orgullo de los que maodaban, 
y la concupiscencia del ìnterés propio de los 
que obedecian, suscilaroo la persecucion mas 
violenta y Urànica que vieron los siglos, per- 
secucion que llegó à nuestra Rivagorza. Tuvo 
principio el ano 286, pero no se indicò hasla^ 
el ano 297 en el que se nmrtizaron millares 
de cristianos, continuando el de 305 en el que 
comenzaron a derribar mucbas iglesias en el 
mes de Marzo, con motivo de la Pascua de Re- 
surreccion. Se nombraron inquisidores para la 
averìguacion, y el mismo Daciano elegido para 
perseguir, vino à nuestra patria, enviando sus 
ministros à Rivagorza , donde se echaron por 
tierra las iglesias, se quemaron los libros ecle- 
sìàsticos, santoraJes y biblias sagradas, corno 
en todas parles. Ignorase el nùmero de cris- 
tianos martirizados, pero no se duda lo seriaa 
los sacerdotes, ya que algunos se refugiaron 
en Zaragoza, donde sufrieron tambien el mar- 
tirio, entre los inuraerables que lo fueron en 
ella, por órden del mismo Daciano. 

1 04 Segun escriben hisloriadores de nota 
el mismo Baciano, considerando que se habia 
extinguido la fé cristiana eh Rivagorza, des- 
lerró à alli despues à san Valero obispo de 



Zaragoza, ei cual permaoeció eo nuestro paÌ3 
por alguo liempo, si bìeo predicò igualmente 
' en las comarcas vecirias. Venerase en efeclo 
en los puebios de Estada y de £nate, eo està 
provincia de Huesjca, en la izquierda y derecha 
del Gioca, la gloriosa tradicion de haber pre- 
dicado allì Duestra fé sacrosao la. durante su 
deslierro, al recorrer las iomediatas poblacio- 
nes rivagorzanas. Timbro en verdad es para 
Buestra patria el alberg^miento dado a tan santo 
obispo, la bospitalidad. afectuosa disqensada à 
tan grande apóstol y mar tir de Jesucristo. Sin 
dada que el cielo quiso acredilar'con està Bos- 
pilalidad y predicacion evangelica los futuro» 
ilamamientos de nuestro suolo, mas addante 
albergue de olro santo obispo cesaraugustàno 
Bencio, de quien lendremos ocasìon de hablar. 
Segun la costumbre de aquellos liempos ci 
obispo Valerio, ó el mismo san Valero iba 
acompafiado de su diàcono, cuyonombrese 
ignora. Tampoco se sabe el tiempo qué durò 
su deslierro, pero se congetura no se prolongó 
muchos meses, porque pocos despues fué mar- 
tirizado, tomo quieren unos, ó falleció de 
muerte naturai corno afirman otros; si bien pue; 
den conciliarse las dos opiniones, diciendo que 
murió a consecuencia de los sufrimientos del 
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deslìerro, y por lanlo coronado con la palma 
(fel martirio. De hecho san Valero puede con- 
siderarse corno obispo de Roda, pues se en- 
eargó de ella durante la indicada època de 
persecucion, y con tal motivo puede calificarse 
de santo suyo,como san Saturnino, principiando 
con los dos el catàlogo no corto de aquellas 
santas y venerables personas de que por sus 
virludes y milagros se gloria nuestro pais. 
Tal vez un dia podamos, con ausilio de la 
Providencia, hacerlas brillar por medio de sus 
^biografias. 

105 Abrumados de iniquidades y de re- 
mordiniientos Diocleciano y Maxìmiano renun- 
ciaron el imperio el afio 307 en favor de Ga- 
leno, Maxiraino y Constancio, en cayo tiempo 
continuò la persecucion, la cual no acabó sino 
que acrecentó el cristianismo, siendo verdad lo 
que decia Tertuliano, boy traducìdo 

Y la sangre que vierten los tiranos 
Es fecuuda semi ila de crislianos. 

En EspaQa cesò antes, a causa de haberle lo- 
cado en la division que se hizo à Constancio 
Cloro, que era padre * del gran Constantino , 
Constancio que falleciò en 312, dejando nom- 
brado à este sucesor suyo. 



106 Una vez que Rivagorza fué romant- 
2ada eD su coDStitucioD interior, é igualada con 
Ronoa,se sìgnificaba por sus relaciones positivas 
llamada&5^a^ti5 y negalivas denominadas capitis 
deminutio; las que presentaban la comunidad 
del genesi de la raza,ó sociedad,ó patria, la fa- 
miliaridad de la vida y su orìgeu ó la familia, 
yel individualismo de cada cual ó libertad,iodo 
lo que espresaban con las patabras ciudadania, 
familia y libertad. Estas tres cosas no dejaron 
por eso de presentar algunas variantes en 
nueslro pais, por cuanto la necesidad decada 
una de ellas para el funcionamienlo de la le- 

' galidad romana no impedia que la ciudada- 
Dia en Rivagorza no fuese mas amplia, po- 
diera decirse democràtica, la familia mas in- 
timamente relacionada, y la libertad mas res- 
petada , lo que era debido é nuestro caràcter 
altivo y franco à un tiempo mismo. 

107 Àsì el status que pudieramos Ilamar 
rivagorzano, el de la ciudadania animado por 
el vitalismo cristiano, sea de una mahera di^ 
recta, sea indirectamente,lleyaba el socorro que 
mutuamente se prestaban en sus necesidades, 
el de la familia, la identificacìon de miras de 
conservacion , y el de la libertad, el respeto 
para las costumbres y vida de cada cuai. Asi 



la capitis dimìnucìoD, eo razon inversa del 
slalus, exhivia mayor coociencia de la digni- 
dad del ciudadano, de la sanlidad del hogar 
domestico, y del mayor respeto al ser faumano 
ó al hombre. Status y capìfis diminutio espli- 
càndose mutuamente, eosenaban, no corno enlre 
los romanos, el antagonismo de las naciones, 
el antitetismo de las familìas y el egoismo de 
las personas ó su esclusivismo, sino el sincre- 
tismo de los pueblos, el sintelismo de las fa- 
milias y el cosmopolitismo de la caridad de 
los hombres, gracias al arraigo y estension 
dada a las ideas cristianas. Y las adquirie- 
roQ nativas la ciudadauia, la siH^esion odgi- 
Daria familiar y naturaleza indivisible del hom- 
bre, habiendo sido con este motivo todo mas 
perfecto. 

108 Con el statqs estaba relacionado la 
celebracìon de los matrimonios paganos en Ri* 
vagorza, despues que està se romanizó por de- 
Cirio asi, y antes que se cristianizase. Los ma- 
trimonios entro los paganos no se celebraban 
en el mes de Febrero, ni en el mes de Mayo, 
porque se considera ban uefastos, ni tampoco 
en determinados dias del nie's, comò eran los Ila- 
mados postridianos; es decir los dias posteriates 
à las calendas nonas é idus, porque eran dias 
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fcriados. Veslian las novias una lùmca larga; 
cubriaose con una toca ó velo Ilamado flamea. 
Hacianse sacrìOcios à los dioses que presidian a 
las hodas, ilamados conyugales. Àcompafià- 
banias gentes tocando las tibisB ó cbirimiae, 
denominadas en griego zygias. ,EI matrimoDio 
que mucbas veccs era precedido de esponsa* 
!es, se veriflcaba de tres manemsj^ farre, coemp- 
tione, et usu. Del primer modo, à presencia de 
diez tesligos, haciendo un solemne sacrifìcio eo 
que se comia un pan ó torta hecba en i^r- 
ten; del stgundo modo, pregunlando ei varoa 
a la mujer si queria ser madre de familia y 
respondiendo que si, tornandola de la mano, a 
cuya pràctica se Hamaba comvenire in maoum; 
y del lercer modo, cuandoel marido se llevaba 
de comun consentimiento à la tnujer y la te- 
nia en su casa por tiempo de un aQo: Estas 
maneras respondìan à las coslumbres paganas 
de la epoca, puesto que representaban la po- 
blacion pagana con su constitucion primitiva 
terrilorìal operada con la mano ó por conquista, 
corno la de Rivagorza, correspondiéndose con 
la coempcion; el territorio romano, asi corno el 
rivagorzano adquirido por el uso o por la tiomi- 
nacion; y el gobìerno de Roma, asi corno el de 
nuestro pais que era esencialmenle religioso 
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corno la eeremonia del farre ó confarreacion. 
\ice- versa los matrimonios cristiaDos'eQ aquel 
tiempo, siguiendo el espiritu de lareligioQ.obe- 
decian mas à los priocipios que establecen la 
digoidad del hombre basada en sus destioos y 
libertad. Coosiderado (odo cristiaoQ corno uo 
sacerdote especial dentro de la familia , regale 
^ac^rdo/tum^distinto del saeerdocio ecle^iàstico, 
reputadó cada fiel comò parte integrante de la 
gens saDcta de la iglesia, y conceptoado corno 
QD individuo del pueblo cristiano redimidoóres- 
catado por Jesucristo, popùlus adguisitionis, 
el matrimonio de los cristiados era y es un 
sacramenlo y no una cereiìionia sacerdotal sola, 
por deber ser fuente de bendiciopes; era ud acto 
pùblico que antes ó despues de la consumacion 
proclamaba al cristiano comò fundador de una 
familia, y era fuente de obligaciones impuestas 
al fiel en beneficio de los cónyuges. ^Con él ob- 
tenian, tanto el indivìduo, comò la familia y la 
sociedad los tres géneros de bienes mayores que 
constituyen la felìcidad humana terrenal à que 
alude santo Tomàs, esto es, el bonum fidei, el 
de la amistad y de la alianza, bonum proli» 
el de los afectos y sentimientos operados pvr el 
espiritu de la familia ó de sus intimidades» y 
el bonum sacramenti, ó el bien de ias gra: 



- 334 - 

cias, dones y bienaveotaranzas del cielo. Por 
esto llevaba ioODitas ventajas, superiorìdad de 
seatido y variedad de sigoificaciones el malrì- 
iDonio cristiano sobre el pagano; por esto no 
es de estraDar que los paganos convertidos 
despoes de casados, recìbiesen el Sacramento 
del matrimooio de la iglesia, y que en Riva- 
gorza nuestros matrimonios cristianos desde el 
principio de la crìslianìzacion ampliasen ó fo- 
mentasen a està, por ser tan conformes a la 
naturaleza, corno a la razon, al individuo, co- 
rno à la sociedad, à la dignidad humana corno 
àlalibertad, digna espresion de ella; en sòma 

Sue fuese simbolo de la proclamadon oficial 
el cristianismo siguiente. 



CAPlTULO IX. 



C^eosralia rlTaKorasana blsantliia* 



1 La dominacion romana en nuestro pais 
DO puede en manera alguna exhivirse, sin dis- 
ti4)guir la anterior à la paz de Gonstantino y 
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ìu posterior, la prìmera llamada romana, la qud 
tenia à Roma por capitai, y la segunda à que 
denominamos bizanlina, porque su centro era 
Constantinopla, la antigua ciudad de Bizan- 
lium- Por io mismo la geografia senala es- 

' las dìferencias, espreséndose de una manera 
diversa en la època del paganismo de la del 
cristianismo oficial de Conslantino y de sus su- 
cesores, basta el grande Teodosio inclusive. 

2 Al regir el imperio Gonstanlino se res- 
tiluyó la paz à la iglesia, mediante el edicto 
dado à su favor en Milan el ano 312. Grande 

' fué la alegria de los cristianos espaDoles al ver 
exaltada milagrosamenté la fé católica; y des- 
de un monte a otro monte de Rivagorza, de 
un risco a otro, y de este vaile al otro no se 
oian mas que ho^nnas enlonadas por cristianos 
al allisimo, devotisiìnas loores à Dios, y victores 
al piadoso emperador, de que el cielo se habia 
servido para su rescate y Cristian izacion de los 
paganos. Subió de punto el gozo cuando el aQo 
336 el niismo Gonstanlino con su madre santa 
Eiena vinieron à EspaOa y celebraron un conci- 
lio en et lliiberis nuestro, donde fué mejorada 
la division eclesiàstica de las diócesis de Espa- 
Oa, entro otras la de Huesca y Lérida que con 
Zaragoza, Tortosa, Urgel, Calahorra, Empu- 



-336 -^ 

rias, Barcelcina, Ausona y Gerona seasigoaron 
,à la Metropoli de Tarragona. No sabemos si 
entoDces Rivagorza tenia obispo^ pero si corno 
quiera, que està divisioo do impidió la conserva 
cion de lotosa capital canonica de Rivagorza mis- 
ma comò veremos, de suerte que la existencia 
de estas diócesis no acusa la no existencia de 
la Duestra, por ser menos antìguas que ella. 
3 Dividido lodo el imperio romano despues 
que fuéocupado todo, en orientai y occidentale 
compusìeron està parte las grandes regiooes 
de ItaHa, Flandes, Àlemania, Inglaterra, Fran- 
cia, el Illirico y EspaBa, y se puso para ellas 
y por tanto para estas y su f^arte integrante Ri- 
vagorza dos oficiales ó magistrados con el titulo 
de proesides pretoriales. Despues para Fran- 
cia y Espana, tornando el nombre de presidente 
de Espana, otro prefeclo que tenia à sus ór- 
denes diferentes gdbernadores que estaban a! 
fronte de provincias, en que tambien se dividió 
el territorio espaBol y fueron siete, llamadas 
Tarracpnense à que sepuiamos perteneciendo, 
Gartaginesa, Galileiana, Tingitana, Bética,. Lu- 
sitania y Balearica, bien éntendidb que se Ila* 
marco ios gobernadores de las cuatro prime- 
ras prcBsides y Ios de las reslanles legali 
consulares, todo ademàs de otros grandes dig- 
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lìatarìos que para Dueslra Espafia creo con 
los titulos de principe de las escuel^s, de Gor- 
niculario, Numerario, Comentariense, Notulario 
yCoode. 

4 Coo la paz concedida à la iglesìa, por 
el grande Conslanlino, despues de su conver- 
sioo debida À un espafìol, se vió que lo que 
Ics paganos vulgares creian supersticion cristia- 
na, lo que^los filósofos polileistas publicaban en 
soB de triunfo corno cristiana supersticion, su- 
primida, extinguida, exterminada. supressan 
extinctam et delectam, era pùblica fé, era 
culto de justicia, y era cullo comun, conio se 
ve eo la inscripcion siguieole dedicada à aquel 
emperador 
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Era a la par buco gobierno, el del primf^r era- 
pcrador cristiano, ya que suprimia tribulos 
pùblicos y restauraba la vìa romana de los pi- 
rineos, la que atraviesa por Rìvagorza, y de 
que exislen reslos cn el lerrilorìo de Aren. De 
este modo, el mundo pudo ver y admirar a 
Jesucristo deudor de toda reslaurecion, y com- 
preuder comò, junto eoo las resta uraciones reli- 
giosas, bau veuido siempre las materiales y las 
ecooómcas. De està macera , Rivagorza pudo 
estar satisfecba, eu todo seutido, de do haber 
abaudoDado la fé católica, manleniéDdose los 
cristianos Ormemeute, aunque ocultameote ad- 
berìdos al cristianismo. Toda via nos pasece oir ^ 
los aplausos,aqueila hdiSe, plaudite manihus, 
que usaban los rumanos, prolongada por mu- 
cb^s voces rivagorzaoas, al celebrar con jubilo 
là publicacioD eo nueslro pais del edicto de 
Mihtn; todavìa nuestros eidos creen oir los 
vitores repelidos por los ecos que tanto abun- 
dan en nuestra patria, rememorali vos de ta- 
mafie acontecimìento. Entonces pudieron can- 
tar de Dios, comò despues Herrera v 

Con ei arco acerado y con la espada 

Libraste en su favor la diestra armada. 

• 

5 La religiOQ es ìnata al hombre y este 
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inatismo esplica la siiperslicion que se encarna 
en la vida pùblica imitando à aquella. Por eso, 
auD en està periodo, aparecea ideas sijpersti-- 
oiosas entre cristianos, iaipropias é indigoas de 
pueblos civiiizados. Una de ellas fué la està- 
4ura €Olosal y la baja estatura, poes cuando apa- 
recia algun gigante ó bien aìgun enano, corno 
los que dicen las historìas aparecieron en tìem- 
po de Teodosio, un enano que diceù era corno 
una perdiz, creian que eran mensageros del 
cielo destinàdos à anuDdiac calamidades próxi^ 
mas. 04ra era la^de cierlos niéteoros lumino- 
sos,_que al aparecer les creian ser ejérci- 
(os. lucbas, combates, senalando grandes in- 
forlunìos. Por elio, cuando corno en este tiempo 
se vieron estrellas fuga ces, pero que duraron 
algunos dias, creyeron iban à sobrevenir gran- 
des tralbajos. De estas y otras sùpersticiones se- 
mejantes faeron tocados nueslros rivagorzanos, 
motivando que las combatiese el clero, aunque 
combatió mucho mas la heregia, à fuer de 
mal muy funesto. Eran uuas y otras restos 
del gentilismo, porque el error, à diferencia de 
la verdad, toma cualquier posicion y se re- 
viste de todas las formas, despues de adoptar 
(odos^ los procedimientos, para anuiar ó des- 
virtuar cuando menos la verdad. Eran tam- 
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bìen consectiencìa naturai de la asimilaciM 
de costumbres pagaoas à las cristiaDas, qua 'en. 
odio al cristianismo habia intentado, ó pro- 
curado el emperador Juliano Apòstata, al man- 
dar a Ics sacerdotes y pueblo gentilico que 
diesen limosna é biciesen otras cosas seme- 
jantes para confundirse ambas clases, mez-^ 
dando el naturalismo y el socialismo politi- 
co, creando y fomentando dichos errores. Àsi 
a Rivagorza puede aplicarse la inseripcion de 
nn caDon de una de las baterias que guarne- 
cen la ciudadela, antes Torreblanca de la ^is* 
lorica ciudad de la Seo de Urgel, y dice Nec 
pluribus impar. Si, es mi bistojia superìor à 
inuchas, puede decir nuestro pais, pues lo soy, 
no solo en punto à las verdades, sino con res- 
pecto à los erroras, no solo en cuaqtb à lo 
grande, sino en lo que no loes. £1 gran Cons^ 
tantino falleció el ano 340. 

6 Quedaron por sucesores »us tres hijos 
Constancìo, Constante y Gonstantino, à cuyo 
ùltimo tocó Inglaterra, Francia y Espana, pero 
fallecido quedó dueDo su hermano Constante, el 
cual tambien murìó ci aDo 348 de muerte vio- 
lenta dada por el tirano Magnencio que fué 
vencido y desposeido por dicho Constando eu 
el.aDo 3S3. £ste tambien falleció el afio 364« 



Despue del emperador Juliano el Apostata qne 
persiguió à la iglesia y miirió el 366, vi- 
nieroQ JobiniaQa, Valentioìano y Valente, mu- 
nendo el priineroel 369, y Gradano y Valenli- 
fiìano el Jóven basta que en 382 recayó la co- 
rona imperiai de lodo el mundo en nuestro 
espaBol Teodosio el grande, durante ouyo rei- 
nado concluye, con nueslra geografia antigua, 
el naturalismo, ó parte la edad antigua de Ri- 
vagorza. 

7 Asi la geografia misma caràcter de està 
periodo presenta la division civil, militar y 
eclesiàstica, todas fas variantes de cargos de 
deslinos y empleos prìncipales, lodo el catàlogo 
de guerras, combates y lucbas railitares y per- 
secueiones, desde que fué dominada Rivagorza 
con la Espafia tarraconense, desde que fueroa 
vencidos los nueslros con Indivilis y Mando- 
dìo. Y por tanto no bay un solo aconteci- 
miento que pueda dejar de llamarse geogrà- 
fico por sus tendenciàs, por sus resultados 
y efectos, ya que todos venian 4 parar, à 
preparar, a conslituir, ó a fijar la geografia 
de nuestro pais. Y por lo mismo, bajo e^te 
prisma bay que estudiar los acontecimientos de 
este periodo, con el cual si termina la primera 
edad , es porque basici entonces no se babiaa 



creado Us naciones y pueblos y eolonces ftie- 
ron creados y erigidos, porque basta el reì- 
nado de Teodosio inclusive do cayó et imperio 
de occidente, porque el cristianismo no se es- 
tendió, fortificò y aseguró para siempre hasta 
entoDces en ouestra Europa, porque basta 
esle reinado no habia visto los godos ó los 
primeros bàrbaros que habian de inundaria y 
de qui; babiao' de ensetìorarse, y porque solo 
hasta entonces BspaRa no entrò bajo una era 
distinta, modificando su gobierno, su caràc- 
ter, e!c. 

8 De està manera el ónico criterio de) 
«studio de està edad, es el criterio geogràfico 
de la creacion de Rivagorza, el mismo cri- 
terio que lo es de su ereccion naturai, y per la 
naturai de la civìl, y por lacivil la canònica, 
corno por el naturalismo del superoaluralisroo, 
' tianfsmo, ó por la 
ana la cristiana civi- 
la, distinta de la or- 
ente. 

:IamaciOQ del cHslia- 
I su tipo propio reli- 
lases que componian 
y crisllanos, vino 
segunda à aquella 



y despues fusionarse luegó por completo las 
dos, a impulso de ia total eonversion del pais 
a ia fé, llamada ya. ervtooces, no solo cristiana 
por Gonstanlino y por las geotes, sino calólica, 
corno se ve en la conslilucion segunda de 
este emperador, que form^ parte del litulo de 
sacrosanctis eclcesiis, en là coleccion llamada 
código civil romano. Por eslo la geograffa de 
Rivagorza, dejaijdo de ser romana, y pasando 
à ^er bizantina, fué, no solo cristiana sino 
católica, corno inlegracion del mundo calólico 
bizantino. . , 

10 No Se duda que la asimilacion parliò 
de las tres ciudades Vergio , iMediniculeja y 
Rota, ni tampoco que. asi corno Yergio fué mas 
importante en tiempo de Bergidum y Medinicu- 
leja en tiempo del paganismo, Rota lo fué en 
este periodo. Àsi la importanza mayor ó me- 
Dor de las ciudades obedece sin duda di nia- 
yor 6 menor prestigio que se mérecen los in- 
tereses religiosos, politicos ó torri loriales ; asi 
la elevacion y descenso de los pueblos sigile 
la marcha ó curso progresivo de sus becbos, 
suoesos y acontecimienlos. 

11 Participando Rivagorza del movimiento 
cristiano, se indicò alli en la apertura de 
templos en varias localidades, en la fundacion 
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de establecimieDlos, tales corno nosocomia hos^ 
pitalia que iban a cargo de empleados liama- 
dos parabobni, deDominados a^i por alusioD à 
]a paràbola de la caridad,dicba por Jesucristo y 
refenda por los evangelistas. Eolonces se or- 
ganizó la beneficencìa pùblicarquedando las 
casas de enfermos pobres y huérfanos a cargo 
de los obispos. Por esto, no se duda qne lo 
qm boy se conoce con el nombre de bospe- 
derias etc, fueron en Rivagorza y otros puo- 
tos dichos, asilos benéficos. Los templos bizan* 
tìnos se dislingucn aun, por sus torres bajas 
ó Dulas, por sus semiogivales ventanas y figu- 
ra semicuadrada yTemale semiovalar, indica- 
cion del concurso de que a la iglesia llevaban 
de consuno el sacerJocio y el imperio. Al lado 
de los templos eslaban los cementerios en su 
parie exterior, significando que la muerle se 
hallaba junto a la vida, y que fieles, vivos y 
difunlos, formaban una misma iglesia dislri- 
buida en dos depar<amenlos. Se ignora èl nù- 
rfero de templos bizantinos que hubo en nties- 
Iro pai§, porque ademàs de la^ falla de do- 
cumenlos que lo atestiguen, los mismos primis 
iivos se hallan disfigurados con edificios pos- 
teriormente adjunlados, ó sobre ellos levanta- 
dos. Con todo podemos citar algano, corno soa 
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parie de la iglesia de san Yictorian y del con- 
vento de Lioares y algun otro. La preséDCia 
ile estos ediOcios venerandos inspira, no solo 
atencion, sino admiracion, no solo admiracion, 
sino profundo respelo, 

1 2 El personal del sacerdocio en este tiem- 
pò era en Rivagorza el mismo de la iglesia 
universal, a sa ber obispos, presbiteros. diàco- 
nos, subdiàconos, acólitos, exorcistas, leclores, 
ostìarios y confesores, todos los cuales podian 
recibir las órdenes sagradas despues de casa- 
dos. Esto introdujo alguna perturbacion en 
ouestro pais, con motivo de haber invadido los 
abusos de ordenar a los qne se habian casado 
mas de una vez, por dislraerse los clérigos ea 
la educacìon y alimenlacion de sus familias, 
por el despresligio que alcanzaba a aquellos, 
por la rìvalidad de unos con otros, y el tràto 
demasiado libre que con mujeres propias y 
agenas tenian los clérigos, abusos que moli- 
varon reclamaciones al papa Inocencio I, el 
cual escribió a los obispos de Espana una 
carta, encargando mucho los remediasen. Fo- 
mentàbalos sin duda tambien la nominacion que 
del obispo y sacerdotes bacia el pueblo, por 
cuanto e^te alguna vez se divìdia en bandos y 
parcialidadeS) ocasionando ruinas espiri tuales 6 
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religiosas en el corazoo y coslumbres de los 
cristìanos, y si bien la coosagracìon iba a car- 
go de ios obispos, estos do podian impedir ia 
cle^^cìoD susodicha que era popular, por ser del 
clero y los fielès. Àsi la iglesia católica oponia 
al despolismo dealguno3 emperadores el espirilu 
disciplìoar democràtico, indemnizaDdo à los crls- 
tiapos de h crueldad militar y politi^^a de sos 
perseguidores pagaoos. Asi la iglesia santa, eoo 
la mayor oportuDidad, empleaba este remedio, 
para dar à enlender al muodo entero se ba- 
ìlaba inveslido su gobieruo de todas la$ formas 
politicas conocidasr que, templaodo unas eoa 
otras, integraba los poderes espirituales de 
que habia de hacer uso completo eo lo fu- 
turo, para olilidad del mundo moderoo y coq- 
temporàneo. 

13 En tiempo de los emperadores bizao-- 
tinos desaparecieron los impueslos sobre he- 
reocias, sobre matrimonios, sobre el humo de 
las cbimeoeas establecido por el emperador 
Vespasiano, y el (Bdilitinm ó delos juegosso- 
lemnes, quedando el vestigal ex agris impues- 
to sobre los campos ó contribucion terrìtorial; 
el de aqueductibus sobre los cauces de aguas, . 
el de las minas Uamado ex-metalis, el de las 
mercancias artium, el de los viveres p^o educ- 
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iis y el denofflinado vectigal pecorum, qoe 
proporcional à los productos que daba el ga- 
Bado de todas clases, se salisfacia por sqs due- 
fios, cuyo ùltimo pesaba mas que los otros eD 
Rivagorza. Exislian las angarici y peranga- 
rice, imposicioD espéciexle poctazgo de nu€s- 
tros tiempos, en los viajes de ìda y vuelta de 
los trasportes. ^Eran estos tribotos un adelaalo 
ó ao retroceso? iQdudabiemente que la abo- 
Jicion contributiva es progresò econòmico y so- 
cial, y su vice-versa marcado retroceso ; asi 
es que las contrìbuciones dismìnuyen à me- 
dida que se obtieneo mejores gobiernos; al com- 
p&s de k mala gobernacion de un estado au- 
mentan los apuros económicos, y con ellos Ics 
tributos pùbiicos. Son simbolo estos del tra- 
bajo y actividad> de las ìndustrias y comercio 
reprimido, cobibido ó diflcultado- Desde el en- 
Ironizamiento del catolicismo es preciso confe- 
sar que desaparecieron las contrìbuciones mas 
ìrritantes; el dia que menguan las creencias 
católicas los gobiernos se creen autor izados 
para exacciones onerosas, al paso que siem- 
pre y cuando aparece la moralidad católica, 
el gobiemo, la naciw, el estado bacon cesar 
ó quedan suprimidas las gabelas inecesarias, * 
los tributos enormes, las >contribucioiies esce- 
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^vas, porque la moralìdad econòmica, es cuao' 
do menos preparacioQ naturai de las virtodes 
populares. 

14 Sé ha dicho con mucba razon qua la 
hislorìa del desarrollo de la legalidad presenta 
(res periodos, uno llamado fraccionario, otro 
sistemàtico indeterminado, y otro sistemàtico 
determinado, periodos correspondientesàlaini- 
ciacion cientifica del derecho, al desarrollo y 
perfecciou de la legalidad y sus estudios. Apli* 
cando està doctrina a Rivagorza durante dicho 
periodo bizantino, el derecho romano se exihibia 
en el tercer periodo, y vijenle en Rivagorza se 
hallaba ampliado, y perfeccionado,despues que 
junlo con la total cristianizacion del imperio 
operada en tiempo del gran Teodosio, se ha- 
bia cristianizado el derecho romano, ó cuando 
la profunda equidad y justicia naturai de este 
habia merecido el epiteto de razon escrita. Los* 
rivagorzanos por lo mismo, hallaban la ma- 
yor garantia de sus bienes y derechos en la 
legalidad romana y cristiana, sì bien comen- 
zaba a decaèr su aplicacion, à virtud de la 
falta de virilidad de los bizantinos. El codi-- 
go llamado Teodosiano 4ado por aqdel em- 
• perador, estuvo por tanto en vigor eff Riva- 
gorza complelado con las costumbres del pais, 
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de suerte que puede decirse fué el prìmer co- 
dìgo qoe rigió.en d u estro' terri torio, basta qtie 
se ìatrodujo la le^aiidad gòtica. ^1 mismo có- 
digo TeodosiàDO monumento del saber, es la 
espresioD por lo mismo, de mucbos de los an- 
tiguos bàbitos rivagorzanos, y del cambio de la^ 
legalidad romana pura, diferente de aquella en 
ròucbos puntos paganizada ó creada a} am- 
paro del politeismo, politeismo que carecia de 
grandes y siìbliraes sientimientos, estos fìiente 
de acciones encumbradas ó heróicas. 

15 El código Teodosiano aludia & Riva^ 
gorza, no solo porque contenia la legalidad 
de està coleccion v^erdades de' razon, verdades 
de concepto, y de sentimientos, caractéres que 
descubren todas las legislaciones y se refieren 
à [os paises à que estas se ballan destina* 
das, sino porque presenta su division territo- 
rial publica y privada. Àsi se ve en el xnis- 
mo código, el titulo cuyo epigrafe es de officio 
rectoris provincice, en que se manda que los 
presidentes de las provincias recorran todos 
ìos lugares, aldeas y campos é indaguen los 
débitos devengados y no pagados al fisco, y 
tambien que los jueces no conozcan de asun-^ 
tos agenos à su incumvencia; lo cual se rela^ 
cionaba con Rivagorza , donde qnos por esceso 
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lacion era severamente castigada. Bajo el pen- 
samienlo de que ias almas de los difuDtos se 
alegrabao de tener sus cuerpos depositados en 
lugar decente, eran confiscados los bienes de 
los violadores adefflàs de otras penas, pues dice 
la espresada disposicìon legai que aunque Ias 
aimah de los finados no estaban bajo el peso 
de Ias necesidades'de la vìda, por cierlo oculto 
misterìò les era grato el sepelio en lugar bon- 
roso, y de elio eran^ espresion los gastos sun- 
taosos que, llevados de la conformidad con 
aquel mislerio« se bacian en Ias sepulturas Et 
licei occasus neccesitatem mens divina non 
sentiate amant tament animce sederà cor- 
porum relictorumy et nesdo qua sorte ra- 
tionis occultcB, sepulcri honores Icetantur : 
cujus tanta permanet cunctis cura tempori- 
bus, ut videamus in hos usus sumptusni- 
mis, prcetiosa montium metalla transferri, 
operosasque moles censu lahor ante componi. 
20 Completa en fin la coleccion teodo- 
siana, la novela ó constitucion nuevà de jti^ 
deis etc. declara à los enemìgos de nuestra 
santa fé católica inhabiles ó incapaces para 
egercer cargo alguno ó jurisdiccion sobre 
los cristianos; doctrioa que Ias legaiidades 
nacionales posteriores han aplicado a los ex^. 
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tranjeros, al prohibirles, sin prèvia y solemne 
autorizacioD, desempenar ningun cargo, dea- 
tino, ni empieo publico, reservàndolo a los 
nacionales. La razon. que dà dicho enaperador 
Teodosio ei naenor, para dictar aquella prohi- 
bicion perpètua, es que los contrarios a nues- 
Ce eran incoìivencibles, por mentecafos y cie- 
gos, exeecatoSyé inconscienles de su siglo, in- 
memoris nostri sceculi; razones, sobre lodo la 
ultima muy fundadas, segun el parecer nuestro. 
Los paganos y demàs, oponìéndose à la cor- 
riente universa! de las ideas se halhban en 
aquella situacion que aplicó el poeia senor 
Caropoamor à caso difèrente, pero anàlogo, 
diciendo : 

Y es que nuestro senlimjento, 
Haciendo cuerpo la idea, 
Y lo ya muerlo exislenle, 
Transfìgura elernamente 
Lo que ama en lo que desea. 

eslo es la de querer los contrarios dar vida à 
la inGdelidad, sin coniar con la poderosa vita- 
Hdad de la calolìcidad nuestra. 

21 Durante este tiempo, Gonstantino Mag- 
lio dividió la Espana en seis provincias llama^ 
das Tàrracooense , Gartaginense, Galiciana, 

TOMOPHIMERO. - 23 
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Bélica, Lusitana y TìogrtdDa, y oueslra geogfa- 
fia presenta à Rivagorza separada con la far- 
racooensev de los terrilorios de parie de Portu- 
gal y de todos los de Andalucia, aunqiie Ua- 
màndose siempre cìlerior. 

22 En tiempo del gran Teodosio se aOadió 
una séptima provincia la Balearica, desmem- 
bràndose de la Tarraconense ias islas Balea- 
res. Rivagorza parte integrai de la de Tar- 
ragona parece perdio en imporfancia coordir 
nativa, pero no fué asi, porque habiendo 
progresado mucho la Espana pudo gloriarse 
de haber contribuido à la creacìon de todas 
Ias provincias comarcas espafiolas a quienes 
aventajaba la misma provincia Tarraconense 
con ella por su agricullura, industria y comer- 
cio. Muy al contrario, pues la Tarraconense se 
dividió en dos parles èn septentrional que abra- 
zaba Castilla, Vizcaya y toda la cordillera de 
los pirineos de ma.r a mar, ó desde ocèano à 
mediterràneo, y en orientai que comprendia Ias 
costas de Calaluna y Valencia, desde un poco 
mas alla de PeOisCola y esto indicaba progresos. 

23 Asi la geografia de Tarragona provin- 
cia, incluyendo à Rivagorza, presentaba una 
u)ultitud de ciudades y pueblos importaules, 
porque, si bien en este tiempo no se habla de 
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las de Rivagorza, era porque Ilamaban mas la 
atencion, corno puntos céntricos, Gesaraugusta 
ó Zaragoza, Ilerda ó Lérida y Osca ó Huesea, 
que eran sub-capitales de las cómarcas eo- 
clavadas éo la provincia septentrìoDal tarraco- 
neose» y sobre todo las des primeras por ser 
capitales de conwnVikt ò regiooes, ó sea Zara- 
goza à que perlenecia nae?.lro pais, y Tar- 
ragona. 

Si Las digoidades que ios emperadores 
. bizantinos crearon en Espafia fueron el Bacio- 
nal y el Pix)curador del Bafio; de estos, que 
eran empleados eo las fàbricas imperiales, no 
se coDocian en Bivagorza, pero isi Ios Bacio- 
nales, porque eran \os encargados pùblicos de 
}os ÌD(ereses del Erario, corno si digeramos de 
ia faadefida péblica. 

25 La iglesiia de Roda ó su obispo y ca- 
tedral, no se anuló; muy al revés debió estar 
representada en Ios conciljos que en tiempo 
de Constantino y démàs emperados cristiauos 
se celebraron en la peninsula, aunque es mas 
probable asìstiesen al celebrado en Zaragoza 
el afio 3S0, porque si bien no figura el obis- 
po roteuse entro sas doce prelados asistentes, 
tampoco llevan Ios titulos de sus iglesias Ios 
demàs. El objeto de su reunion abonaba la 
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iDterveDciomde nuestros obispos, pues en el 
mismo de Zaragoza se hicieron cànooes sobre 
ayonos, sobre la recepcìon de la Sagrada Eu- 
carislia y asistencia à las fuDcioDes réligio- 
sas, puntos de aplicacioD oportuDapara el pais 
nuestro. Àdemàs de indicarlo otras inaterias, 
dl]i tratadas, lo induce àrcreer el que foé Dacio- 
Dal y quefùeron convocados todos ios obispos, 
y por elio que Ios que asistieron serian Ios mas 
próximos a dicba ciudad de Zaragoza, esto es 
ios del territorio que compreude el moderno 
de Àragon. Estos concilios presenta» la recu- 
peracion de la vida autonómica en el órden 
eclesiàstico, para que resultase que en Riva- 
gorza se conservò siempre vivo el espiritu de 
la patria. Eslas asarableas mantuvieron po- 
deroso el vitalismo de nuestro pais con mo- 
tivo de la comunicacion eclesiàstica con Ios de- 
màs, ya que està es la gran palanca del me^ 
joramiento de Ios pueblos. Sus sesìonesal paso, 
son la indicacion mas detallada de las necesi- 
dades espirituales y aun temporales de la 
agrupacion rivagorzana, corno eslas signo de 
una colectividad verdadera. Geograficamente 
Ios concilios marcaban una gran zona de loca- 
lidades é iglesias, por sus relaciones, sus ten- 
dencias, sus costumbres, dentro de la cual 
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nparecìa nuestro pais corno parte escogida, 
mdividual y distiola de las olras. 

26 Tan pronto corno las iglesias de Ri- 
vagorza, con especialidad la de Rola, pudieron 
fuQcionar libremente, comenzaron los fieles eoa 
pompa y solemnidad a celebrar funciones reli- 
giosas. Eslas hijas del fervor de los fieles iban 
acompafiad^s de iimosfias que se de^linaban; 
DO solo paraci culto de los templos y ali- 
.menlacìon de sus ministro^, si que para pobres 
desvalidos, huérfaoos y enfermos; los nombres 
de los que las bacia neran leidos publicamente 
por un diàcono, el dia festivo y durante la 
raisa. De esle modo por contener donati vos de 
iomueble^, se escrituraban a favor de la iglesia 
sqs adquisiciones, puesloque publicados los do- 
cumentos se depositaban en sus locales. Y corno 
se oraba por los fundadores, que unas veces 
vivian y olras habian fallecido, se llamó a està 
parte de la misa comemoracìones, es decir re- 
cuerdos de vivos y difunlos. los que todavia 
forman parte del canon del mismo santo sa- 
crificio, con lo que tales fundaciones tenian la 
doble sancion, de la religion y de la legalidad 
civil que las reconocia corno vàlidas. No se 
sabe cuales son las mas anliguas de nuestro 
pais, aunque aos parece que lo soa las de Rola 
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ó Roda mis!«a, aleoto à que en està època sé 
ìndico mas alli queen otros puotos rivagorzanos 
el espirita de devocioa ó seDlimientos accadrà- 
dos crisliaoos. Las fiuldaciones mismas ras- 
pondian à otros objelos, y eran entre olrosel 
reparar quebraotos pasados eb los templos, 
eosaochar y mejorar à eslos, eo un tiempo que 
era muy necesario, à causa de qi]e era obli- 
gatoria a todos los cristianos la asistencia a 
la misa mayor, corno que por el concilio de 
Zaragoza se mando que los Gele^ no dejasen de 
oirla en toda la cuaresma, demà^ épocas.de 
ayunos y penilencias y en las olras féstividades 
principales del aOo, sopena de escomunion al 
que omiliese, estando en la ciudad, asistir en 
tres fiestas ó domingos consecutivos. 

27 Para la EspaQa tarraconense y por tanto 
para Rivagorza se establecìó por Constantino 
el grande, despuesde su cristianizacion, un vi- 
cariato ó un empieo con el titolo de Vicario 
de las EspaQas, es decir de la ulterior y citerior 
a que pertenecia Tarràgona. Este titulo y ofì- 
cio- de vicario que lo desempeQó el primero 
Radio Bacrino; respondia a lo^ cambios geo- 
gràficoS operados en el imperio, a causa de que 
si los gobernadores durante la republica sig- 
nificaban un militarismo imponente, si los pre- 



fectos espresaban la servidunibre à qae estaba 
sugeta oueBtra oacion, los vìcarios esplicabaa 
el deseo de gobernar'por si la suprema cabeza 
del Estado. la concìencia que tenia este de la 
responsabilidad de su gobieroo, si no ante los 
horabres, ante Dios, de quien eran delegado el 
Monarca, y corno subdelegado y delegado de 
esle el Vicario. ladicaba tambien la predi leccioii 
que la nacion espanoja habia merecido al em- 
perador Conslantiao, debida a haberle conver- 
tido un espatìol, y ser confidente suyo Osio ci 
famoso obispo de Cordoba. No desvirlua està 
significacion el hallarse ci prefecto del preto- 
rio de las Gaulas al fronte del vicario de las 
Espa&as, por cuanlo este cargo, comò lo dice 
su lituio, era esencialmente militar, no asi el 
vicariato. Àsi es que se comunicaba dircela- 
mente con el emperador, corno se ve por la 
conslituciou imperiai, inserta en el código ro- 
mano 16, Ift. 3/, lib. 5/ Por lo demàs el 
gobierno de Conslantino fué favorable à Es- 
pana, bajo el punto de* vista de los intereses 
materiaies, ademàs de los espirituales, supuesto 
que mandò abrir una via desde Mérida à los 
pirineos, que es decreer llegó basta las mon- 
tafìas de Rivagorza. 
28 ' Los emperadores que sucedieron a Cons- 



lantino el grande nada bicieron por Rivagor- 
za, al contrario, alejando la capital de nuestra 
peoinsula, parlici pò poco està de las veotajas 
de Italia. Asi que Gonstautino II hijo deaquel 
emperador, poco querido de los es[)anoles, su 
bermano y sucesor Constante aborrecido de 
los nueslros y Gonstancio no muy conocido, al 
uniGcar el imperio bizantino no dejaron me- 
moria grata en nuestra patria, tanto mas que 
il ultimo la confió a Juliano li, llamado vul- 
garmente el A póstala. 

29 Pareció'que el mundo bizantino alenló 
alguna esperanza con el advenimiento al im- 
perio de Jobiniano, y despues con Yalentiniauo 
y Graciano sus sucesores^ pero no pudo verlas 
satisfccbas por el poco liempo que durò su 
gobierno. 

30 Desmembrose el imperÌQ, separandose 
de Uoma ò el Occidente Constanlinopla, ó el 
Oriente, y enlonces subió al trono occidenlal 
Maximo nacido en Espafia, el cual dunque 
bombre grave y prudente tuvo que sostener, 
con tropas compuestas de espafloles y franceses, 
diferentes guerras en Italia donde sucumbió* 
De Maximo quedaron memorias en el corazon 
de los espafloles, a quienes favoreció con su 
gobierno suabe. 
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31 En estc lieinpo incorporò ó unió los dos 
ioiperios occidenlal y orientai nuestro Teodosio, 
lo cual fué motivado por las grandes virtudes 
de este sober^no, por la necesìdad que exislia 
de ultimar en està parte de Europa, ó Espafia, 
Francia, Italia, Alenriania é Inglaterra, la cris- 
lianizacion de las gentes, y porque dentro del 
órden provideneial entraba una tercera procla- 
noacion del cristianismo en el mundo, sabido 
que las grandes ideas de la humanìdad son 
intimadas por Dios por mìniisterio de los gran- 
des béroes, asi corno las mas imporlanles leyes 
lo son con la mayor solemnidad por la gran- 
za de los hechos. sucesos y acoiitecimienlos. 
Y si Jesucristo nuestro divino Salvador bizo la 
primera inlimacion desde el trono de la cruz, 
Sii Constanti no desde el trono imperiai de Roma 
Occidental bizo la segunda, Teodosio veriOcó la 
tercera desde el orientai de Gonstantinopla. 

32 Entonces no solo habìa calendario civil 
sino eclesiàstico, Desde eltiem pò del papa Li- 
berio se considerò preciso establecerle para 
notar en él las Gestas de los santos, habiendo 
dado màrgen à él, el catàlogo que se leia en las 
ìglesias de que bablamos anies. Este calendario 
y el catàlogo eran los anales por decirlo asi de 
las Ìglesias;^ eran las tradiciones retigiosas su- 
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madas, por lo cual aon sus citas boy, dos me- 
recen respeto, porque fueroo y son los prece- 
dentes que se luvieron à la vista en los siglos 
posleriores para, el arreglp de tos libros 1 liir- 
gic9s< pontiiìcal, ceremooial, misal, breviario 
y ritual. Desde el cuarlo siglo pues tuvieron 
calendario eclesiàslico los fleUs rivagorzanc^s , 
porque no tardo mocho en generalizarse en la 
iglesia de Cspafia, corno exigiao de consuno su 
fé y comuaicacioD con Roma. Y comò e'slaba 
sancionado por la autoridad y por la costum- 
bre, venia a ser imporlantisimo para' regula- 
cion del culto religioso, que es siempre el 
mejpr indicador, no solo de las feslividades re- 
ligiosas, si que de datos gèogràficos canónicos; 
porque era la espresion de las d^dicaciones 
pùblicas del tiempo y del espacio hecho al Dios 
de las alluras, à la Virgen sacrosanta y à los 
demàs santos, y por tanto la geografia de la 
iglesia. 

33 Son los templos corno decia el P. Ce- 
pedio fortaiezas levantadas, conlra el poder de 
las huestes iofernales, armonias del^cielo, puerlos 
de segurìdad en las borrascas del siglo, archìvos 
en que estan vinculados los tesoros de la gra- 
cia. ciudades de refugio, donde ballan asilo 
los delincuentes, medicina los heridos, sereni- 
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dad los torbados y ud recuerdo de la gloria 
para su descanso los justos. Son an lesala de 
los camariDes de Dios, eo que asisten de centine- 
la los àngeles, de cortejo los arcàngeles. Son eo 
la Uerra, los palacios de la diviuidad, tronos 
iDajestuosos eo que dà audlencia, y despacha 
Buestros raenaoriales el Salvador; y acade- 
mias festivas eu que bace alarde de su poder 
y maguificeofcià. Consiguien temente el tempio 
que despues de la pa;^ de Constantìno se le- 
vantó para catedral en Roda, teniendo estas con- 
diciones, demostró que el pais tenia su simbolo, 
su espresion, su significacion cumplida, y por 
tanto que era un centro de vida para Riva- 
gorza. Asi està que habia perdido $u vitalismo 
politico con ocasiou de la dominacion romana, 
lo recobró por este medio canònico, comen- 
zando ya ep este tiempo a animar d espiritu 
nacional por medio de la religion acendrada de 
nuestros padres, no de otra manera que el al- 
ma dà Vida al cuerpo humano antes de su 
Dacimiénto. Se ignoran las dimensiones hori- 
zontales y verticales de este tempio, pero se 
cree no seriau exiguas, en vista de la libertad 
que disfrutaba la iglesia santa y habida consi- 
deracion à la conocida piedad de los Geles. De 
este tempio quedan pocos reslos, pues solo se 
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dice serio la calatumba que se registra debajo 
del aitar mayor, si bien no se duda que parie 
de ella fué fundacioo de san Saturnino primer 
obispo de Kivagorza. ;Crislibnos'.venerables 
que contribuisteis a la ereccion de nueslro (em- 
pio catèdral, almas justas cuyos cuerpos ò ce- 
nizas estan alli depositados en remuneracion 
de nueslra fé y eflcàz cooperacion, recibid con 
nuestros plàcenies nueslro mas sincero agrade- 
cimienlo, y haced que el arca santa de nues- 
tra Rivdgorza, saliendo incolumne de las vici- 
siludes de los siglos, conduzca a seguro puerlo 
a nuestra entidad palria ! Como quiera geogra- 
ficamente se recomendaba la catedralidad ri- 
vagorzana, porque sus obispos podian, mejor 
que los demàs, dilatar desde alli las conquis- 
tas de la fé, [levandola basta el vecino territo- 
rio de Francia, recorriendo muchas veces, parte 
de lo que se lìama lioy pirineos cenlrales, con 
sus vertienles del norie y sur. Fisicamente era 
este territorio un campo naturai para su celo, 
teniendo presente que, comò de los apóstoles, 
se puede decir de sus inmediatos sucesores lo 
que de aquellos dice el libro de los hechos 
apostólicos, que eran comò relàmpagos por el 
poder de sus voluntadés.para dar testimonio de 
Jesucristo Ad. 4. Virlute maglia reddivant 
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apostoli^ testimonium resurectionis Jesu-^ 
christi. 

34 Si coD el advenimiento del cristianismo 
vuio la ereccion del tempio, con él la crea- 
cion^ del cementerio, lugar consagrado por la 
religion donde se enterraban los cadàveres. 
Desde eotonces cesò su cremacion; ya no habia 
piras ni hogueras donde se verificase el osile- 
gium, ó acto de reunìr los buesos calcinados 
para colocarlos despues en el diarium ó pan- 
teon ó sepoltura; ya los tunicati et discincti, 
ó los acompanantes con tùnicas cenidas, no se 
lavaban las manos antes del sepelìo; ya no se 
lavaba tampoco la osamenta que habia de se- 
pultarse, ritos mas solemnes. mas religioso», 
mas signiGcativos de la actualidad y pervenir 
reservado' k los difuntos, demostraba las dife- 
rencìas que separaban de la fria sensual ido- 
latria et culto del verdadero Dios; las dos 
necrologias, la cristiana, sentimental, beila y 
la pagana, despreciativa, dura, cruel, repug- 
nanle, si bien civilizada con la deificacion de 
las musas, simbolo de las ciencias.. Asi en lugar 
de los templosfrios.aunque proporcionados gen- 
tilicos, se levantaron con los cementerios tem- 
plos cristianos, en cuyos competia la gravedad 
del estilo y el efecto religioso de las sombras. 
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35 Al advenimiento de los emperadores 
bizantioos ó desde Consitantino, sì no està ave- 
riguado que se vieron en Rivagorza y otros 
puntos moDJes ni monjas, corno durante la edad 
media seguo diremos, se notabao tendeoeias 
al monacato de parte de algunos cristianos fer- 
vororosos. Indicalo el órden femeoino de las 
dìaconisas, ìnstilucion antigua que se adminis- 
traba por la imposicion de ìnanos becha por 
el obispo à aqucllas matrooas viudas ó solteras 
de religiosidad probada; órden que les babili- 
taba para la cuestacion de limosnas y adoroos 
de los templos, comò se ve en las epistblas de 
san Fabio. 

36 Indicanlo las constitucion^ apostólicas 
al dispooer que vayao acompa&adoslos fieles de 
la continencia para recibir la sagrada Euca- 
ristia. Gompruebalo san Justino en su apologia, 
al decir a que muchos y muchas de edad de 
sesenta y selenta anos habian guardado y 
guardaban continencia toda su vida; » y sobre 
todo slan Clemente de Alejatidria que en el li- 
bro tercero de sus estromas dice que la con- 
tinencia misma era pactada con Dios, ofrecida 
ó votada y què ^brazaba casi la vida toda. 
Est autem et in lingua, et in adquiren-- 
do; et in concapscendo continentia , todo 



- 367 ~ 

despues de haber dicho Est ergo conti-- 
nentia corporis desptcientia, comveniènter 
paclis cara Deo initis. Sin duda que no 
hay documeDlQS qae ate^iguan la existencìa 
de casas destiitadas para està ciase de perso- 
nas y egercicios referentfes de piedad, porque 
es verdad lo que diee Hostensio que desapare- 
cieron, con molivode la persecucion de Diocle- 
ciaoo^ muchos monumenlos de. la remota edad: 
Verum, ut alia multa eclesiastica monu- 
menta temporum illorum, sic memoria dis- 
tinctior primoeve illius vitce regularis Dio- 
cletiani flammis, quibus Christiana tabula- 
ria conflagrafunt, abolita fuere, pero es 
muy cierto que hubo eslas casas, que couti- 
iiuaron durante el mundo bizantino en hues- 
tra patria, si bien con poco nùmero de indivi- 
dups. y su organizacion generalmente deflnida, 
sin relaciones entre si etc. Asi que entonces 
se echaron los cimientos de las órdenes re- 
ligiosas, 

3*7 AI adveniiniento al imperio del espanol 
Teodosio, y al decretar este el derribo de los 
t< mplos paganos, la crisliandad habia llegado 
à una grande altura, la exigida porla religion 
y por la razon. Asi se esplica comò en todo 
el orbe romano, fué coosiderado dicho sobe- 



— 3G8 — 

rano corno una anloicha brillante. Existen lo- 
davia roedallas cuyas inscripciones acreditan 
el entusiasmo de parie de todos. En elias 
se le apellida salus populi, salud dei pue- 
blo, porque en verdad le preservaban sus 
disposiciones de incurrir en los errores gentili- 
cos, y quedaba à salvo y sano ei pueblo; tam- 
bien gloria romanorum lo que era ciertìsimo, 
porqiie bacia triunfar à Roma y elevaba a los 
romanos y à so ciudad, elernizaodo su poder 
é influeocia; igualmenle virttis romanorum 
puesto que representando los romanos à todos 
]os«cristianos, Teodosio les dio un gran poder; 
y por ùltimo gloria oHis tcerrarum, porque 
la fé cristiana era va calólica ó universale 
con gloria del emperador; tales dictados eran 
fórmulas del estado social y epoca de Teo- 
dosio llamado divino, por razon de su acen- 
drado cristianismo. Rivagorza, sino con bron- 
ces y piedras, con el corazon se asocìó al ju- 
bilo y eniusiasmo por un soberano tao esca- 
recido. Entonces no era preciso corno en tiempo 
de los emperadores pagaoo.s, dar A cada sol- 
dado un pafiuelo llamado orarium para aplau- 
dir casi siempre iniquidades, pues los.solda- 
dos y sùbditos de Teodosio le feslejaban de 
boca Y ^Q su corazon con la mayor esponla- 
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neidad. Todo estohizo decir à Glaudiano, que 
se hubierai) oscurecido todas las glorìas de 
Roma, sin el adveniaiìeotp y el soten de este 
emperador, y que hubiera naufragado, sìdó por 
él, la nave zozobrante del eslado. 

38 Ed el mismo tiempo del emperador Teo- 
dosio, los obispos eran los que senalabao las 
fiestas, haciéadolo, de una parte de cooformidad 
con la iglesia universa!, y de olra segun las ne- 
cesidades de su diócesis respectiva.^En tal con- 
cnplo, fueron admilidas comò geoerales por el 
obispo de Rivagorza ó Rota, las fiestas de todos 
los domingos del afio, la del nacimieoto, epifania 
y resurreccion del Sefior y la de pentecostés, y 
aunque otras se ignoran, se cree Io fueron la 
de san Saturnino y la de san Valero a principio 
y fin de aSo, lo cual dà à en tender la remotfsi- 
ma antigiìedad d^ ambas iiestas en Rivagorza. 
Precedia al selialamiento de estas fiestas la 
canoDÌzacion de sus santos que bacia el propio 
obispo, pero no pasaba de los limites de cada 
obispado, pues solo alcanzaba à la provincia 
eclesiàstica cuando se verificaba la canoniza- 
cioQ ipisma en un concilio provincial, corno 
todo se deduce del canon 60 del concilio Ili- 
biritano. La canonizacion se verificaba en Ri- 
vagorza atemperàndose a las fórmulas de cos- 

fOMOPRIMERO. U 
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tumbre; esto es escribiendo Ics Dombres de los 
màrtices en ud catàlogo ó tablilla, los qoe 
leia UQ diàcono en tiempo de la misa y dia 
festivo. Decididamente habian caido e» el abis- 
mo para do verse mas ias Oestas paganas; eo 
veraad que a estas sensuales» pantomimicas, 
irrisorias, habian sustìtuido Ias Duestras, gra- 
ves, serias, verdaderisimas, objeto rememora- 
tivo de los grandes misterios del cristiaDismo, 
simbolo ÌDel|uivoQo de la redeocior> del liDaje 
bumaDo, de su restauracion, de Ias victorias 
alcaozadas por ta fé, de Ias coDquistas, de la 
ioteiigencia, y del Iriunfo de la mejor libertad;, 
todo sfntesis de los mayores y mas seguròs 
testimooios de nuestra civilizacioo católica. 

39 Por el mismo tiempo de Teodosio el 
grande, vivió Ripario sacerdote cura pàrroco 
de Barcelona, gran defensor de la fé ortodoxa 
contra los errores del heresiarca Vigilando ri- 
gorista y reformador, que corno su nombre lo 
indica, parece debió ser naturai de Rivagorza, 
y fué grande amigo de san Jerónimo doctor y 
padre de la iglesia. Padeció muchas persecu- 
ciones de parte de los berejes, llegando el caso 
de querer abandonar su parroquia, pero re- 
prendido por aquel santo doctor volvió à ella. 
Se ignoran el pueblo rivagorzano de su naci- 



inieolo y època de su raoerte. Como se ve 
Rt?argorza, no solo tenia ya hìstorìa civil 
profooa sìdó eclesiàslica , y que asi corno ^sta 
noestra Io es todo junlo por ser general de 
nuestro pais, pudiera cì}ntraerse à cualquiera de 
ÌQS dos objetos y teodriamos dos bistorìas, 
bistoria civil é bistoria eclesiàslica de Riva- 
gorza. Sin enoibargo la de la edad ariligua pue- 
de llamarse civil y la media eclesiàstica , comò 
la moderna eclesiàslica y civil, corno bistorta 
de las castas la primera, de los templos la se- 
guiKfa, y de los gobiernos la (ercera, segua 
veremos, 

40 Rìvagorza en este periodo romano, co-^ 
iTiO parte integrante de la provincia Gesaugus« 
tana, satisfacia sus tribulos, primero à Tarra- 
gODia y despues àesta. Los tributos eran de 
diferentes especies; unos eran ìmpucstos à las 
personas, otros à las propiedades, à los quo 
venian obligadas estas, corno se ve en la ley 
primera del código romano In quihus causis 
pignus. Habia los que se denominaban vec- 
tigalia, que eran los imptiestos al movjmiento 
de las mereancias; vectigalia^qùe en los puer- 
(OS marftimos se llamaban portus, y fuera, en 
las ventas oclava, comò se ve en el mismo có^ 
digo y titillo de publicanis et vectigalibus. 
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Elias, con respeclo k la fabricacioD de la sai 
y metales, se denominabaD salinarum et me* 
tdllorum, seguo se ve en el fragmenlo ley 203 
del Dijesto roniaDO de verh. signi ficatione. 
Existiao igaalmente los que se llamabao sti- 
pendia, que erao los que se daban à la mili^ 
eia, que eran la vijésima parie, segun la ley 9 
del mismo\;ódigo y titulo Quando provoca'^ 
tus. Tales imposiciones bacian gravosa la prò- 
piedad, à bien que entooces, & la manera que 
$ucede boy en America, eran favorecidos los 
nuestros por la Providencia, basta el punto de 
que las cosecbas que se obteuian de noestra 
tierras a lasazon casi virgenes» eran fabulosas, 
mereciendo fuesen calìficadas aun nuestras pro- 
vincìas de abasiecedoras de GonstaDtioopla, 
puesto que de aqui saliao para la ciudad bizan- 
tina, todo géuero de abastos y granos, y sor-* 
prendentes sumas en metalico. 

41 Supuesta la existencia de la ciudad de 
Borgia y la indudable- Mediniculeja, estas dos 
rivagòrzanas, no erau oppida solo, ó pueblos 
mayores, sino civitates, quje se distinguian de 
aquellos en qUe ellos no tenian y estas si or-" 
ganizacion social y politica, con labradores y 
cultivadores ó colonos, y.consejo ó nìunicipio,. 
con sus individuos llamados decuriones y.sii 



«Dtidad llamada curili; ciudades que lénian su 
personalidad y represeDtacioD ó autonomia, co- 
rno un parlìcular, siendo apoglema legai lo 
que dice la ley 18 del Dijeslo romano de Verb. 
signi ficatione: civitates privatorum loco ha^ 
hentur. Està autonomia les daba cìerlo realce 
con respecto . à las demàs localidades à quie- 
DOS servian de centro, no siendo temerario afir- 
mar que las oppida de Rivagorza iban ya 
entoncespara todos Ics asunlos à la civilas Me- 
dtniculeja, entendidos por pagi ó pagus las vi- 
Uàs, llamadas asi por las fuentes à las cuales 
se babia agrupadò la localidad, segun Io dà à 
enlender Virgilio en sus geórgicas, libro segan- 
do, verso 382. Estas poblaciones no eran cono- 
eidas sino por sus persor>ajes, sabìdo aquello 
Virtus ideo tanta quantum in silentio. 
Como ciudades nùcleo de varios pueblos, te- 
Dian su legalidad comun que era la ro- 
mana antìgua, mezcladel buen sentìdo ; die- 
tàmenes de la razon, malamente adornada eoa 
el ropage del paganismo antes del cristianismo 
oficial proclamado por el grande Gonstantioo» 
y despues la legalidad romana cristiana baso 
de todas las legislaciones civilizadas. Està ùl- 
tima legalidad dio origen al derecho canonico 

creado, iaiciado y ya dcsarrollado en esle pe- 
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riodo; derecho qoe habia de ser la base de 
a^DacioD del derecho gòtico de la edad media* 
Ed ella se coDservaba todavia la esclavìtud, 
pero eoo derechos, cod^ cierta persooalidad que 
DO se coDocia eolre los paganos, y sugeta a 
varias eveotualidades juridicas que quitahan 
foerza à su esclusivismo, y anulabau su per- 
petuidad, Y ya do era la servidumbre la es- 
presioD, sino la escepciou de la propiedad, su- 
puesto que està se consideraba fuudada, codììo 
debe serio, eo los dictàmeDes de la luz naturai 
y revelada, habieodo enlrado dicha propiedad 
CD olro periodo, el de la cootratacioa subordi- 
nada à leyes subslantivas. 

J2 Mas no tran eslas ciudàdes las que de* 
bemos mencionar solamente en este periodo, 
pues existia ya una localidad insigne llamada 
Adgradus. Este apellido parece corresponde & 
Graus moderno, sabido que alli principìan à 
darse pasos inseguros ó caminos difioiles para 
la ascension de las sucursales del pirineo; 
gradus, pasos en verdad.por ser camino via de 
tropas, corno lo scredita la via romana que lie< 
vaba està direccion desde Àren bacia las mon- 
taOas llamadas Adaras boy Ares. no muy dis^ 
tante de Benasque. Todas estas localidades eran 
las fieles observadoras.de aquclla legalidad. 



Ì3 Otra institucìon presentaba Rivagorza 
en este liempo, objeto de la geografia, y era 
la ìnstf uccion pùblica, y por tanto las escuelas. 
ÀDtes del advenimieoto del cristianismo no se 
conocia completamente organìzada la inslruc- 
cion en nuestro pais; habia protesores parlicu- 
lares que enseOaban en su casa y de su propia 
cuenta, despues de la venida de Jesucristo la 
iostruccion vino à ser oficial y pùbiica,en apli* 
cacion de aquella divina mision conflada por 
el Salvador, al decir à sus discipulos docete 
omnes gentes Mat. cap. 18« Asi cs que se 
localizó en los templos é iglesias, donde se en- 
sefiaba lectura, esciìlura, y con la religion se 
daban conocimientos de todas clases. En Ri- 
vagorza se esplicaba lodo, pues ya de alli sa- 
lian preparados los jóvenes para perfeccionar 
y ultimar en otras partes los conocimientos 
adquiridos. Gonfiada por otra parte la catedral 
al jDbispo y sacerdotes en Roda, y viviendo es- 
tos en comunidadi se estableció alli una espe* 
pecie de universidad eclesiàslica, donde se en- 
seDaba loda clase de malerìas religiosas y 
sus preparatorios latin y escritura. Todavia 
despues de muchos siglos transcurridos , al 
recorrer los claustros de la catedral misma, pa.^ 
reco a la ìmaginacion ver deafilar sacerdotes^. 
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clérigos , jóvenas y dìqos , pasar con ]a nrayof 
compostura al tempio, regresar de él y eo- 
trar en sus locales^ respectivos, y alli oir las 
lecciooes y las provechosas exortaciones à la 
virtud que daban los profesores. El titolo de 
estos maestros do era otro que el de sacer-» 
dote, tUulo suficìcDte si se atièode à que iba 
acompa^ado de mucho ceJo y de mucha vir- 
tud. Se calcula que de esle modo do debieron 
ser pocoslos catedraticos eo Rivagorza, siéodolo 
la mayor de sus sacerdotes, y eosè&àndose ade^ 
mas de la caledral en todas las parroquias 
principales* 

44 El nùmero de eslas se ignora, pero 
considerando que donde babia sede episcopal y 
gran estension de territorio existian varias, 
babiendò liegado Rivagorza à tener duplicada 
pobìacion que en la actualidad, parece no 
debió ser menor el nùméroi, de cuarenta par- 
roquias. Decimos que no era menor, porque» 
no habiendo mas restriccion para la ereccion 
de parroquias que la volijtntad del obispo y 
de los que las dotaban, y la no intrusion ó gra- 
vàmen para la conservacion de feligresias eoa 
anterioridad estabiecidas, puesto que la funda- 
cion de un l)aplisterio constituia la parroquia- 
lidad, entonces, enlos primeros tiempos de la 



iglesia era muy facii crear parroquias, corno sei 
ve por los cànoDes 42; 13 y 45, causa 16, 
quest. 1/ del decreto de Giaciano. 

45 Con las. iglesias se organizaron los ce- 
menterìcs eo Rivagorza, esto es los c^meuterios 
cristiaDO$,lugares bendecidos y deslioados para 
el Spello de los Geles difuntos. Ed cada par- 
roquìa habia un lugar separado y elegido y 
coDsagrado por el obispo, j unto al tempio, co- 
rno se ve por ei cànoD ùnico, causa tercera» 
coestmn prìmera del decrelo de Graciano. Lia- 
mabanseasl, porque era cada uno corno un dor* 
mitorio donde descansaban en paz los fieles, sìa 
haber sufrido, ni quebranlamiento, ni igniciou 
sus buesos y carne, ó la cremacion romano-pa- 
gana, ó la que personas poco piadosas y no 
muy religiosas quieren renovar en estos tiempos. 
Por lo mismo hubo taotos corno parroquias. Por 
ellos ó reslos encontrados podemos asegurar é" 
idenliOcar la existencia de antiguas y descono- 
cidas localidades romanas cristianas; por ellos 
y con ellos adivinar lo que fué el pais respec- 
tivo, en edad tan remota. 

46 AI fin de esle periodo los rivagorza- 
nos fueron favorecidos por la Providencia di- 
vina, al verse libres del azote de la peste qué 
alcanzó à otros paises. Gobern^dos por uà 
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principe espafSoI corno fué Teodosio el grande^ 
disfrutaroD de una paz profonda, qua no se al- 
terò basta el fin del cuarto siglo y venida de 
los birbaros, cerno veremos. Enlonces nueslro 
pais parecìa no tener nombre, pero su anoni- 
mia ocuilaba un riquisimo porvenir, ó grande^ 
y encumbrados desUnos. Grisalida hisiórica dei 
inundo, aguardaba en la oscuridad de su ca- 
pullo la oportunidad que el cielo le tenia pre- 
parada, para salir comò mariposa llena de ga- 
las y bellezas. Entra tanto delermìnaba sus 
ùllimas condiciones, supuesto que el hombre 
aisiado y los bombres colectivansente fundando 
costumbres y tradicionc$,preparaban el ad veni- 
miento de las legalidades politicas y civiles, la 
organizaciou de las aiitonomias de los pueblos, 
siendo el derecho resultado da los principios y 
de los bechos aplicaciones suyas, basa de las 
mismas costumbres y tradiciones» 

47 Àsi conoparadas, del naturalismo de Ri- 
vagorza, todas sus fases, resulta que tiene dos 
importaalisimas, la una anterior.al cristianismo 
y la otra posterior; la una puramente naturai 
antropomorfica, la otra especìal sobrenalural; 
ambas que son un supernaturalismo fortificante 
del naturalismo y garantia suya.. No es que el 
supernaturalismo ahogase al naturalismo indi- 
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cado, porque loenoblecia y elevaba. Por elio se 
puedc asegurar sin temor, que està època lleva 
dos subépocas, una de creacion y eira de res- 
tauraciofì, supueslo que solo Io sobrenatural re- 
pooe, restaura, eilcàz, cooipletameDle à lo natu- 
rai. Para Rivagorza los reinados de los jefes y 
emperadores paganos no fueron mas en conse- 
cuencia, que su naturalizacion aulonómica por 
decirlo asì ; los gobiernos de los emperadores 
cristianos basta Teodosio inclusive su ciuda- 
dania, en cierto modo su domicilio ó avecina- 
miento autonómico igualmenle entre las demàs 
comarcas y paises de EspaQa y de Europa, ó 
del imperio romano, multiplicàndose durante la 
isab-época cristiana las relaciones y enriquecién- 
dose con datos numerosos geogràGcos su bis- 
toria. Mas ambas subépocas no dejan de estar 
condensadas en el ùltimo capitulo geogràfico, 
por el recuento que puede bacerse con el de 
todas sus fuerzas vivas, n^turales, sociaks, fi-r 
sicas, morales y espirituales, porque està geo- 
igrafia se puede Ha mar universa], y porque el 
supernaturalismo representacion del cristianis- 
mo llegó a ser tan naturai que nunca mas 
dejó de ser cristiana la EspaQa, y por tanto Ri- 
vagorza, corno que le es inata mas que à los 
deraàs pueblos y por elio conatural; asi el mis- 



ino ^superoaluralismo se puede Ilamar coDalu-- 
ratismo crìslìano. ^ 

48 Si la civilizacion bizantina operò una 
transformaeìoD en el antiguo mundo y sedes- 
Virino por tanto la civilizacion romana, todo 
dentro del cristianismo; si se dibujaron perfec- 
temente las dos legalidades civil y canònica, 
debiò verificarse la unidad ó la concordia en* 
tre el sacerdocio y ei imperio, ò el consorcto 
de ambos derechos; pero se nolaba una teo* 
denota en los pueblos & recuperar su anterjor 
autonomia, fòmentada por la distancia a que 
se haliaban del centro capital Gonstantinopla, 
todas las poblaciones espaDoIas. La geogra- 
fia fué por lo tanto distinta, pues hailamos 
que la bizantina obedecia al sistema de ceo- 
tros y de capitales maritimas, à cuyas se 
subordioaban los demàs pueblos, comò si Cons- 
tantinopla, no pudiendo llevar su accion centrai 
à Espafia con la regularidad debida, hubiese 
querido signiGcar se vdlia de eslas capitales 
<;omo de satélites, dotàndoles de una fuerza de 
atraccion poderosa. Fueron coisecuencia de es« 
to los titulos especiales con que por prioiera 
vez fueron condecorados los presidentes de las 
provincias,. entre otros los de Espafia, llamàn-- 
doles perfectissimi chrissimi; ersi esto propio 



- 381 - 

del órgullo de la època, la eoal se creia sope^ 
rior por so civili;;acion, y queria mostrarse tal 
con su perfectisimado y clarisimado. Estosapa- 
recidos por disposicioQ del gran Conslantìoo,tur- 
Daban eoo los demàs tilulos illustrissimi, spec- 
tabiles, egregii, coocedidos lodos à las dtg- 
DÌdades, cargos y empleos, lo cual no entera- 
mente verdad, porque se cambiaron estos des- 
tinos sustituyéndoios con otros, y el cambio 
acosaba imperfeccion, ioconveniencia.despres* 
tìgio, etc. Asi se llamaban iluslres los prime- 
ros senadores , los de segundo órden Jspecta- 
biles y los del tercero clarissimi » Uegando à 
exagerarse de modo que alguoos se llamaban 
spectatissimi. Asi se daba importancia à la au- 
toridad pùblica, revislìéndpla de las pompas y 
galas de la majestad, de que eran imitaciones 
y aproximacìoDes dichos titulos. Los. litulos 
se considerabao coma ìnscripciones, de suerte 
(}ue entes de darse solian colocarse sobre un 
aitar con el nombre del agraciado, aitar que 
se llamaba aitar de adopcron, aitar adoptionis 
significando qne entonces se eregia. De suerte 
que mas de una vez al erigir altares ó igle-* 
sias crìslianas se repella està ceremonia, pràc-^ 
tica que fué% el génesis del derecho canonico 
relativo a ereccion de altares, donde h^bia de 



baber la insci ipcion de ud màrtir. dandolo- 
guar & que la iglesia se itamase martyria. 

19 Al paso surgieron diferentes establecì- 
mienlos piadosos para remedio de las neoesi- 
dades pùblicas, corno la orphanolropia casas de 
huérfanos, georcbotenia , procborrotea bospila- 
• les y casas de misericordia; casas ciiyos servi- 
dores tomaron los nombres de estos estabteci- 
mientos, lales corno los orpbanotropi etc. Los 
establecimientos benéficos se boUabao en com- 
binacion con los monasterios que se fundaron 
en Asia y mas adelanle, en la edad media, se 
imporlaron à Europa, entre otros puntos i 
Rivagorza* Deesto modo se ensancharon y ao- 
mentaron en la època bizantina (ales casas. 

oO Exisliao, aunqne pon bastante decaden- 
eia, las ibermaB ó casas de baOos y loca les àes- 
tinados para locion de los particulares, porque 
estos comprendian qoe era el mejor balio el divi- 
no, el caracterislico del bantismo, de modoqae 
puede asegurarse qoe à la general izacion de este 
y Vida ascética de los cristianos, se debió el dies- 
uso de los bafios. Gontribuyeroa tambien à 
elio la conversion de las termas en iglesias ó 
templos cristianos. Se hailaban cerca de las 
puertas de las ciudades, puerlas cuyos nom- 
bres en Riyagorza cambiaron, suslituyéndirios 
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por los de objelos rellgiosos; por lo cual sé 
cree qne !os nombres que, sìguiendó a Roma, se 
]es dabao de porta fontanalis, bimenea, eie. 
faeron reemplazados por los de los tejnplos. 

51 Durante la dominacion de Rivagorza 
por los emperadores de Gonstadtinopla se ce- 
lebraroD en EspaHa varìos coneilios: los mas 
principales fueron el de Iliberìs, el de Zara- 
goza, y el primero de Toledo codio digimds, 
pero se cìtaji eotre olros uno que seguo el 
testimonio de Ferreras se celebro el ano 362 
cuya ciudad no indican. Sin embargo proba- 
ble es, que fué Rota ó Roda ^n nuestro pais. 
Persruàdeolo las cuestiones que se llevaron à 
aquellas asambleas y que se presentaroo mas 
sérias en Rivagorza sobre ordenaciones de los 
clérigos, ó materias anàlogas disciplinares, y 
tambien las cireunstancias dei pais rivagorzano, 
su religiosìdad, condiciones higiénicas y socia- 
les, eie. Siendo asi comò lo creemos, Rivagor- 
za que babia dietdo carta de domicilio à los fai- 
SOS dioses lavò està mancha àcogiendo, prote- 
giendo y obedeciendo al concilio y sus oràco- 
ìos verdaderos y ulilisimos para su salud es- 
piritual, y los PP. debieron quedar satisfechos 
de la catolicidad de nuestro pueblo. Àun nos 
parece, al ver la catacumba de la catedral de 
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ftoda que se registra debajo del aitar mayor; 
auD nos parece que eslamos presenciaDdo la 
a^sleDcia de udos cuantos varones respetables 
por su anciaDidad, por su gravedad y modestia, 
que departea amistosameiìte,con la mayor solì- 
citud y cuidado, acerca de diferentes asuntos 
de costumbres y disciplina, llevando en sus 
cabezas las mitr&s indicaotes de su sabiduria. 
Ics bàeuios en las manos testimonio de sus 
obras; de su celo y prudencia, vestidos de bà- 
bitos talares, espresion de la armonia de sus 
obras y creencias y eie vada dignidad; fodo 
protesta elocuenlisima del fanatismo inmodesto 
de la sibilas, de' las disipadas costumbres de 
los augures, y de la depravacion de los sacer- 
dotes y clases klólatras. 

52 Goncloye este periodo con el gobìeroo 
en EspaSa, y por elio en Rivagorza, de los su- 
cesores en el trono Arcadie, que tomo el im- 
perio en oriente, y Honorio el de occidente & 
que perteneciamos. En tiempo de este ùltimo 
fué muy vejado con exacciones nuestro pais, 
asi comò el resto de la peninsula, merced à 
Estilicon que fué tutor de aquei principe basta 
su mayor edad. 

53 Mas se hallaba dispuesto por la divina 
Providencia que cayese el imperio de occi- 



dente^ desmembràodose de él Espafia/en tiempo 
de este «mperador, para que se ^erificase que 
ooDcluia el mundo imperiai enlre fiosotros de 
la misma manera que se establecìó , es decir, 
corno enaiempo de Octavio Cesar pacificamente; 
ahora por qq Iratado. Àsi fué que Honorio 
cedió ó los godos la EspaQael afio 411, por 
causa del matrimonio de Àtaulfo principe go- 
do con Ptocidia su hermana. Moviole à eslo 
la consideracion de la dislaccia à que se 
halla Espana de Roma, ei temer de que se 
sublevasen los espaOoles heridos con las veja- 
ciones de Estilicon, v sobre lodo la descom* 
posicion y quebrantode su gobierno Occiden- 
tal, combatidb por los bàrbaros, y amenazado 
por fos bizantinos, y tambièn ol despresligio 
y estremidades à que habia venido à parar 
Roma, eoo motivo de sa asalto y toma por Ala- 
rico otro jefe bàrbaro. Tftn cierto es que teda 
capital en sus desgracias reirata ei eslado de 
vilalidad é infortunios de la nacion entera que 
representa ; tan sabido de todos es, Ib insos- 
tenibie de un imperio que ve espuestoe à tos 
forores enemigos at centro de su gobii^rno, al 
corazon de la patria. Cesópuesen Espafiael 
imperio bizantino; acabose para siempre aque- 
Uà situacion anómola, heterogéoea, abigarra-^ 
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da, htìcha gìrooes; perdìda EspaOa y con 
ella Rivagorza, roropiose la pùrpura im- 
periai de occidente, para que Roma pudiese 
vesiirse la pùrpura ponliGcaK de suer(e que 
asi corno Roma debió a EspaDa sn grandeza 
en el órdeo temporal, en el espìriliial le debié 
su elevacion anìmica , indicando su grande 
influencia en la mareba generai del mundo. 
Asi Rivagorza corno Espafia, influyeron en los 
deslinos de la se&ora del mundo, de Roma la 
ciudad eterna» la ciudad papal. 



CAPlTULO X. 



R^laelon^ti naturaleff de Rlvag^orzi» 
con otroii puebliMiu . 



1 Rivagorza no fué un pais ilestacado de 
los demàs paises, ó arrojado en direccion para- 
bòlica en el mar de las naciones y de ìos si-* 
glos. La divina Providencia al crearle, al darle 
condiciones naturales necesarias para su auto- 
nomia, le concedió juntamenle la aptilud para 



rdaciODarse con Ics demàs pueblos. Entonces 
tsurgieroQ las relaciones con ellos de qu^ vamos 
é hablàr. 

2 Aparecen en pritner término las de los 
pu^blos pirenàicos, ó de los pirineos, aquellos 
iBonies ó oadena de monta&as, que eo el 
pritner periodo de nueslra historìa se Ilamaroa 
Selébales, .séa porqne fueron ocnpadas anles 
por los lubalistas ó descendientes de Tubai Caia 
q«hilo hijo de Jafet hijo de Noè, sea por 
tiibel palabra cèltica que significa lugar eie- 
vado, ó por el dios pagano Entubel, di- 
vi nidad de las mas anliguas que se cono- 
cen en la peninsula. Estas relaciones eran la 
de un perìmetro naturai, las de la contigui* 
dad y proximidad, indicacìon de los limites na- 
luraies, espresion de la determinacion de las 
cosas por el espatio. Asi Rivagorza, junto con 
^estos pneblos llamados setubàlicos, componiaa 
corno un gran territorio enciavado en Europa» 
corno si fuese una ciudad del mundo puèsta 
sobre las eminencias fisicas de la tìerra. Eran 
las relaciones de todos idiomàticas, si cotno se 
cree por algunos, todos los raoradores de Piire- 
ne hablaban la lengua euskara idioma vasco 
primitivo. Las relaciones naturales aparecen 
mas pronunciadas al ser depositarios todos loS 
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territorios pirenàicos dp ìgu^hs fósiics antìdilQ- 
vianos, ó de las misittas fosil^zacioaes^ y éeelras 
ciases primitivas de petriOcaciones y cQ&ore- 
ciones antiquisioias. Todo e^tà miio gradual- 
mente eo la Daluraleza, y por Io mismo, com*- 
hioado eleo liOca mente, apareee^rel polvo de 
Rivagorza componiente de loscuerpps sólidos^ 
estps reunidos de sus sales y azufres, corno estos 
de lierras lìgeras y compactas, corno ^stas de 
diversas especies de piedra caliza, arenisca, 
silicea, etc, de diversas formas relacionaoìtes 
à los ìndicados paises. 

3 Asi en dìcÌH> prìmer termino nveslro 
pais, comeozando por el mtko minerai., de gra- 
dacion engradacion, s^ eleva basta ^ reido ve- 
jetal; coino este d^ grado en grado asciesde 
hasta el reino animai de qve es corona, fio y 
objeto el honvhre, presentando ^Q^taptemeitte 
las relaciones naturules de los [i^ediictQs oues* 
tros, pert^qecìentes à dicbas tres seccione^fi^^ 
c^s: Semejanle a las de los demàs paise^ del 
antiguo continente, porque la naturalizza ìssioa 
qye pò es saltuaria no preseiita Qtra cosa quo 
eslj^vpnes de una cadena, de9de las sustancias 
^tereldaìes à los àiomos, desde «stps & las m<h 
léculas, y desd^ estas basta los cuerpos. inclu- 
sive. Asi por està gradac'on, por estos esla- 
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%ODes y esla cadena, corno las cosas fisicas, se 
Gombman \os hombrés. de suerle que es im- 
posibie, si no es meotala^nte. aislar de todo 
pufìlo Ids pepsoaas y cosas de los demàs paises^ 
Empera dentro de està gradacion aparece Ri- 
vagorza con sos rasgos especiales fisìcos, 
disUnt^ por su raza caueàsica, al paso que los 
europeòs y por la^to ellos se diferencian do 
los demàs por pertefie cer à h raza bianca ; 
se distinguen ' por sus canteras y pur sus yer- 
bas de los restantes paises , si bien se rela- 
cionan con los terrenos y plantas de los paises 
de. Europa contiguos à las montaDas mas eie-* 
vadas. Se àcentuaban tambieiì las relacione^ 
de nucstro pafs con otros, ptoP tener eslos y 
aquei lìtìài misffias varìedades de àrboles eii 
vigor y lèffgevidad. Hàllanse en efeclo ea 
Bivagorza aun boy, àrboles que datan de 
HMiChisiinos siglòs, y que vejetando todayia' 
sott tesligo^ ciilificados de nuestra bistorìa 
perleneoietile à la mas remota antlgiiedad. 
Son los mas- antiguos los pinos, encinas y 
robles; menos fecundos para^reproducirse que 
fóciles de perpetuarsi Nosotros en presencia 
de estos vivientes seculares, hemos interrogado 
à la naturaleza, y ella pos ha indicado una sè- 
rie de hecbos^ socesos y aconlecìmientos que 



con diCcultad bubieramos coDOcido y menosT 
adiviDado; Dosotros^à la vista deestos fesligos^ 
mudos de ia conservacion de terrenos, bemos 
podido asegurar que su situacioo aclual data 
de mucbos siglos. 

4 Distinlas y do coDfuDdidas estas cosas» 
recordaiBos el orfgeD de todas lo reaU ó exis- 
tenie que es Dios nuestro se&or, no menos 
que de lo po^ible que se balla en el seno 
creativo y productivo de su omnipolencia; ad- 
miramos su sabiduria infinita al colocar à Ri- 
vagorza dentro de la estancia media que Uà- 
mamos mundo aclual con todos los medios 6 
lecursos convenienles para diversificar sus cua- 
lidades entre las naciones, y relacionarse eoo 
eljas por su comunidad de géoesis y deslinos, 
y parece» en vista de tales venlajas, que no 
tuvo otro pensaniiento y pian que el de crear, 
conservar y mejorar al pais nueslro a impulso 
de varias transiorinaciones sucesivas. Com- 
prendiéronlo asi en sus relaciooes respectivas los 
aborrgenes rivagorzanos adoradores de un solo 
Dios, pues las tuvieron cordialea, pudiéndoso 
decir de Ri vagorza lo que de otra sociedad 
esplica el poeta iMelo: 

Ciudad de quien son muros los caslanos, 
Las copadas encinas lorreonesi 
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' Firtnes a los combates de los afios. ^ 

Galles qae uo paseaD sìd razoDcs, 
Plazas jamàs pisadas de malicia, 
Puertas nunca liamadas de traicioues. 

« 

E! aislamieDto total de los pueblos , casias y 
linajes de elios es^ fmposible, no solo por scr 
inalo el compaRerismo, siaó por las ajÌDidades 
que ènlre lodis ellos exislen, pero enlre Riva- 
gorza ó sus faroilias arias y las demàs balla- 
luos uo motivo mas de relaciones del origen, el 
hablar un idioma semejante, porque es proba- 
ble que no bablaron los iialiaoos, franceses, y' 
espa&oles que componco boy Isi raza Ialina, do 
solo idiomas antitéticos, sino semejaotes, den- 
tro de las lenguas itàlicas ó palasgicas, à juzgar 
por las analogias que siempre ha babido entré 
las lenguas primitivas y las posteriores babla- 
das en estos paises. La frase de union de len- 
guas y gentes de que usa la Escritura Santa, lo 
mismo que su confusion, no contradice nueslro 
aserto; siendo mtus lahii ta lierra rivagor- 
zana nuestra,pudo ser y fué lahii similis. Eslo 
DOS pcrmite decir que, si los arios nofueron 
auctoctonos, porque vinieron de otros puntos, 
trageron al menos las. felaciones . de los res- 
tantes pueblos, por ser necesarias, siendo in- 
dudable que si la calidad de auctoctono se- 



para de toclo pueblo al que do lo es, està 
no alcanza à borrar ni confundir loselemeo- 
tos coostilutivos de la espccie hutnana stempre 
inaUerables. Lo mismo nos autoriza para afir- 
mar que Rivagorza se rdlaeionó siempre, desde 
su advenimieDlo al mundo moral de la inleli- 
geocìa y de la maleria, ó de los cuerpos, desde 
que fuésofflhraen està parie del pensamientu de 
Dio», por medio del espacio y d^l liempo con sus 
referencias de aqueL con sus correspondencias 
de este,por razon dejamayor ó menor iofluenda 
que todas las cosas lienen entro si , por ser 
cierto que todo infiuye en lodò, por parùcipar 
con la coe&isleocia de la existencia univecsal ; 
principio raeionai, alento que à suprimirse, fue.- 
ra imposible la coexistencia de los seres to- 
dos, lo cual no es panteismo sistema de repro* 
bacìon nuestra» i^nó verdad, ra^on directa para 
el individuo, y de senlido comun para la so^ 
ciedad. 

5 Asi el valor de estas relaciones se Jlama 
valor naturai , valor fisico , valor raeionai y 
siempre de buena ley, tanto mas, quanto que 
enlonces formaba Rivagorza una isla-en el 
mar juràsico y cretàceo seguo los niodernos 
y por el mar se unia con lo restante. 

6 En segundo termino se vén las relacio-- 
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Bes de ios diferentas sislemas de inontanad 
devadas, y ms bases respectivas ó llaDPS,^ por 
td^o las refereotes a Rivagorza y à ios pai^ 
ses co»iprendìdos dentro de Àragoo con Navar* 
ra y GataiuQa, y por està eoo Gaslilla; de lodo 
el perimetro de la peoiosula espafioia y Fran- 
cia basta Ios Alpes, y por estos eoo Italia; 
sistema espresion de la raza latina y del be- 
cbo de ser originariamente el mas latino njies* 
tro pais. Tales reiaciones nos pareoen mas vis** 
tas, recordando que las eminenclasde Ios mootes 
.rivagorzanos son las etapas de las aves mayo^ 
jéfe, àguilas, buitres, cigiieBas y gruas, que re- 
corrjao e&tooces cooio ahona lodos aq^dios ter- 
ritorios. Lo soo igualmente por las corrie»le9 
mayoi^ de «ires atmosféricoss y la direccion 
qiie Jlevan las tormealas^ todo lo que seDala 
las relaciones de Ios p^eblbs afectados de unos 
y otras,, sabido quei cada montana elevada es 
una verdaderja eslacion metereológica, cada 
direjcioQ de las lempestades indica las grandes 
vias elegidas para Ios nublados por la divina 
Providencia. No. eran estas relaciones rivagor- 
zaoas corno las del tercer termino^ en que se 
divisao las relaciones de Ios montes, valles y 
cueocas de Rivagorza, con Jos llanos y sus res-* 
pectivos habitaotes, significados por las corrieri* 
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ies de aguas y sus ÌDUDdacioDes,eD quese*vé el 
refagio que Dueslro pais dio à los de casi toda 
Espa&a eo casos de sequia pestes y coDlagios, 
eran las que eslablecian laaCcioo à la monteria 
t qoe atraia a mucbos, al paso que bacia bajar 
à los llanos a iobos, osos, jabalies y otros cua- 
drùpedos. Socialmente imitaodò à la Datura- 
leza estaban unidos los rivagorzaoos, y por 
coDsiguieiite relacionados con todos los pueblos 
inoDOteilas ó adoradores de un solo Dios, a dife- 
rencia de todos los paganos desunidos, no obs*- 
tantela igualdad de su politeismo y superslicio- 
nes, corno fisicamente los relacionaban las trans- 
migraciones de las aves corno las oropéndulas, 
cormejas, tordos, codornices, golondrinas, ana- 
dea, cbirlos, cbocbas y grallas; transmigracio- 
nes anuales què, debìdas a la diferencia de eli- 
mas, motivan el uso de una misma alimentacion 
y con ella iguales temperamentos de los huma^ 
DOS que la tienen semejante. No empecia segu- 
.ramente estas relaciones el que los nuestros no 
tenian, ni bardos ni druidas, pues que su gra- 
vedad ó formalidad, sensatéz y cordura Ies 
bacia alractivos ó simpaticos, y corno es sabido 
las simpiriias son la fuenle de la coìÈnunicacion 
y relaciones de los pueblos. Gonlribuia tam- 
|)ien sti traje para bacerjos aceplables, pues 
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^estian traje talar, motivando que mas adelaDfe, 
é SQS imitadores, los romanos les apodasen con 
la palabra togati; entendido que, despues del 
idioma, la forma de los trajes repele ó.atrae» 
engendratìdo antipatias ó simpalias en los ani- 
mos de los que los mirao y lievao. 

7 Fundanse pues las retaciooes mismas , 
en la imitacion fueoie de las comunicacioRes 
de los pueblos , paiecidos; imilaciou que los 
hace clasificables, que les dà carta de perma- 
nencia en el curso de los siglos, y evita su 
desaparicion total bistórica. El valor de estas 
relaciones era el .corno de la armooia imitativa, 

{)ues sin comprenderlo acaso, ni sospecharlp» 
06 rivagorzauos nunca estubieron solos. 

8 En tercer lugar, aparecen en Riva- 
gorza las relaciones de~ origen de los celtas 
que se quedan en Espafia y los que pa* 
san é otros puntos de Europa, sobre todo los 
de Francia, puesto que.fueron la base del futu- 
ro comj)atterismo de ambas naciones, en cuanto 
à la religion misma que profesaban todos, y à 
la identidad de caràcter semierrante de las 
familias céllicas; caràcter de nueslro respe- 
to, por ìel hecho de no haber surgido. nun- 
ca guerras entro ellos.- Las relaciones que 
Jjizo nacer la topografia rivagorzana fueron 
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en coosecoencia la del pasloreo de gsoados 
obligada, por ser los de la Rivagorza alta, de 
vera no, y los de la baja y UtRurs^ restai tes 
de invieroo, de suerte que qtredó eslable- 
cida una comuoicacion con^aote efi(re lo9 
habilanles moolaneces y todos lois demàs, al^ 
caDzandd estas relaciones basta eomarcas le- 
jaoas. Eslas relaciones, que l!a<marem()s topo-' 
gràGcas, fueron mas pronu&eiadas m épocas 
de crisis, ó en tieospo de seqaias, pestei» y con-^ 
tagios y decnàs, al emigrar onos, bajbiìdo, y 
otrps subìendo, traicbs deslacados d6 sus r^s-* 
pectivos paise». Entonoes i^s ecos repelfao ya^ 
el nombre de nuestra patria à favor de las 
relaciones lopogràficas de n^sito st^elo-; enton^ 
ces se acimeiìtaba por la telofonia ^ Irhsmision 
de la voz humana el idioma, c(mo este d&b% 
ser a los bàbilos y coslumbres ée Rivagorza, 
de forma que su. nombre era* ya conocidoeff 
Àéia y Europa. Gentennres de Qionlafias se 
abrian en nuestro territorio, el que corno uà 
libro presentaba a la inleligencia dalòs fk 
las raanos reeursos para su cullivo y es- 
plolacion; séries de monta&as que atraian' 4 
no poGOs, Marnando la atencion para venir a 
ella tanto a los espafioles comò à losextranje- 
ros. Las relacioaes mismas, ó sea las de la 
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segunda època , m eabe duda, que fuerot 
cQrdiales eoo todos los forasteros. Es ver- 
dad que, habitando los druidas ó sacerdoles 
ceUas enlne las seivas y espesos bosques, que 
fieles custodk)^ de aquelios loeales ricos de ve- 
^etaoion^ aadie osaba penetrar en ellos^sin prè- 
vio beaeplàcito del jefe de talea sacerdotes, 
f»vo tambie» Io es que los que uo eran druidas 
solo per segniau à los exlranjeros que buiau de 
su trato Y conversaciou , à los que reputabau 
corno crimìnales, y do a los que se cobijaban ba* 
jo 3US modestps albergues. Esto permilió à los 
oeJlas su comuoicacfou con habitantes de paìses 
adelftittados, y que al lado de las babìlaetoneis 
drwdicas ^e ievantasen moradas céltkas en la 
segnala època; grupo3 de albergues que era un 
verdadero cai^pamento militar; campaiuento 
tosco que revelat)a eo sqs moradas la iuicia- 
don 4el arte ; ol arte que corno dice Basliat 
tiene par primer elefueoto la fé; fé que busca- 
ba fnera del ierritosio rivagorzano, sea de un 
modo, sea de otro por medio de <)icha coma- 
pioaciop, los in^trumentos mas propios para el 
trf^bajo y su aplicacion mas conveniente. De 
està manera lodo» corno siempre, lievaba el se- 
llo de las «reencias, y estas signiOcaban las 
repetidas rdaciones de los celtas. Pero ademàs 



habia otra cosa. Como ellos casligaban severa-^ 
mente loda clase de infidelidades, tales corno 
^ )os adiH(erios, (raiciones , etc, no eran pocos 
los que frecuentaban nuestro pais entre tos ex- 
tranjeros, b^jo la segurìdad de no ser molesta* 
dos en sus escursiooes. Y asi mismo, corno los 
habitantes de la otra parte de los pirineos ó 
de Francia, llamados tectosagos, eran muy uu- 
merosos à fuer de vecinos necesitados, acudian 
mas à nuestro pais, manteniéndose en bueoas 
relaciones, 

9 Aun los druidas mismos qod aparecian 
solitarios à los ojos de Ics hombres, estaban en 
incesante comonicacion secreta con los sacer- 
dotes celtas do otros piieblos, con qtiienes man- 
tenian correspondencia misteriosa, por la cual 
sabian lo que pasaba en los paises mas dis- 
(antes. Por es^eran hospitalarios, no solo con 
k)s de su nacion, sino con los de las dem&s que 
tenian las mismas creencias. È indicaban todo 
esto los requisilos de que debian estar ador- 
nados los druidas para el gobierno, ya qué no 
el valor y la fuerza los llàmaba a él, sino la 
acertada direccion de los negocios pùbiicos in- 
teriores y exteriores. Y comprobaba^ lo roismo 
ei no permitir los celtas la esclavilud perso- 
nal, que aisla los individuos y eogéndra anta,^ 
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gonismcs y esclusi vismos de clases, coDtrarìos 
de lodo punto à las buenas relaciones de los 
pueblos. Y en suma evidenciabau (aies re]a« 
ciones los signos de hospìlalidad que ofrecìan 
los propìos cellas al colocar en «cada fueÀle 
para guia de los Iranseunles , un' monolito 
iodicanle de los puntos à donde debian acudìr 
para apagar la sed. 

1 En tercer lugar,€onsideradas las relacio*- 
Des de Ri vagorza, presenta nse loscellas corno ex- 
tranjeros y que la antipatìa à ellos debió originar 
la semi esclavitud en que se balla lodo pueblo 
invadido por otro, por ser de toda servidombre 
origen el orgullo bumano. La esclavitud en este 
tiempo comenzó por la extranjoria ó imigra- 
cion no aceptada, y de alli que las relaciones 
interiores de Ilivagorza acusasen entonces la 
descomposicion social de la servidumbre, sa- 
bido que los esclavos no foeron reputados 
corno nacionales ó ciudadanos, sino corno es- 
tràlios, ó comò se llamaron despues advenee. 
Pero oso contribuia indirectamenie à las re- 
laciones de que hablamos , fomentando las 
relaciones exteriores. Asi los celtas, basta que 
se mistificaron con los iberos, manìuvieroa 
una especie de servidumbre semejante à la 
e^tranjeria, que en aquellos tiempos era te** 
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lìida comò verdadera bostilidadt servidutn- 
bre exlranjeria que se :CODS(^idó, à causa 
de la debilidad fisica y moral de los advencs, 
mas fué cierto que la mJsma extra njerki con 
su aislamienlo y faita de proleccion y su an- 
tagooismo que fueroD la base de la esclavitud, 
dìeroD la recuperacion de està péfdjda con oca- 
sion de las nianumìsiones ó cesaciooes de ia 
esclaviiud misma y se adunaron ios indepen- 
dieotes ó iibres. A la envidia à tos exlran- 
jeros se debió està, y vioieron despues de 
ella las relaciones ioteriores de oeltas ó iberos 
al eoflaquecerse. Por elio conservaroo sus re-- 
laciones con los cellàs que d^pues foeron à la 
parte de Francia.garantizadas desdeentonces las 
coiBunicaciones de ambos pueblos célticos. De 
todos ellos puede decirse que existen recuerdos 
en los gilanos, casta cuya seosejaoza de costnm- , 
brès con la de los eeltiis, acusa uo mismo ori- 
geo. Asi auD boy està raza que vaga por Ri- 
vagorza, significa el anliguo merodeo cèltico y 
sus relaciones, à virtud de éK con rarios pue- 
blos, lales corno Francia, Belgica y Aleosania, 
donde se encuenlran mucbos. Asi representan 
las relaciones comerciales nuestras actuales. 

11 En cuarto termino las relaciones de Ri- 
vagorzà, en tiempode ios celtiveros, apareceo 
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mas estensas. por cuanto se véo ya emigracio- 
Des de las persònas de los llanos a nueslro pais. 
SignificaDse, por causa de los clìmas, secos de 
aquellos y lemplados de eslos, y por lo muy 
abuodaotes de aguas que soq nueslras comaroas. 
Como no bay cosa que fornente mas las rela- 
ciones de los pueblos que los medios de comu- 
nicacion y los fecursos coraunicabics, Riva- 
gorza debió eii esle liempo ponerse en contacio, 
y se puso en reiacion de està manera ^on sus 
vecinos espanoles ó peninsulares, sobre lodo 
con . los circulos limitrofes ilergetes, dentro de 
cuya zona le colocan los historiadores. por me- 
dio de los rios, Las relaciones naturales se estre- 
charon y sirvieron no poco à los ilergetes, por- 
que ademàs de encontrar en el companerismo 
rivagorzano una base moral de relaciones, ha- 
llaron siempre una base fisica de grandes prò- 
vechos y utilidades, para la defensa del terri- 
torio espafioL Tales relaciones se acenluaron 
mas al venir los fenicios y griegos, pues por 
su conducto se abrió una comunicacion entre 
los pueblos mas civilizados del mundo, corno 
eran los de'Grecia, y lo mejor de Asia' que 
eran los de Fenicia. Està comunicacion fué 
doble, por causa de la aGnidad que existia 
entre los fenicios y griegos, y los deraàs^ 

TOMOPniMERO. 26 
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por razon de las condiciones de los prodac- 
los de Rivagorza; por Jo eoa! podemos ase- 
gurar que estabiecieroD una asimilacion par- 
cial, motivaodo que alguDos rivagorzaDos fue- 
»eù a visitar àambos paises griego^y fenicios. 
Asi Rivagorza celtivera vió Ilevar sus produc- 
cìones nalurales à Àtenas, Esparta, Tebas, 
Tiro y SWon, y viajar à sus hfjos por Europa 
y Asia. Asi la civilizacioD primitiva nuostra 
celtivera se vió desarrollada, alleroaDdo con la 
de los pueblos mas adelantados. 

12 Asi mismo eu Rivagorza se veian las 
relaciones isotermas que u Dia n à oueslro pais 
con varias comarcas de EspaDa , de Francia, 
Italia, Grecia y otros mucbas naciones, relacio- 
nes que coostituidas porla igualdad declimas, 
daban un tipo parecido à nuestros bàbilos y cos- 
tumbres, sieudo cierto que estos son iufluidos 
y solicitados por las variantes elimàtológicas, 
asi corno uniOcados por su igualdad. Ademàs 
de que en lodos se veia, segun dice Lope de 
Yega con referencia a aqnel liempo : 

Aan no putido el oro, 
Porque nadie buscaba su tesoro, 
Yel diamante tan bruto aunque ballante 
Que mas era penasco por diamante. 
Los àrboles sembrados de colorasi 
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Y los prados de flor^s 
Eùiré bosQues socabrioSt 
Buscando los arroyo6 sonorosos 
En arenosas calles, 

Por las oblfcuas senas de los valleSt 

Y los sobervìos rios, 

Veslidos de cristales trasparentes 
Sin votver la t^abeza i ver sas fuentes. 

Qoe siu romper la cara de la tierra, 
Con naturai impulso producia ' 
Cuanto su peclio generoso encierra 

Pof qoe» comò fiiujer aataralesa 

Es inas hermosa en la primera infancia« 

La celtivera Itivagorza còncurria pties, con los 
demàs paises isolérmicos, à establecer relacio- 
fies naturales de clicnas, por las semejanzas de 
elementos, condiciones y variantes atmosféric^s, 
de io cual resuitaba y resulta qtie pasan tas 
tormentas de Rivagorza à Fraricia. y vice-versa, 
(]ue soplan los vientos casi siempre en ambas 
direcciones allernativanrente, y en consecoeocia 
que los viajeros de ambos paises deben de tener 
^ efl cueota estas vicisitudes atmosféricas para 
' SOS yiajes y frecaentadon de cada uoo de ambos 
paises. Asi, basta la fusion de losdòs poeblos 
celta é ibero acu^ las mismas relaciones, por 
cuanto ella princìpio por Rivagorza t) sus mon- 
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tes pirineos, seguo el testimoDÌo de Tito Livio, al 
describir la celtiverfa diciendo que eFtaba sita 
eqlre dos mares quce media inter duo maria, 
y el de Stravon cuando decia que los celtas se 
hioieronr poderosos, porque los paises comarea-' 
DOS se agruparou ai derredor suyo, esto es à 
Rìvagorza base y nùcleo de los celtas. Àsì debió 
ser, ya que la*agregacion do fué violenta, su- 
puesto, corno dice Humboll, que dejó la sufi- 
ciente independencia para conservar cada raza 
el predooQinio de sus caractéres respecttvos, sa- 
tisfaciendo la necesidad de las relaciones; Asi 
la celti veriagurcia; corno la Ilamanfios nosotros» 
fué simbolo de las relaciones de todos los pue- 
blos peninsulares. 

1 3 Ed quinto lugar vén estenderse las 
relaciones, à favor del ensancbe dado à la'co- 
municacion de los circulos entro los rivagor- 
zaiìos y los habitantes de los demàs paises d( 
£spafia cou los pueblos de Àfrica, cuando vie^ 
nen à nueslro pais no solo los fenicios y grie- 
gos, sino mas adelante los carlagineses. Loe 
ilergetes intimaron asi las relaciones interiore^ 
y ampliaron las que tenian con los demàs cir- 
culos, y Rivagorza pudo tener nombre propio, 
I^orcia, porque tenia su propia vitalidad. Los 
cataclismos de este periodo produgeron para 



BÌA^agori^a, ]o mismo que la guerra para olros 
piieblos, la venida de aquellos extraDJeros, ile-' 
vados por la novedad^y sus relacioDes con el ìn- 
greso, la sustitucioa de la civilizacion heléfiica. 
Asi el heleoisoio se dejó sentir en nuestro pais, 
juDlo con el orientalismo, el uno por medio de 
Ics griegos y el otro por conducto de los fé- 
nicios, siendo los. dos la palanca de nuestra 
cultura y la fuenle de relaciones con los de- 
inàs paises. Deeste modo Norcia ó Rivagorza, 
no fué lugar oscuro sino iluminado con lo me- 
jor de la civilizacion pagana, y à favor de ella 
debió haber alianza despues con los fenicios y 
griegos y ser coiosiderado por los pueblos he- 
lénicos nuestro pais desde su veDÌda,€omò pue- 
blo aliado suyo; Se relacionaban para elio por 
las almadias, primer genero de navegacioa 
que ensenaron los fenicios é los nueslros; al- 
^nadias que llevaban toda clase de efectos 
basta los puntos mas distantes de las riberasr 
fluviales, estableciendo una comunicacion en- 
tre los nuestros y habitaoles de aquellos pue- 
blos. Este pequeno adelanto en el arte de 
la navegacioa fué origen de los conocimiento^ 
nàuticos que todos admiramos, y pocos corno 
Rivagorza pueden gloriarse de baber dado al 
mando ias ciencias nàuticas, Las almadias 



serviao lambieo para Ics viàjeros ó pasajerosf^ 
por mas que se ballaban coo^truidas rudihu» 
lignis, asseribusque conserta, esto es com- 
puestas de vigas sio pulir, y atadas del mismo 
modo. Por los cataclismos ^ puede coiegir 
que Rivag(M*za eo este periodo fué corrompida 
por sus relacioues frecueutes cou otros pueblos 
maleados, porqtie es gran verdad la que cantò 
Ferdaadez Moratin: 

De lai desoiacion la causa mira, 
Notando en los opuestos eiemeutos, 
Bmbravecidos cuando 
Al aaslro obscuro el aquilou compite, 

Y Jove en alto carro cònducido 
Fulmina a los alcàzares ceniellas; 
Ó cnaodo en las cavernas aprimido 
Del centro de la tierra, el fuego brama 
Con rumor espantoso, 

Y en su reventazon muda los montes 
Ciudades arruina, 

Eierve el mar proceloso, 

Y arde en sus ondas la violenta llama» 
Que el hombre, el hombre mismo 

Si é la maldad declina: 
Desconociendo términos escede 
À las iras del cielo y del abismo. 

Empero si la venida de los fenidios à Rivagorza 
€strechó la alianza que hizo con la federacioa 
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fenicia,compuesta de ciudades priocipales y pue- 
blos a cada una de ellas anejos, sito todo al pie 
del moQte Libano, a saber, Tiro, Sidoo, Berito, 
Emesa y Damasco, cinco cenlros cod quienes 
debieroD on su virtud aliarse aunque se ig^ 
nora de cuyo de elios, ó si de todos paFtió.Ia 
emigracion à ouestro pais, si continuaron por 
mucbos anosestas alianzas, con motivo del au- 
silio que prestaron à los rivagorzanos durante 
la crisis de est« periodo, |ueron oscurecidas 
despues por la venida de los carlagineses y es- 
pulsion de los griegos. 

14 En sexto lugar las mismas relaciones 

nos parecen grandes, sorprendentes, porque 

el pais nuestro, ceitiveria rivagorzana, celebrò 

tratados eoo Gartago, ije conformidad con las 

venlajas del suek) y conveniencia de la nacion 

mas civilizada de Africa; tratados en que si 

es verdad hubo buona fé de parte de los nues- 

tros, no asi de parte de aquellos, dando lugar 

à que la fé cartagioesa fuese fòrmula de la mala 

fé de las gentes, y por tanto que se llamase a 

està fides punica . Los tratados de que podemos 

hacer indicacion, comò celebrados por los nues-* 

tros con aquellos extranjeros parece lo fuerou 

por intervencion de los griegos conoCedores 

de Rivagorza. El primero se celebrò por Han- 



dubai, un seRor ^ue vìvia en los piriDeos^ 
acaso padre de los llainados Indivi! y Ma(idonio, 
y Anival general cartaginés, al querer pasar 
los pìrineos altos, despues que por los bajos no 
le dejaron pasar los demàs pueblos ilergetes 
acetauos y ausetanos. Entregó Anival mucbas 
joyas a HandubaI y a los rivagorzanos, comò 
sino bolo dei dcseo de forliGcar las relaciones 
de rivagorzanos y carlagineses, y mas que lodo 
para preparar la dominacion en el pais nueslro. 
Kste Iralado indica la importancia de Rìvagor- 
za, inoportancia cifrada en su numerosa pobla- 
cion y en sus recursos naturales, sabidoque 
uno y olro dàn nombre y prestigio à cuai- 
.quier nacion* Como el mismo tratado se bizo, 
no con los ilergetes, sino con los bergidanos ó 
rivagorzanos, sus relaciones con los carlagine- 
ses parecen fueron cordiales, ya que se sabe 
que nunca aquellos extranjeros vinieron à aco- 
meler à Bergidum, sino a los romanos, cuando 
vinieron à nueslro pais. No IleVando consigo 
aiianza ofensiva ni defensiva, sino paz y amis- 
tad entro rivagorzanos y carlagineses, pudo 
ttivagorza mantenerse neutra! por algunos aDos, 
cuando las dos repùblica» mas militares del 
mundò Carlago y Roma se dispulaban su pre- 
dominio. Aumentaronse tas relaciones de Riva- 
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gorza con los demàs pueblos, con motivo del 
acrecimienlo de sus produclos naturales, ope- 
rado a impulso de la esplolacion del suelo, 
por medio del progreso de la agricoltura,^ 
parecieodo que las funciones vilales sociales 
rivagorzaoas de nulricion, à fuer de poderosas, 
mejoraroD las de relacion fisiològica, en termi* 
DOS que, tinto romanos corno earlaginéses, te- 
man fijas sus miradas sobre este pafs, impi- 
diendo, moralmente estorba odo se rasgase la 
amistad con los nueslros. A favor de està neu- 
tralidad, durante los prlmeros aflos de la ocu- 
pacion cartaginesa; conservaron paz y amisiad 
con todos, por mas que algunos rivagorzanos 
no dejasen de afiliarse a los ejércitos belige- 
ranles. Tan cìerta es la dificullad de mantener 
la posicion neutral los paises comar^anos al 
teatro de las luchas, à bien que estas dén à 
conocer a los pueblos y abran las puertas à 
las relaciones de que hablamos. En tanto por 
la agricoltura Rivagorza se relacionó con los 
pueblo^ de las verlientes pirenàicas correspon- 
dientes à las Gaulas ó Francia; por ella, a 
causa de los pastos artificiates à que se dedi-* 
caban unos, y cultivo de la vid otros, bubo cier* 
tas camunicaciones eoo los pueblos de allende 
y aquende del mismo pirineo/ que la agricul- 
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tura es fueote de relàcioDes (angibles, esiensas 
y coostaotes entre cornai caseDteras, en todas 
épocas y tiempos. La naluraleza rieote de 
Rivagorza llamaba la atencioD de gentes que 
veDiao a aprovecharse de sus produccioDes, 
eo coQsideracioQ à sus bellezas fisicas que 
la exbivian corno ud pais arquitectóoìco, por 
la configuracioQ de sus mootes, donde pare* 
ciao relralarse los (res órdenes jónicOt dòrico 
y loscano; por la heriuosura de sus àrboles 
que semejaban estàtuas de cuerpo entero, bus- 
tos y relieves; por la gran perspectiva de sus 
campos, con sus flores y matices muy seme- 
jantes a pinturas perfectas, por los acordes del 
canto de sus aves que imitaban con los ecos 
que Io repetian, à manera de las mùsìcas de 
nuestros conciertos. 

15 Àsi en el mismo tiempo se veian las 
cuatro arles lìberales naturales, segun las 
caliGcanoos nosotros, por lo noenos de las cua- 
tro artificiales los mejores modelos y ejeropla- 
res imitaciones suyas, siendo cierto'lo que 
dice Lope de Vega : 

Fébrica fué de inmensa arquitectura 
Este mundo iuferìor que el bombre imita, 
Pues corno punto indivisible encierra 
De su circunferencia la hermosura. 
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Bajo esle concepto, lejos de poder caliGcar al 
pueblo rìvagorzano, corno califica Ciceroo à la 
plebe de Roma de heces y de escoria de la 
ciudad. ^eceta et sordes urbis, podemos con- 
siderarlo corno tipo de bueoas coslumbres, y 
por tanto corno modelo imitacion de puebtos 
morigerados, corno pueblo adivo por la grande 
estepsion dada a los trabajos agricolas en 
esle periodo^à consecuencia de haberse relirado 
las aguas de varios lagos, despues de los ca- 
taclismos del periodo anterior, por causa de 
quedar secos sus cauces, diciendo los nuestros 
corno Obidio al recordar talcs cambios : 
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p^ Nane solida est tellas, sed fait aule lacus. 



y leniendo presente que al ocuparse mas, 
evitaban muchos vicios y cerraban la fuente 
de la malicia que es la pereza, corno dice 
la Escritura Santa. Àsi la presencia de la 
agricultura rivagorzana, no paiideciendo sino 
al contrario elevàndose cada dia mas, con-; 
tribù yó à que en el periodo in mediato viese 
cuadruplicada su poblacion, lo que multiplica 
tambien las relaciones. 

16 En sétimb lugar aparecen grandes las 

^ relaciones de Rivagorza, signiGcadas por el 

tratado de amislad que celebrò nueslro pais eoa 
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Eneo ScipioD. lotervìno para su celebracioti 
Eneo Guriio, y esle tralado fué tan imporlante 
que dio vida autonómica mayor à Rìvagorza, 
motivando que fuese apellidada Ripa CurtJa« 
del nombre del plenipotenciario ó intermediario» 
jefe de una parte del ejércilo romano. Las re- 
laciooes estas no érao cordiales sino bìpócri- 
tas, pueslo que £neo Scipion las conservaba y 
fomenlaba para alcaozar con mas facilidad la 
dominacion de la peninsula espafiola que estaba 
à so cargo, asi corno para acelerar la ruìna de 
la oacion cartagioesa. Los tratados que baciaa 
los romanos liamados fcedera^mnslMiàù lasna- 
ciones federatce,y corno se ve por la ley 7/ del 
Dijeslo y litulo de captivis et postltminio , 
llevaban consigo cierla independeocia, diciendo 
non dubito quin fcederati et liberi nobis 
externi sunf; nam inter nos atque eos post-^ 
liminium ese etc.y de suerte que erao reco- 
nocidos los derechos todos dei pueblo aliado, 
"considerando al territorio de este corno oacio*- 
nal romano para los efectos de relegaciones, 
destierros y reintegracion de derechos l|amada 
postlimimo. Los romanos en Rivagor^a y los 
rivagorzanos con respecto a Roma, se relacio- 
naban por el idioma y la lileratura, y por està 
con los helenios^ sieado cierlo que là ciencìa y 
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el lenguaje unèn à todos los hombres, pero 
adenoàs se relacìonaban, formando parte de los 
ejércitos romanos los mismos nueslros; rela- 
cion que llevaba el nombre de nuestro pais a 
los ùltimos confiDes del mando. Estas relacio- 
nes interiores imprimian un caracter que pode* 
mos Itamar latino hispano à la misma provin- 
cia, de suerte que comenzàndose Rivagorza a 
romanizar, no sera temerario afirmar que se 
latinizaron mas los de la provincia Tarraco- 
nense, à causa de su mayor pr^xìmidad à Ita- 
lia. Continuaron las relaciones de Rivagorza 
y Roma, comò se ve, en liempo de Gaton, 
caando los espaOoles, y entre elloslos nuestros, 
se ofrecieron am^stad , é hicieron nuevos tra- 
lados. Hubo tambien relaciones internadìonales, 
las que mediaron entre Julio Cesar y los riva- 
gorzanos y demàs comarcas de Huesca cuando, 
al ^pasar los pirineos, le enviaron sus embaja- 
dores, declaràndOse de su partido contra Afria- 
no; decimos ìnternacionales, porque Rivagorza 
todavia conservaba cierla autonomia, ha^^ta 
que desapareció està en tiempo de Oclavio Ce- 
sar. Se relacionaban tambien con motivo, no 
solo de los trasportes de maderas de nuestros 
bosques en almadias que eran llevadas à mu- 
chas, diversas y dislinlas partes de Europa^ 



- 414 - 

Bimadias que se llamabao ratesj y los encar^ 
gados de gobernarlas ratiarii, objeto de dìs- 
posiciones legales, corno se ve eo las ieyes dei 
Dijesto romano primera titulo de nautis cau- 
ponibus etc. y primera litulo àe exercitatoria 
celione, si que de barcas que empleaban ya 
Ci) loS rìos flamàndolas naves fluviales, bar- 
cas por cuyo fletè pagaban el derecbo liamado 
navigium. En tanta, para propios y eslrafios. 
à causa del desarrollo qne en nnestro pafs ba- 
bia adquìrido la agrio»1hira, era Riviagt)r2a co- 
rno dice Melendez Valdés : 

gì bosqfue ombroso & lo lejos 
La vista inquieta deiteoe» 
Y entro niehlas delicadas 
Guài hqmodesaparece. 

Por ese ìnmenso borizonte 
Que eo un pabeUon luciente 
Ari]i]6àndoae los ojos 
Atóniiòs embebece. 

El vivo matiz del campo, 
Esle cielo que se estieqde 
Sereno y puro, eslos ravos 
De luz, el tranquilo ambiento. 

n En el mismo tierapo aparece, inlrodu- 
€tda ó vigente eo naestro pais, la costumbre 
de los duelos y lamentos oblìgados en los 
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funerales de los difuntos, fuente igualmeate de 
relaciones con olros paises. Àdoplando la forma 
establecida en Roma, existian plaliideras Ila- 
madas proeficice, encargadas de llorar por los 
iTìiierlos y dar el looo'à los que lloraban y se 
condolian pur la pérdida de la persona ama- 
da. Està pràctica significaba la comunidad de 
pesares que exigia las buenas relaciones entre 
propios y estralios. Todavia, en la aclualidad, 
haliamos en vigor es(a costumbre en varios 
pueblos riva^orzanos; todavia, despues de mas 
de veinle siglos, continua està prèdica, apesar 
de las repelidas prohibiciones legales recopi- 
ladas. El cargo de estas iloronas era publico, 
y recibian su estìpendio correspondiente, cuyo 
importe ignoramos, pero no estaban incluidas 
en el laterculum ó nòmina de emploados pùbii- 
cosdeRivagorza, pueslo que en esle documento 
DO se jnscribian mas nombres que los judicia- 
les y militares. Estosduelos tenian' lugar ade- 
més de! luto luctus, que durante unos dias 
observaban los hombres casados. y las mujeres 
durante un aGoentero, comò indica Seneca. 
18 Las relaciones en octavo lugar eran 
bastante eslrechas, sobre lodo, cuando eran 
tonvocadas todas las comarcas, comò en tiempo 
de los emperadores Adriano y Trajano para 
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celebrar congresos eo Tarragona, a cuyos se 
cree asislieroD rivagorzanos^ Erao coDsecueocia 
de las celebradas con anterioridad y causa de 
relaciones iolernacìonales, porque de alli sa- 
lió el acuerdo en tiempo de Julio Cesar de 
cnvìar al territorio de los pirineos sus emba- 
jadores. Las habia igiialmente inleriores ^ntre 
los libres y los esclavos, porque la esciavi tud 
que en Rivagorza antes de venir ios romanos 
comenzó por el antagonismo de los exlranjeros, 
terminò en servidumbre verdadera que inlro- 
dujo una division con una subordinacion de una 
à otra, es decir de la esclava à libre, forliGcàn- 
dose està esclavitud con el aumento de la anti- 
patia producida por las guerras. cuyos prisione- 
ros se llamaron siervos y eran esclavos, porque 
se guarda ban; servi guasi servati. Y eran 
tambien las inleriores icn olro concepto rouy 
intimascon Roma, pues en cuestion de abas- 
tos y suministros para ella, los mismos espa- 
Qoles y por tanto los rivagorzanos, no solo po- 
dian fijar y fìjaban el precio de los articulos, 
si que tenian sus fàbricas de moneda. Ademàs 
tenian en sus minas de oro y piata en las zonas 
alta y media, un personal de entalladores del 
troqiiel llamados signalores, copeladores, co- 
fectores, los que aseguraban las piezas sobre el 
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cuDo sijposifores, los que lo martillaban mallea- 
tores, los presìdentes procuratorcs, y los super- 
inteodentes de estas casas llamados quatuorviros 
monetales; lodo, porque erao de inucho curso 
eo todas partes estas monedas acutiadas basta 
el lieinpo del emperador Caligala. Esle supri- 
niió todas las casas de mooeda en EspaDa, con 
el fin de (avorecer a Roma, à donde se tras- 
ladaroD desde eótoaces todas nuestras pastas 
inelàlicas preciosas, motivo de que no se en- 
càentran. en las escabaciones egemplares de 
acuDacion roniana poste rior, y causa de ao 
venir à nuestro pais algunos artistas nacionales 
y exlranjeros. 

1 9 Las relaciones de Rivagorza geograGca- 
mente consideradas, durante la dominacion ro- 
niaoa eran grandes, porque eslubo enclavada 
eo la provincia Tarraconense, y està coroprendia 
casi todos los pueblos de la citerìor, de suerte 
que nada perdio al dividirse la EspaAa en tres 
provincias la Tarraconen^, Bèllica y Lusitania, 
pues que la primera abrazaba los lerritorios de 
Leon desde el rio- Onero, inclusa una parte de 
Portugal, Galicia, Asturias, Yizcaya, Na varrà, 
Aragon, Cataluna, Valencia, Murcia, las dos 
Castillas/junlo con las Baleares y las restantes 
de la peninsula. Tambien, porque despues di- 

TOMO PfllMEIVO. 27 
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vidida cn tres provincias la Tarraconense cile- 
rior, eDirafiaba este calificalivo una alusion al 
porveorr, puesto que daba a entender que los 
foluros destinos de los niismos terrilorios y por 
tanto de la division territórial de Rivagorza ha- 
bian de ser procedehtes los hechos, sucesos y 
acontecimientos que ocurririaD en està parte de 
Europa y no mas alla de ella, pero que afec- 
tarian a loda la peoinsula. Y adimàs.porqqe ya 
desde la dominacion romana se permilió à los 
pueblos y parliculares fìjar ellos mismos el pré- 
cio de los produclos alimonticios que vendiao 
para suministros y abastos del pueblo de Roma 
y recogian sus empleados. Los cuales eran de 
'diferenles clases, pues unos se llamaban censi- 
tores qiie evalbaban los lerrenos para los Iri- 
butos, olros exaclores que eran los que cobra- 
ban, otros arcarios ó depositarios de la caja, 
olros commentadores que eran Ics encargados 
de llevar cuenta y razon y tabularios especie 
de interventores que ^utorizaban la cobrauza, 
y existiendo de toda clase de empleados en 
Rivagorza, ellos la ponian en comunicacioa 
con los demàs pueblos. Tainbien se crearon 
los agenles ó procuradorés que se deslinaban 
de vez en cuando para la recaudacion de tri- 
bulos, Io cual establecla las relaciones ofìciales 
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que podemos califìcar de póblicas, porqirò el 
persooal interior adminisirativo se cotnponia de 
ediles que en cada eiiidad de Rivagorza tenian 
à su cuidado las fabrìcas y (iendas de comes- 
tìbles, de censitores ó evaluadores ó péritos, 
procaradores de las minas, ceosores que vi- 
gilaban corno nueslra policia sobre \às cos- 
tombres pùblicas, y todos estos integraban la 
admiDÌstracioQ generai . 

20 Las relaeioDes que en este mismo tér- 
mÌQO apareceo entro Rivagorza y demàs pue- 
blos fueron sì muchas; «n una gran palate 
eran inleriorès con el pueblo romano, y ex- 
teriores a este. Las prim^ras, asi eran cris- 
tianas, porque una yez establecido ei obis- 
po en Róda y fundada su catedralidaid, tuvo 
kigar la relacion intima de aquel obispo con 
todos los de la orìstiandad, por ser uno el 
episcopado , y una la facuUad de gobernar la 
iglesia, comò dice san Cipriano en su libro de 
uni tate ecclesice. Estas relaciones eran pues 
universales, junto con sus derìvadas la unidad 
de fé, doctrina y sacramentos, de esperanza de 
una niisma patria, y de caridad, ó de un amor 
acendrado enlre los crislianos de Rivagorza y 
todos los demàs fieles. Eran tambien de res* 
t^blecimienlo de unidad de todos los bombres. 
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porque servian de nùcleo, corno fodas las de 
la iglesia católica de centro de atraccion de 
todos los humanos. Eran de coinunidad de 
padecìmientos , y de testimonio de tnartirio 
ìassegondas, en oposicion à los inGeles« de 
todos los que daban la vkia por la fé de 
Jesucristo. Las mismas erao Yincinlo de rela^ 
cion centra toda la corrupoion de la untili-* 
dad , de parte de los buenos crtstkinos al prin- 
cipio del establecimiento de la iglesia ferverò-* 
Sisimos* Eran las mismas relaciones en otro 
concepto nnivensales, porque declarada por 
san Saturnino à Roda corno centro catedral , 
de alli partian eclesiàsticos à predicar la fé 
de Jesucristo à varias y distantes pwteìs de la 
tierra. por causa del cosoiopolilisino de nuestras 
creencias rcligìosas. Esto no embargaba la 
personalidad gubernativa y territbrial de la pò- 
blacion cristiana de Rivagoraa, porque no se 
concibe la fundacion de una diócesis desife los 
tiempos apostólicos, sin restriagir, corno % hizo 
por 3ao Saturnino, la potestad episcopal à de- 
terminados lerritorios y poblacìon, que eslò 
significaba lo que escribia san: Pablo a Tito 
cap. 5/, 1/ ReHquite Crcetce ut ea quce 
desunt corrigas et constituas per eivitates 
prcesbitero^.* Las segundas relaciones eraoi 
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las de la legaìidad de Rivagorza, porque siendo 
la mìsma de todo el imperio roinaco, habia 
entre ella y los demàs territorios uq verda* 
dero coDsorcio. Asi el romafiis^mo rivagorzano 
determioado por su geografia politica y so- 
cial, venia à estar relaciouado con los poebios 
de Europa, àe una gran parte de Àfrica y casi 
de Asia loda, perque Rivagorza y ellos invoca- 
ban una legalidad misma. Mas Rivagorza in- 
tinoaba las relaciones con Roma, no solo por 
causa de las minas que esplotaba eo su suelo» 
y cuyos noetales iban à parar à' aquella me- 
tròpoli, para lo cual se valian los romanois 
de los esckvos, sino por :medio de los tribu- 
fialès inferiores que habia eo Rivagorza, su - 
bordinados al superior de la provincia Tarra- 
conense. Los tribunales rivàgorzanos se com* 
ponian de un .magjstrado, de cornicularios 
seoretarios suyos, de aecensos oficiales encar- 
gados de las citadones y notificaciones , de 
eslacionanios ó alguaciles ó porteros, de ques- 
tionarios qite ponian à los reos en el tor- 
mento, de assesores los que emilian sus dieta*- 
nienes y de apparitores que tenian à su car- 
go las càrceles. Eran pites las relaciones gè- 
ràrgicas notables, y elio indica su armonia y 
ventajas; ellas ban servido de base para nues- 



ira civilizacion actual, ya que vemos en eHa sff 
precedente hislórico, con la moneda y su legF- 
tima acuDacioQ, uno de los yinciilos que une& 
àr unas nacjones con otras cuando las adoiiten, 
motivo constante de union de las provincias 
de una nacion cuando ison varios los. puntos 
ó talleres de està fabricacion, y una fuente ù 
origeu de relaciones gènerales y particulares, 
cuando corno solo en EspaQa se contaban mas 
conocidas treinta y seis làbricas ó casas de 
este iaboreo ademàs mucbas olras desconoci- 
das. Y era Bsi porque en Huesca habìa una 
y ciuco mas en Aragon, en GataluOa habia 
seis, enlre varias, y existiendo una en la villa 
de Aitona en la aclual provincia de Lérida, de 
cuya tenemos un ejemplar; se acunó tambiea 
inoneda en Rivagorza en una de sus tres cin-* 
dades importantes, por ser punto mas à prò-, 
pósito, por razon de su proximidad à las mi- 
nas de Benasque y Castanesa. 

21 Dic^n los econòmistas qu€ la industria 
fabril y mercantil da un pai<, no^estàn limita- 
das por su estension, sino por sus capitalesr 
y està verdad que proclama la ciencia, declara 
las relaciones de Rivagorza con los demàs pue- 
blos, aparlo de su ènlidad respectiva en este 
octavo periodo. Las industrias oiismas de Ri- 
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vagorza revasaban fuera, porque las iodustrìas 
eQ que entraban pastas m<;tàlicas de que abuo- 
daba nuestro suelo contribuian al fomento de 
otros paises. y Ics capilales con que nosolros 
contabaiuos retenian la riqueza del pais, ó la 
conservaban, salisfociendo las necesidades de 
todos. Vivian por lo mismo los rivagorzaoos ea 
la abundaDcia en liempo de los romabos, ayu- 
dando a sus capilales sus Irabajos para conser- 
varse cb el interior, para oblener rentas en 
sus casas, à fln de agrandecer socialmente nues- 
tra patria» poniéndola en comunìcacion con las 
estraQas. La propiedad era la sinlesis de estas 
relaciones, sobre todo despues de la unificacion 
de Espafia é Italia operada en tiempo de Cara- 
calla, porcuantose referia no a losintereses que 
exislian con anteriorìdad; intereses puramente 
coloniales y no propiós, sino à ciertos derechos 
prolegidos por la legalidad, y à los nuevos que 
se iban creando, à virtud de la unificacion mis- 
ma- Asi los intereses antiguos protegidos repre- 
sentaban la base, tipo y caraclérès rivagorzanos, 
y los nuevos el progreso y relaciones de nuestro 
pais con los demàs; ó sea los unos la vida nu- 
tritiva, y los otros la vid^i relativa y reproduc- 
tìva, ó J)ien los elementos de subsislencia y 
coexistencia rivagorzana. 
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22 FJ cristianismo en esle periodo octavo 
fué la fuente de grandes relaciones de Riva- 
gorza con los demàs pueblos. CoqfuDdida por 
los poebios idólalras la dìsliocion de Dios y de 
la criaturd, al paso que degradado el hombre 
por la deiOcacion de las cosas materiales, era 
preciso que vioiese el cristianismo ensenaodo 
la distincion de lo divljno y de lo humaoo, de 
lo material y lo espiritual. Al distiuguirse ta- 
les, cosas se coordina mucho mas cada una de 
ellas,' y los bunranos bubieron de estrecbar 
sus vioculos, los pueblos sus relaciones» su 
compafierismo. Los rivagorzanos por io mis- 
mo desde la venida de Jesucristo y està- 
blecimiento de la iglesia santa no pudieron 
permanecer aislados con pueblo alguno de la 
tierra alumbrado con las luces del evangelio, 
y dentro del imperio romano, cumpliendo ^te 
su mision de civilizarcrislianamenle el orbe, 
dejar de estar en uoion con lodos los òtros. 
Asi el vinjulo imperiai unia à todos los alii- 
dos de Roma, y el vinculo de la reiigion a 
todas las naciones. Una raza entooc^s poster- 
gada, corno era la judaica conlribuyó tambim 
a operar el funcionamiento de estas relaciones, 
supueslo que por los judios y con losjiìdìos» 
se mantuvieroii en contacio los crislianos de ^q^ 
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cidenle OOB los de oriente, yen consorcio la 
igiesia orientai y la iglesia Occidental. La di* 
viua Provìdencia se servia de eslos extranjeros 
à la religion Cristian y à Rivagorza, para unirla 
con los Celes de Italia, de Roma y de Jeru- 
salen. 

23 Por la misma razon, con especialidad. 
Rivagorza, estubo unida cpn el .mundo entero, 
por causa del cristianismo, con motivo del ad- 
venimienlo de Jesucrisfo nuestro Salvador, del 
Verbo lìccho carne, porque su encarnacion dando 
tìtulo de nobleza a loda orlatura las relacionó 
a todas, de tal manera que ningui^a &e balla 
separada, ni por el tiempo, ni por el espacio 
en general, ni fisica ni moralmenle. por haber 
impreso en Ja que menos su accion el mismo 
Salvador, y haberlo lodo relacionado con vfncu- 
los de dmor,segun ei mismo seoor Dios lo indico 
cuando dijo cum exaltatus fiiero a tcerra, om- 
nia traham ad me ipsum, ó lo que es igual, 
cuando aGrmó que seria atraccion univer- 
sa! de las cosas todas. Bien lo comprendieron 
los primeros crislianos de Rivagorza, cuando 
mipàndose al sol en frenle del cual, a falla de 
imàgefìes, oraban considerando por la maSana, 
à mediodia y à la tarde a Jesucristo; a saber en ^ 
el oriente nacido, en el mediodia levantado en 
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la croZi y el ocaso moerto en ella y en la Iuds 
a la Virgeo sacrc^aata; astro quQ por ser el 
mas inferior recibe todas las iafluencìas del rey 
de fos planetasy las comunica al mundo; cuan- 
do con ambos se serviao de ellos los fieles nues- 
tros corno de dos faros, de dos simbolos. de 
dos retratos siempre mas ó menos pateotes a 
sus ojos; cuando del sol y luna, mirados por 
todos los cristianòs decian con Moratin por 
su color y respiandores à loda la crìsliaodad : 

Dulce melodia 
HierB los aires, y en acordes himnos 
Alli Dùmeo adoran. 

No podia ser de otro modo si es cierlo, comò 
lo es lo que dice Labruyere que la vida de los 
héroes ha enriquecido la historia y la bistoria 
ba embellecido à los béroes, y teoiéndolos co- 
rno los tuvo en este periodo Rivagorza bubo de 
baber bistoria y babiendo bistoria, por ella se 
rcl'acionan nuestros personajes y niiestras cosas 
con los de otros pueblos y sus héroes. 

24 En ùltimo termino las relaciones de Ri- 
vagorza con los pueblos restaates fueron mu- 
chas, unas paganas^ otras cristianas; unas de 
amistad, otras forzadas, ajustàndose todas a 
las condiciones, bajo las cuales se ballaba Ri- 
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vagorza en el periodo histórico espafiol bizan>^ 
tino. Las roas exigoas, fueron las del paganis- 
itio, à causa de que despues de la paz dada a 
la iglesia por CoDstantiQO, apareceii ya poster- 
gados, relegados à los puntos mas distanles 
los gentiles, habiendo dejadò de ser idólatras 
por completo Vergio, Rota y Mediniculeja . Sos- 
teDÌanse sin embargo, con motivo del trànsito 
por nuestro pais de las tropas imperiales, en- 
tro las cuales, aun basta Teodosio, habia al- 
gunos sectarios del culto supersticioso de las 
falsas divinidades, culto poco grato ^ los nues- 
Iros; Las mayores eran las cristianas, por- 
que se hallaban à la mayor altura, corrien* 
do pof el mnndo ó llegando a naciones dis- 
tantes los rivagorzano^ cristianos con su docu- 
mentacion ó cartas llamadas formadas, con cu- 
yas eran presentados, admìtidos y obsequiados 
por los fieles de las demas iglesias« Estas cartas 
se llamaban asi, porqueimprimian una forma 
exterior 4 las iglesias; cuando las daban à los 
clérigos se llamaban dimisorias, cuando a los 
magnates recomendaticias, y si é la generalidad 
de los fieles comunicatorias. Formabanse ade- 
màs las relaciones con las mismas cartas cuan- 
do eran contestadas por otras iglesias, y mas 
cuando' estas daban nolicia de bechos, sucesos 
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y aconlecimienlos eciesiaslicos impcrlantes, y de 
acuerdos tomados en ellas. Las propias relacio- 
nes fortiGcabai) macho ks que entonces habia 
enlre el sacerdoeio y el imperio,© enlre Ja igle- 
cia católica y los emperadores bbcaoMoos, Ics 
cuales à la vista de ia onidad del t^plscopado 
removian todos los obstàculos que existian para 
la concordia del imperio y del sacerdoeio, de 
suerle que Rivagorza coniribuyó à osta corro- 
boracion y concordia, corno lodas las reslantes 
diócesis fieles a! cristianismo. Por etra parie 
el bizantinismo ó civilizaoion cristiana romana 
relacionaba todos los pueblos crislianos bajo el 
punto de vista canònico , de suerte que una 
mismu legalidad en lo espirìtiial regia à Riva- 
gorza y à los demàs pueblos cristianos de Eu- 
ropa. A^i geogràGca y oanomoamenle existiaa 
relaciones con ella, siendo los cànones sagra- 
dos los que constituiàn y esplìcaban una de 
las delerminaciones de la geografia bizantina 
nueslra. Y se intimaban estas relaoionescuando, 
subdividida la provincia Tarraconense en orien- 
tai y septentrìonal à que perleneciamos, forraa- 
bamos parte del convenlusó region de Zarago- 
7a, sabido lo que se encarnan en los ànimos toda 
division terrilorial, por la homogenidad que à 
ella precede, y à loda eleccion de capital, por 
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la faerza de atraccioD y asimìlaciones que pre- 
senta. TambieQ la magnificencia de los tem* 
plos atraia la curiosìdad de los exlranjeros, 
euando erìgidos muy luego que asceDdió ai 
trono Teodosio, a là Virgen sin mancilla, pudo 
eantàrse con Morali n : 

Hoy los aUares religiosa adorna 
De la tierna doncelia, é cuya pianta 
Yace el dragon temido. 
Màrmoles y oraquesu tempio visten 
Falgidos brillan.y a los corvos techos, 
Que el pincel abultó de formas bellas, 
Sube el incienso en humo. 

ya que las peregrinacìones à templos distao- 
tes datan de aquei periodo. 

25 Ni la aparicioQ en Rivagorza de los 
bagaudios. ni las exacciones de los bizantinos, 
interrumpieron las relaciones de nueslro pais, 
siendo cierlo lo que dice el sefior Campoamor 

Porque los lazos le ligan mas estrechos 
En un mismo dolor los nobles pecbos. 

Las relaciones rivagorzanas, corno obra de Dios, 
corno séries deactos humacos, babian de pasar 
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al través de lodos los siglos y circonFldDcias, 
disliDguiéndose eo todas las edades. Las mis- 
mas relaciones eran por tanto, la base, de las 
futuras de la edad media, aquellas eo que Ri- 
vagorza aparece siempre lurnaado, allera^ndo, 
ó sea en comuDicacion, eD solidaridad god todos 
los pueblos; eran las de su historia analitica 
.corno eslas las de su historia sintetica, conio se 
vera en la parte segunda. 
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